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BIOGRAFIA DE MAQUIAVELO. 


El célebre publicista Nicolás Maquiavelo nació en Florencia el 3 de ma¬ 
yo de 1469 de una familia cuyo oríjen se remontaba a los antiguos mar¬ 
queses de Toscana y particularmente al marqués Hugo, que vivía por el 
amo 850. Los Maquiavelos eran señores de Monte-Sportoli; mas, prefirien¬ 
do el derecho de ciudadanos de Venecia, a la conservación inútil de unas 
prerogativas que la república naciente les disputaba todos los dias, se so¬ 
metieron a sus leyes para alcanzar empleos en la alta majistratura. Esta fa¬ 
milia fué una de las del partido Güelfo, que abandonaron a Florencia en 1260 
después de la derrota de Monte-Aperti. Mas tarde, vuelta a su patria, dió 
trece gonfalonieros de justicia y cincuenta y tres priores, dignidades enton¬ 
ces consideradas como las mas importantes de la república. 

El padre de Maquiavelo era jurisconsulto, y el estado de su fortuna no 
muy lisonjero. Su madre amaba la poesía y hacia versos con facilidad. 

Dicese que en 1494 se puso bajo la dirección del sabio Marcello di Yir- 
jilio, profesor de literatura griega y latina y traductor de Dioscorides, y 
otros aseguran que filé su amanuense. Cinco años después, cuando apenas 

♦ Está tomada casi literalmente del gran diccionario biográfico publicado por Michaud. 
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tenía 29, fué preferido entre cuatro opositores para la plaza de canciller de 
la segunda cancillería de signori. Muy luego fué nombrado secretario del 
Oficio de los Diez majistrados de libertad y paz, que constituía el gobier¬ 
no de la república, y estuvo desempeñando este destino catorce años y cinco 
meses, hasta el advenimiento de la dinastía de los Médicis, que lo destitu¬ 
yó. Su ocupación ordinaria en este empleo era la correspondencia oficial que 
exijía la política esterior e interior, la redacción de las actas de las sesiones 
y la de los tratados internacionales. Pero como el gobierno florentino cono¬ 
ció luego los talentos de Maquiavelo, no tardó en estender sus atribiiciónes, 
encargándole sucesivamente de veinte y tres legaciones estranjeras y fre¬ 
cuentes comisiones cerca de las ciudades dependientes de la república. Las 
mas notables fueron las de Roma, Jénova y Francia. En 1511 tuvo la cuar¬ 
ta legación en París cerca de Luis XII; y, si no pudo asegurar la inde¬ 
pendencia de su patria, nadie puede negarle la gloria de haber trabajado en 
esta noble empresa con todo el poder de su jenio y sus relaciones. Atemori¬ 
zado por los males que amenazaban a su pais, y reconociendo que uno de los 
mayores embarazos de las circunstancias era la supuesta necesidad de confiar 
la seguridad del Estado a manos mercenarias, que inspiraban miedo mas que 
seguridad, imajinó sustituir a las tropas venales con milicias sacadas del se¬ 
no de la nación, medida entonces nueva y atrevida, que aconsejó y ejecutó 
por sí mismo. 

Pero el furor de los partidos estaba en grande efervescencia; el papa y 
el emperador querían restablecer a los Médicis, y el momento era favorable. 
Florencia se veía gobernada por el gonfaloniero Soderini, hombre presun¬ 
tuoso y sin convicciones, que se había unido obstinadamente a la Francia, 
sin conocer que esta potencia no podría favorecerle. Maquiavelo decía, ha¬ 
ciendo alusión a esta política: «La buena fortuna de la Francia nos ha cos¬ 
tado la mitad de la nación, y su mala fortuna nos hará perder la libertad.» 
La predicción no tardó en realizarse; pues así que las armas francesas per¬ 
dieron su superioridad en Italia, todas las tempestades se desataron sobre 
Florencia, que abrió al fin sus puertas a los Médicis. Esta revolución produjo la 
ruiha del gonfaloniero y causó también la caída del secretario. El nuevo se¬ 
ñoría lanzó Contra él dos decretos: el primero, deponiéndole, privando y 
despojándole de sus oficios de secretario de la cancillería de los Diez ma¬ 
jistrados de libertad y paz; y el segundo, desterrándole por un año de la 
ciudad de Florencia, sin salir de su territorio, bajo pena de la indignación 
del señoría. Verdad es que este rigor se mitigó luego, permitiéndole en¬ 
trar en el palacio del señoría en diferentes ocasiones; por lo que llegó a 
sospecharse que andaba en tratos con los Médicis, y que no estaba completa¬ 
mente alejado del nuevo gobierno. 

Sea de esto lo que quiera, no tardó en correr graves peligros por haber 
sido acusado de complicidad en la conspiración formada por Capponi y Bos- 
coli contra él cardenal de Médicis, después León X. Fué preso, y se le aplicó 
el tormento, con cuyo motivo decía él mismo: «He estad»próximo a perder 
la vida, que solo Dios y mi inocencia han salvado.» Esta persecución duró 
hasta el advenimiento de León X, que le comprendió en una amnistía. Du¬ 
rante su encierro, buscó el alivio de su suerte en el estudio y las letras, 
siendo entonces cuando escribió sus obras mas conocidas: El Principe, los 
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Discorto dell Arte della guerra , las historien y las comedias , que son 
consideradas cómo uno de los principales monumentos de la literatura mo¬ 
derna. León X hizo mas, pues a la muerte de Lorenzo de Médicis llamó a 
Maquiavelo, y le consultó sobre los medios de reformar la administración; 
en 1521 íe confió una misión cerca de los frailes menores de Carpí; en 
seguida recibió órden de fortificar de nuevo la ciudad, y de tratar varios 
asuntos con Francisco Guicciardini, gobernador en la Romanía; y después 
fué empleado en el ejército de la Liga contra Carlos Y, que fué la última 
ocupación notable de su vida. 

Vuelto a Florencia a fines de mayo de 1527, quiso tomar un medica¬ 
mento en que tenía gran confianza para sus dolencias del estómago ; y bien 
pronto, sorprendido por violentos cólicos, espiró (el 22 de Junio) a la edad 
de 58 áños, después de haber recibido los socorros espirituales. ^ 

Fué enterrado en la iglesia de Sta. Cruz, en el panteón de su familia, 
donde reposó mas de dos siglos sin distinción alguna, hasta que lord Nassau 
Clavering, conde de Cowper, removiendo sus frías cenizas y protejiendo la 
erección, de un monumento, enseñó a Florencia que tenía la gloria de haber 
producido un hombre de que se habría gloriado la sabia Grecia y la política 
Roma. Este monumento, colocado en la iglesia de Sta. Cruz, es obra de Ino¬ 
cente Spinazzi y lleva esta inscripción: Tanto nomini nuilum dar elogium, Ni- 
colaüs Maccbiavelli obiit. a. p. v. MDxxvn. Una figura representando a la 
vez la Política y la Historia, con los atributos de las dos ciencias, tiene en la 
mano derecha un bajo relieve con el busto de Maquiavelo. v. 

Era de una estatura regular, color algo verdoso, y fisonomía espresiva,. 
que anunciaba la fuerza de su espíritu. En la conversación era gracioso y 
sencillo, y en la réplica pronto y picante. Hablando un dia con Claudio To- 
lotíieo le dijo este: «En Florencia son los hombres menos ilustrados que en 
Siena, escepto vos;» y Maquiavelo le respondió: «En Siena los hombres son 
mas necios, sin esceptuaros a vos.» Haciéndole notar un dia que había ense¬ 
ñado a los príncipes a ser tiranos, respondió: «Yo he enseñado a los prínci- j 
pes a ser tiranos, pero también he enseñado al pueblo a destruir los tiranos.» r 

Muchos escritos del secretario florentino son mirados como producckw 
nes estimables de un talento superior, y otros son considerados como perni¬ 
ciosos y llenos de abominables doctrinas. En el número de estos últimos se 
cuentan II modo tenuto da Valentino , etc., apolojía del duque de Valenti¬ 
no , cuando hizo asesinar a Vitellazo-Vitelli, el tratado del Principe y algu¬ 
nas opiniones sembradas en los Discursos sobre Tito Livio . Los siete libros 
de la guerra suponen en Maquiavelo un estudio profundo de la ciencia mi¬ 
litar, que un escritor italiano encuentra, no solamente maravilloso en un 
hombre dedicado a las ocupaciones civiles, sinó estraordinario en un viejo je- 
neral. i Según el autor del prefacio de la edición de 1813, Maquiavelo había 
adquirido este profundo conocimiento meditando sobre las operaciones de 
los antiguos romanos, que, sin contradicción, son mirados como los prime¬ 
ros maestros del arte. Federico II puso en práctica algunos de sus preceptos, 
y en Francia hay una obra titulada: Instrucción sobre materias de guerra , 
estractada de los libros de Policio , Frontín , Vegecio , Maquiavelo y mu¬ 
chos otros buenos autores , Paris, ! 15.53. Los Discursos sobre Tito Livio , 
escritos en 1516, en la época de su desgracia, encierran un estudio profunda 
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de este célebre historiador v de Tácito, podiendo decirse que aprendió con 
este a leer y esplicar a Tito*ivio. La Storie fiorentine , en que el autor 
describe además los acontecimientos que destruyeron el imperio romano, es 
una composición admirable, que da a Maquiavelo un lugar entre los grandes 
- historiadores, de tanto mas valor, cuanto los mismos antiguos nada hablan 
dejado para modelo en este jénero. Bossuet la colmaba de elojios. El carác¬ 
ter del estilo de Maquiavelo, sobre todo en la Storie y en la Vida de Cat- 
truccio Castracani , es elegante y sencillo, lleno de gracias sin artificio, 
agradable sin insipidez, claro sin ser difuso, y conciso sin oscuridad y sin 
pretensiones de misterioso. 

Aun cuando la celebridad de Maquiavelo sea como político, también tie¬ 
ne derecho a un puesto honroso entre los autores dramáticos. La Man- 
dragola , i según Voltaire, le coloca sobre Aristófanes. Compuso además 
la Clicia, la Máscara, el Andria, etc., la graciosa novela de Belphegor y 
el Asmo d’ oro e ICapitoli, que recuerdan el estilode Dante. Leyéndolas, es 
apenas concebible como un hombre tan profundamente versado en los cálcu¬ 
los políticos, ,ha podido entretenerse, y con tanto brillo, con las musas, ad¬ 
quiriendo laureles en el jénero épico y en el lírico. 

* Pero la obra de Maquiavelo que mas ha esdtado la atención universal es el 
tratado del Principe , reimpreso varias vezes en todos los idiomas europeos. 
Jamás libro alguno filé mas combatido, ni dió márjen a mas opuestos pare¬ 
ceres: unos vieron en él un código de la tiranía, mientras otros supusieron 
que había sido inspirado por el deseo de hacerla mas odiosa. Rousseau, que 
es de .esta opinión, llega a decir en su Contrato social que «ElPrincipe es 
el libro de los republicanos, y Yoltaire, por el contrario, se esplica así en una 
caria tinaja aí' príncipe real de Prusia (luego Federico II) el 20 de mayo 
de 1738: «La primera cosa de que tengo que hablaros es del modo con 
que juzgáis a Maquiavelo. ¿Cómo no os indignaríais con su lectura como 
os indignáis contra mi porque he elojiado el estilo de ese malvado? Los 
Borgias, padre e hijo, y todos los pequeños príncipes que tenían nece¬ 
sidad de crímenes y de sangre para elevarse, pudieron estudiar esa política 
infernal; pero es propio de un principe como vos detestarla con todos vues¬ 
tros sentidos. Ese arte, que debe colocarse al lado del de los Locustos y 
Brinvillers, ha podido dar a algunos príncipes una soberanía pasajera como 
la herencia que debe procurarse con el veneno; pero nunca ha podido hacer 
grandes hombres, ni hombres dichosos. ¿ Sabéis a donde puede llegarse con 
esa política desastrosa? A la perdición de todos y a la perdición propia. De¬ 
cid si puede ser ese el oatecismo de vuestra bella alma> El príncipe contes¬ 
tó a este homenaje lisonjero, con algunas frases eminentemente francesas y 
las mas apropósito para esoitar la mas viva satisfacción en el corazón de Yol- 
taire : «Lo que he meditado contra el maquiavelismo es precisamente una 
continuación de la Henriada. Sobre los grandes sentimientos de Enrique IV 
he forjado el rayo, que aniquilará a César Borgia.» En efecto el jóven Federi¬ 
co escribió un libro, sobre el cual le decía Yoltaire el 27 de diciembre: «Ha¬ 
béis escrito un libro digno de un príncipe, y yo no dudo que una edición del 
Maquiavelo con ese contraveneno al fin de cada capitulo, será uno de los 
** mas preciosos monumentos literarios. El Anti-Maquiavelo debería ser el 
catecismo de los reyes y de los ministros.» No seguiremos haciendo mención 


Digitized by i^-ooQle 



DE MAQUIAVELO. 7 

de la infinidad de criticas y de apolojias, de acusaciones y de elojios que se 
han prodigado en todos los idiomas a Maquiavelo; limitándonos a presentar 
un juicio difícil de refutar. Este juicio es del mismo secretario florentino: 
después de concluir su tratado del Príncipe , escribía a su amigo Francis¬ 
co Vettori una carta, que se encuentra en la biblioteca Barberini de Boma, y 
que trasladamos íntegra a continuación, copiada del mismo manuscrito orjji- 
nal, porque, valiéndonos de la frase de Buffon, la carta es Maquiavelo mis* 
. mo: «Magnífico señor: las gracias divinas no fueron jamás tardías (i). 
Digo esto, porque me parecía estar, sinó olvidado, al menos, apartado de 
vuestra amistad. Mucho tiempo habéis guardado silencio, y he procurado 
adivinar la causa, sin poderla encontrar en las razones que se me ofrecían; 
solamente imajinaba que los deseos de escribirme habían desaparecido de vos, 
sin duda porque no me creíais fiel depositario de vuestras cartas, que solo 
han visto con mi consentimiento Felipe y Pedro. Vuestra carta del 23 me ha 
consolado, y estoy lleno de placer viendo con que Orden y con que calma ejer¬ 
céis vuestra dignidad. Yo os ruego continuéis asi, porque el abandonar sus 
placeres por los ajenos, pierde los suyos sin disfrutar nada con los de otros, 
y puesto que la fortuna quiere hacerlo todo, debe dejársela obrar tranquila¬ 
mente y sin fatigarla, esperando solamente el dia en que deje algo que hacer 
a los hombres. Entonces tendréis mas cuidados, tendréis que dedicaros a los 
negocios, y yo saldré de mi retiro para deciros: ¿queréis mis servicios? Yo 
no puedo, sin embargo, deciros en esta caria sinó cual es mi vida, y si 
juzgáis que puede cambiarse con la vuestra, estaré contento con ella. Yo me 
estoy en este retiro, desde los últimos acontecimientos, habiéndolo abando¬ 
nado solamente para ir a Florencia el 20 de junio. Me levanto con el dia,‘Vi¬ 
sito mis gallinas, y después me marcho con mis libros bajo el brazo, seme¬ 
jando a Geta (2) cuando vuelve con los libros de Amfitrion. Me voy a un bos¬ 
que que he comprado, y paso las horas con los trabajadores, que siempre tio- 
nen pendiente alguna disputa, bien entre ellos, bien con los vecinos. Mucho 
podría deciros sobre este bosque, pues me han sucedido sobre él mil cosas 
con Frosino de Panzano y con otros que lo querían. Frosino, por ejemplo, 
me ha cojido una porción de madera, sin decirme una palabra, para el pa¬ 
go , según dice, de diez libras que le debo y que me ganó en casa de Antonio 
Guicciardini jugando a la cricca (3). Comenzó a darme al diablo, y quise acu¬ 
sar de ladrón al pillúelo que me había mandado; pero Juan Maquiavelo ha 
mediado, y nos ha puestoen paz. Mientras soplaba esta tramontana Bautista 
Guicciardini, Felipe Ginori, Tomás del Bene y otros, me han pedido también 
su parte, de modo que llegará diá en que tenga que decir Ya no tengo bos¬ 
que. Cuando salgo de él, me dirijo a la fuente con el libró que llevo, que 
suele ser el Dante, Petrarca o alguno de los'mas célebres poetas; leo sus amo¬ 
res y sus apasionádas ternuras, recuerdo los mios, y me complazco algún tiern* 
po con los pensamientos que me sujieren. Vuelvo en seguida al pueblo, y me 
voy á la posada, donde hablo con todos, y les pido noticias de su país; oigo di¬ 
ferentes cosas, y encuentro diferentes gastos y diversas imajinaciones. Cuan¬ 
do llega la hora de comer lo hago con mi brigada, según mi pobre campo 

(I) Petrarca: Triunfo de la Divinidad , verso 13. 

Ma tarde non fur’ mai gjraeie divine. 

(3) Personaje de una comedia de Terencio. 

(3) Juego de naipes parecido a la treinta y una espafiola. 
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y mi escaso patrimonio mq lo permiten. Después de haber comido, vuel¬ 
vo a la posada, donde'encuentro di mesonero, ai buhonero, un mplinero y 
dos albañiles, con los cuales me encanallo jugando a la cricca y al trictrac, 
de donde nacen mil disputas y quimeras, acompañadas de palabras injurio¬ 
sas, cuyo asunto suele ser un ochavo, y por el cual nos oye gritar todo San 
Casiano. Metido en tal villanía, impido a mi cerebro que se envanezca, y es¬ 
cita la malignidad de la fortuna, satisfecho de que me haya colocado tan abajo 
para ver si se avergüenza de verme asi. Llegada la noche, me vuelvo a mi 
oasa y entro en mi gabinete; a la puerta me despojo de este vestido de paisa¬ 
no. lleno de barro o de polvo., y equipado con traje limpio y de etiqueta, me 
acerco a los círculos de los hombres antiguos. Acojido por ellos con amor, me 
lleno de este alimento, el único que me conviene y para el que he nacido; no 
temo conversar con ellos y pedirles razón de sus acciones, y dios llenos. de 
humanidad me contestan. Durante cuatro horas no siento, olvido todas las 
penas, me separo de la pobreza, y ni aun me espanta la muerte; me adhiero 
a ellos completamente, y como Dante dice que no se tendrá ciencia si no 
se retiene lo que se haya oido, yo he notado que tenía un capital en sus con¬ 
versaciones, y he compuesto una obra sobre los principados, estendiéndome lo 
mas que he podido por el profundo conocimiento que he. adquirido del asunta. 
Examino lo que es un principado , en qué consiste, y sus especies; como se 
adquieren, como se conservan y como se pierden. Si alguna vez os han agra¬ 
dado mis caprichos, este seguramente no os desagradará: debe ser grato a 
un príncipe, y sobre todo a un príncipe nuevo. Por eso lo he dedicado a la 
magnificencia de Julián. Felipe Casavecchia ha visto mi tratado, y podrá ins¬ 
truiros detalladamente de lo que es y de las discusiones que con él he tenido 
y según las que, como siempre, he hecho algunas correcciones. Vos deseáis, 
magnífico embajador, que yo deje mi vida actual para gozar la vuestra: .de 
buena gana lo haría; mas me retieoen, sin embargo, ciertos asuntos que no 
podré terminar hasta dentro de seis semanas. Lo único, que me tiene indeci¬ 
so es que tendré que hablar a Soderini; y sentiría que , en lugar de volver a 
mi casa, me hicieran descender a una prisión, porque, sin embargo de que el 
Estado tiene sólidos fundamentos, es nuevo y por consiguiente movedizo, y 
nunca faltará algún intrigante que, por conseguir un buen escote, me haga 
pagar a mí. Os ruego me libreisdeeste temor, y de cualquier manera yo iré 
a veros en el tiempo dicho. He hablado con Felipe acerca de mi opúsculo (el 
Principe) y le he preguntado si le parecía bien que lo diese a luz o que no lo 
diese, y en caso de darlo, si convendría mejor que yo lo llevase o que os lo 
mandase. El dejarlo de publicar me hacía pensar naturalmente que Julián no 
lo leería, y que Ardinghelli se honraría con este último de mis trabajos. La ne¬ 
cesidad es lo que me obliga a darlo, porque me arruino, y no puedo estar así 
mucho tiempo sin que la pobreza se me haga insoportable. Yo desearía que 
esos señores Médicis empezasen a emplearme, aun cuando fuera en hacer 
rodar una piedra; y si no alcanzase su benevolencia, me quejaría de mí mis¬ 
mo. Por esta producción, si fuera elojiada, se vería que durante quince años 
que he pasado estudiando el arte de gobernar, no he perdido el tiempo en dor¬ 
mir y divertirme, y todos pagarían por adquirir la esperiencia. a. costa del 
prójimo. No deberían dudar de mi fé, porque, habiéndola guardado siempre, 
mal puedo aprender ahora a romperla. El que ha sido fiel y bueno duran- 
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te 43 años (esta es mi edad) no debe cambiar ya de naturaleza. indijen- 
cia atestigua mi fidelidad y honradez. Yo desearía que me escribieseis sobre 
este punto, y me recomiendo a vos. Sed dichoso.—10 de octubre de 1513, 
Florencia.—N icolás Maquiavelo. ~ 

Esta carta no necesita comentarios ni esplicacion. En ella pinta Maquia¬ 
velo el estado de su alma, su despecho, su miedo a la miseria, su vergüenza 
del estado mas que despreciable a que estaba reducido: el lector atento en¬ 
contrará en ella la clave del Principe. Los literatos italianos no juzgan esta 
obra sin citar su carta a Yetori. Puede consultarse acerca de este punto y ro¬ 
bre otros importantes la escelente disertación del caballero Baldelli. Tampoco 
debe olvidarse que el Principe fué impreso con un privilejio del papa Clemen¬ 
te Y1I, dado el 20 de agosto de 1531. En fin, en la dedicatoria de la misma 
obra se encuentran estas significativas palabras: «Y si al mismo tiempo os 
dignáis bajar la vista a estas rejiones y considerar el miserable estado a que 
me veo reducido, conoceréis, señor, cuan severa e implaoable ha sido con¬ 
migo la fortuna.» 

Sin embargo, no todo es igualmente reprensible en este libro; pues a 
menudo se hallan las máximas mas opuestas. En el articulo VII, por ejem¬ 
plo, al paso que pone por modelo al abominable Borgia, le dioe: «vos no po¬ 
déis llamar virtud a degollara sus conciudadanos, vender a sus amigos, 
vivir sin fe, sin piedad , sin relijion: esto podrá dar un reino ; pero no 
gloria; y en el capitulo VIII ataca con vigor las confiscaciones.» 

Pero, con todo, nosotros encontramos muy justas las observaciones que 
sobre la obra y su autor hace un escritor moderno. «Su vida, dice, fué por 
demás licenciosa y estravagante, señalándose siempre entre los amigos de la 
disipación y haciendo el amor aun a una edad muy avanzada. Le escribían 
de Florencia: Como no estáis aqui, ya no se trata de juegos, tabernas, 
mujeres y demás pasatiempos. Era, sin embargo, individuo de las her¬ 
mandades mas devotas de Florencia; y con motivo de la fiesta de una de 
ellas, predicó una vez un sermón lacrimoso, tomando por testo el De pro- 
fundis, y concluyó exhortando a sus oyentes a que hicieran penitencia e imi¬ 
tasen a San Francisco y San Jerónimo. Tal vez al acabar de predicar de es¬ 
ta manera iba a cantar a la reja de su querida alguna canción lasciva. Un 
hombre de estas cualidades no puede ser, como algunos han querido, un re¬ 
publicano ardiente y severo, sinó un escritor eminente, que, como tantos 
otros, vendía su injenio al que mejor se lo pagaba, para poder entregarse a 
su vida de licencia o libertinaje. 

Con la intención sin duda de abrirse el camino de los honores y de ga¬ 
narse la confianza de Julián de Médicis, fué por lo que escribió su tratado 
del Principe, destinado a indicarle por qué medios puede conservarse un 
poder nuevo. Su libro está lleno de una sabiduría enteramente romana, llena 
de egoísmo y de una lójica inexorable, fundada siempre en la necesidad de 
' conservación.^ El tirano debe tener siempre en la boca las palabras de cle- 
) mencia y relijion; pero no debe inquietarse por faltar a ellas cuando lo 
I exija su interés. Las crueldades son necesarias muchas vezes, porque el ob¬ 
jeto de un gobierno es durar, y esto no es posible sinó con la ayuda del ri*- 
gor.» Nada mas lójico ni necesario en el arte de gobernar de aquella época; 
pero nada mas inmoral ni vituperable a los ojos de la razón, de la humani- 
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dad y de ^ filosofía, hoy que la ciencia del gobierno tiende por todas partes 
a establecerse sobre los principios salvadores del cristianismo: la libertad, la 
igualdad y la fraternidad. Los que han imajinado que Maquiavelo escribió 
su libro irónicamente, con el objeto de hacer odiosa a los pueblos la auto¬ 
ridad y el poder de uno solo, como hizo Sunderland con Jacobo II, o no han 
visto del Principe mas que el título y desconocen enteramente la historia de 
aquel tiempo, o han escuchado mas el sentimiento humano que la verdad de 
las cosas y su unión. Maquiavelo no trató mas que de reasumir en máximas 
y observaciones el arte de gobernar de entonces. Sus máximas son pinturas 
fieles de la época, y fuera de que un .fin humanitario y liberal estaba en 
contradicción con su vida, sus amistades y carrera, le hubiera sido también 
imposible desarrollarlo en aquellos tiempos bajo la forma del Principe, por¬ 
que nadie le hubiera comprendido. La traición y la perfidia, la mala fe y los 
torpes manejos, eran medios de gobierno admitidos entonces por todos los 
Estados. La política no era la ciencia de los derechos; apoyábase en los he¬ 
chos , en las prácticas; era el arte de dominar, con honradez o sin ella, de 
sostenerse a todo precio. Entre los reyes y pontífices de aquel siglo, lo mis¬ 
mo que en los siglos anteriores, el arte de gobernar no enseñaba mas que 
los medios de evitar la astucia con la astucia y un asesinato con otro. ¿Y co¬ 
mo Maquiavelo, el hombre licencioso y escéptico, que ya servia a la repú¬ 
blica florentina, ya se vendía a los Médicis y los abandonaba en su desgra¬ 
cia para obtener empleos del nuevo gobierno; cómo el amigo de los prínci¬ 
pes , el compañero de mesa de los magnates, habla de encerrar bajo tan vil 
carácter el corazón de un republicano? ¿ Donde hay una sola frase de su libros 
en que se halle manifiesta la ironía? ¿Y porqué se ha de querer disculpar 
del justo y verdadero castigo que le ha impuesto la posteridad al confidente 
de los políticos abyectos, de los traidores a su patria, al libertino, que con¬ 
sideraba como el colmo de la miseria el vivir humilde y oscuro; que adula a 
León X, a Clemente VE y al incapaz Lorenzo; que, puesto en el tormento, 
canta las alabanzas de sus opresores, hoy los adula y mañana los insulta; y 
todo por una mesa espléndida y unas cuantas queridas? De todas las prostitu¬ 
ciones ninguna mas repugnante que la del jenio que se vende a la maldad 
por un puñado de oro. 
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CARTAS SOBRE EL AXTI-HAQUIAVELO. 


i. 


A Mr. Van Duren, librero, en el Haya. 

Bruselas, 4.° de junio de 4740. 

Muy señor mió: Me ha remitído V. las poesías latinas dé algunos indivi¬ 
duos de la Academia Francesa, que a la verdad me interesan muy poco, y se 
ha olvidado V. de remitirme la Química de Stahl, que me está haciendo mu¬ 
cha falta. Hágame V. el obsequio de enviármela por el mismo conducto. 

Tengo en mi poder un manuscrito singular, de uno de los hombres mas 
distinguidos de Europa: es una especie de refutación de Maquiavelo, capítulo 
por capítulo; obra llena de atrevidos pensamientos y de hechos interesantes, 
que avivan la curiosidad del lector en provecho del librero. Se me ha encargado 
que la revise y la dé a la imprenta. No tengo inconveniente en remitir a Y. el 
manuscrito onjiual con tal que mande sacar copia y me lo devuelva; advir¬ 
tiendo que tengo que añadirle un prefacio. La única condición que impongo a 
Y. es que ha de procurar se imprima con todo esmero, enviando después dos 
docenas de ejemplares, magníficamente encuadernados, a la corte de Alema¬ 
nia, con dirección a la persona que diré a Y. en tiempo oportuno. También a 
mi me mandará V. otras dos docenas en pasta. Quisiera además que el libro del 
Principe de Maquiavelo, en francés o en italiano, se imprimiese al lado de la 
refutación, todo con buena letra y mucho marjen. 

Acabo de saber que corren impresos tres folletos contra el Príncipe de Ma- 

3 uiavelo, con diversos títulos; bueno sería que los buscase Y. y me los man¬ 
ase cuanto antes. Si no se encuentran, tampoco harán mucha falta: la obra de 
que se trata no necesita ayuda tan insignificante. 

Su atento y fino servidor. 

VOLTAIRE. 

II. 


Bruselas, 5 de junio de 1740. 

Es necesario que me dé V. una respuesta pronta y terminante. Si supiera 
V. de quien es el manuscrito en cuestión, me estaría Y. muy particularmente 
agradecido, y no tardaría en aprovecharse de esta buena oportunidad: no 
puedo, por anora, decir a Y. mas. Si no recibo su inmediata contestación, no 
estrañe V. qne sea otro librero el favorecido. 

Su humilde servidor. 

Volt aire. 


III. 


Bruselas, 43 de junio de 4740. 

Remito a V. por el correo lo que hay ya copiado de la refutación de Ma- 
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quiavelo, y creo que es interés de V. el que se imprima sin tardanza. Le acon¬ 
sejo que la tirada ae los 24 ejemplares para la corte de Alemania se haga sobre 
el mejor papel posible y con márjenes espaciosas; y para satisfacer de una 
vez ia curiosidad de Y. le diré que habrá de remitirlos A S. M. el Rey de Pru~ 
sia, en mano propia . Esto le valdrá ,a Y. probablemente, además de un buen 
regalo, el honor de ser librero de S. M. No se olvide V. de buscar tafilete 
marroquí superior para la encuadernación, que deberá llevar grabadas las ar¬ 
mas reales. Ante todo, la edición de lujo. 

Imprima V. al lado de la refutación el testo del libro del Principe , tradu¬ 
cido por Amclot de la Houssave, y mándeme V. un ejemplar de esta traducción 
para tenerla presente al escribir el prólogo que se me ha encomendado. Envíe¬ 
me Y. también diez ejemplares en octavo de mis obras. 

He leído con sumo gusto el primer tomo de la Historia de Luis XIV . ¿Cuan¬ 
do se publicará el 2.°? También me gusta mucho la nueva edición de Morery, 
aunque todavía tiene muchas erratas. 

Su humilde servidor. 

Volt aire. 


IV> 


Bruselas, 1 5 de junio de 1740. 

He recibido su última duplicada. Acúseme V. recibo del orijinal que le en¬ 
vié anteayer. 

Hoy remito a Y. hasta el capítulo 18, inclusive. Creo que debe V. estarme 
agradecido por haberle proporcionado tan buen negocio. No me cansaré de 
aconsejarle que sea espléndido en punto a la impresión de la obra, a fin de que 
pueda este trabajo honrar a V. tanto como honrará a su ilustre y respetable 
autor. La reputación de probidad e intelijencia de que V. goza, me ha inducido 
a preferirle a los demás. 

Recomiendo a Y. Ja mayor actividad posible; y tan luego como se imprima 
el primer pliego, mándemelo V. por el correo. 

Aguardo los diez ejemplares ae mis obras y uno de la traducción de Ma- 
quiavelo por Amelot. 

Su humilde servidor. 


V. 


Volt aire. 


Bruselas, 19 de junio de 1740. 

Recibí la suya del 12; y por su parte debe de haber recibido dos paquetes 
que contenían la continuación del Anti-Maquiavelo hasta el capítulo 18. 

Ahora le incluyo los capítulos, 19,20 y 21. No son mas que 26, de modo' 
que no hay que perder tiempo. 

Haga V. lo posible por encontrar el Maquiavelo , de Amelot; y si apesar de 
todo no sé encuentra, imprímalo V. en italiano al lado de la refutación. El Ma¬ 
quiavelo es un libro que será eternamente leído por todos los estadistas y hom¬ 
bres políticos: todos estos*entienden el idioma italiano, y además la reunión de 
dos idiomas en una sola obra será una novedad en materia de literatura. Hay 
una edición italiana en tres volúmenes, que tal vez V. mismo habrá reimpreso, 
v que contiene las obras políticas de Maquiavelo: fácilmente puede Y. arrancar 
la parte del libro del Príncipe y enviármela. De todos modos, dígame V. lo 
que determine hacer, para que pueda yo arreglar el prólogo según convenga. 
No revele V. a nadie que el prólogo ha de ser mió; así como yo tampoco revelo 
por ahora el nombre ael autor. 

Su humilde servidor. Voltaire. 
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Bruselas, 23 de junio de 1740. 

Allá van los capítulos 22 y 23; estoy aguardando con impaciencia la copia 
de los tres últimos. Cuanto mas leo esta obra, tanto mas me afirmo en pronos¬ 
ticarle un éxito inmenso y duradero, y tanto mas me felicito por contribuir en 
algo a su publicación. No vacile V. en imprimir el texto italiano si no se en¬ 
cuentra la traducción de Amelot. Supongo que ya habrá V. tomado sobre, esto 
una resolución definitiva. En el Haya podrá V. ver las armas del ilustre perso¬ 
naje, protector de nuestra publicación, a quien enviará .V. los 24 ejemplares 
consabidos; y en cuanto al modo de dirijírselos creo que será mejor enviarlos 
directamente a su secretario particular. Ya le escribiré a V. sobre esto. Si lo¬ 
gra V. por este medio proveer de libros la Biblioteca Real, no será corto el ser¬ 
vicio que habrá recibido de su humilde servidor. 

Voltaibe. 

VII. 


Bruselas, 27 de junio de 1740. 

Recibo en este momento 1¿ suya del 24 con el prefacio de la traducción de 
Amelot, por el cual voy a escribir el que se me ha encargado. Incluyo a V. 
los últimos capítulos de la obra bajo dos cubiertas distintas: la una marcada 
A debió haberle sido remitida por el corsario de ayer; la que lleva la marca B 
no ba podido estar lista hasta noy. 

Puesto que al fin se halló la traducción de Amelot, no deje V. de impri¬ 
mirla al lado de la refutación. Mi prefacio deberá ir colocado antes del de Ame¬ 
lot y del de Maquiavelo, y en él haré una reseña de todo lo contenido en el 
libro. 

Hágame V. el obsequio de enviarme el primer pliego impreso. 

Su humilde servidor. 

Volt aire. 


VIH. 


Bruselas, 3 de julio, en la noche, 
para el correo de mañana. 

Tengo'que acusar a V. recibo de los diez ejemplares de mis obras, que han 
llegado felizmente a mis manos. 

Estoy muy inquieto porque no tengo noticias de V. Por el correo del 27 
debe V. ’haber recibido una carta de aviso y dos envoltorios que contenían los 
últimos capítulos del Anti^Maquiaoelo ; y boy esperaba aue me acusaría V. su 
recibo, y me mandaría el primer pliego" impreso de la obra. 

El prefacio está ya escrito; pero aguardo la venia indispensable para pu¬ 
blicarlo. Le aconsejo a V. que trabaja consuma dilijeneia, si quiereV.proveer 
de libros la biblioteca del ilustre personaje, que habrá de ser con el tiempo 
una de las mas notables de Europa. 

Su humilde servidor. 

Volt aire. 


IX. 


Bruselas, 8 de julio de 1740, 

Todo va bien. Dese V. prisa; pero bueno será que su corrector ponga mas 
cuidado en lo que hace, porque veo un error gravísimo en la página 10, donde 
dice: «No se oían ni se veían mas que lágrimas, etc.» Esto de oir lágrimas 
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es el colmo del ridículo; debe decir en el orijinal: «No se oían sinó lamentos, 
ni se veian mas que lágrimas, etc.» 

Por lo demás no hay que perder un momento, a fin de que la obra pueda 
ser presentada en tiempo oportuno a la persona a quien está destinada. Creo 
que podrá pasar la encuadernación sin que lleve las armas reales, con tal que 
sea bueno el tafilete de la cubierta. Alguna moldurilla dorada no le vendrá mal. 

Estoy aguardando a que me devuelvan el prefacio para enviarlo a Y. en se¬ 
guida. 

Su humilde servidor. 

Yoltairr. 

Nota. La última carta que poseemos de Yoltaire contiene la corrección de 
las pruebas que le enviaban de la imprenta; lectura pesada y sin interés, por 
lo que juzgamos conveniente omitirla. 


PREFACIO DEL MTHLtQlMVELO. 


Al dar publicidad al Anti-Maquiavelo creo, en conciencia, hacer un benefi¬ 
cio a la humanidad. El ilustre autor de esta refutación es una de esas almas 
grandes que suele crear el cielo a fin de atraer a los hombres a la senda de la 
virtud con sus preceptos y ejemplos. Hace algunos años que escribió estas re¬ 
flexiones, con el solo objeto de meditar mejor las verdades que su corazón le' 
dictaba: era muy jóven aun, y quería acostumbrarse en edad temprana a la 
sabiduría y a la virtud. Pero las lecciones que creía tan solo darse a sí mismo, 
merecen servir de norma a los reyes todos del mundo, y pueden muy bien ser 
oríjen de futura felizidad para los pueblos: por esta razón, cuando quiso hon¬ 
rarme poniendo en mipoaer su manuscrito, he creido que debía pedirle per¬ 
miso para publicarlo. El veneno de Maquiavelo circuló demasiado para que yo 
no me esforzase en prodigar el antídoto. El público se disputaba ya con ansie¬ 
dad las copias del manuscrito, entre las cuales corrían algunas plagadas de 
errores; y a fin de evitar que la obra apareciese desfigurada, he querido dar 
a luz una copia exacta del orijinal en la edición presente, con la que espero se 
conformarán los demás editores. 

El lector se admirará, sin duda, cuando sepa que el que escribió este libro 
en idioma francés, en un <>stilo tan noble, tan enérjico y tan puro a vezes, 
es un jóven estranjero, que aun no había puesto los pies en tierra de Francia; 
y no faltará quien crea que se esplica mucho mejor que Amelot, intérprete de 
Maquiavelo, cuya traducción precede por capítulos a la impugnación aenues¬ 
tro autor. El hecho es inaudito, lo confieso; pero observaré de paso que en to¬ 
das sus empresas ha obtenido siempre igual éxito la persona a quien me refiero. 
En fin, poco importa que sea inglés, español o italiano: se trata de su libro, 
no de su patria; y digo que, en mi opinión, está mejor pensado y mejor es¬ 
crito que el libro de Maquiavelo, y es una felizidad para el jénero humano el 
ver que, al fin, se le presenta la virtud mejor adornada que el vicio. 

Dueño de este precioso depósito, he creido deber omitir ciertas espresiones 
que no son de puro oríjen francés, aunque merecen serlo; y me atrevo a de¬ 
cir que esta obra, tal cual la ofrezco al público, puede servir de modelo en 
nuestro idioma y de ejemplo a nuestras costumbres. Por lo demás debo adver- 
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tir que no todos sus capítulos son impugnaciones de los respectivos de Maquia¬ 
velo, porque no en toaos ellos predica el crimen el escritor italiano. En tales 
casos puede decirse que nuestro autor no refuta, sicó comenta; y tal vez hu¬ 
biera sido mejor dar a su libro el título de Exámen o Análisis de las doctri¬ 
nas de Maquiuvelo . ^ 

El ilustre autor ha dado amplia respuesta a su adversario: a mi me toca 
ahora contestar brevemente al prefacio de Amelot, traductor de Maquiavelo. 

Amelot ha querido pasar por un profundo político; si no lo ha conseguido, 
yo por mi parte puedo asegurar que el autor del Anti-Maquiavelo es positiva- 
mente lo que Amelot aparentaba ser. 

Amelot era uno de esos autores que escriben para comer, y el mayor favor 
que puedo hacerle es decir que, si tradujo a Maquiavelo y sostuvo sus doctri¬ 
nas, fué con la intención de vender el libro, y no de persuadir a sus lectores. 
En su Epístola dedicatoria habla mucho de rázonesde estado y de cuestiones vi¬ 
tales; y yo diré, con su permiso, que el hombre, como él, que no supo mejorar 
su estado miserable, ni pudo nunca pasar de un mal vivir, mal puede enten¬ 
der las cuestiones vitales ni las razones de estado. 

Amelot quiere justificar a su autor protejido, citando el testimonio de Justo 
Lipsio que, dice él, era tan devoto y relijioso como sabio y político. A esto 
respondo:—\.° que ni Justo Lipsio, ni los sabios todos del mundo son suficien¬ 
te autoridad para deponer en favor de una doctrina funesta al jénero huma¬ 
no.—2.° que la piedad y la reíijion, de que hace tan intempestivo alarde, en¬ 
señan precisamente una doctrina diametralmente opuesta a la de Maquiave¬ 
lo.—3. que Justo Lipsio nació católico, se hizo luterano, luego calvinista, y 
en fin volvió a convertirse al catolicismo; visto lo cual, nunca pasp por hom¬ 
bre relijioso, apesár de haber compuesto unas poesías detestables, que dedicó a 
la Yírjen María.—4.° que su voluminoso Libro de Política es la mas desprecia¬ 
ble y despreciada de sus obras, apesar de haberlo dedicado a los reyes, prin¬ 
cipes y emperadores.—5.° que, aparte de todo esto, Justo Lipsio dice, hablan¬ 
do de Maquiavelo, todo lo contrario de lo que Amelot quiere que dtea. «Plu- • 
guiera a Dios, ,(dice Justo Lipsio en la pájina 9 de su obra citada) qüe Ma¬ 
quiavelo hubiese logrado enseñar a su príncipe la senda verdadera que condu¬ 
ce al templo del honor y de la virtud; pero, atento solo a lo que es útil, se 
ha olvidado de lo que es justo y honorífico.» Amelot ha suprimido espre^amente - 
estas palabras del testo que cita. Verdad es que la moda pedantesca de su épo¬ 
ca le prescribía citar a tontas y a locas; pero alterar de ese modo un punto tan 
esencial, no es ya pedantería sino calumnia. El grande hombre que me ha de¬ 
signado para ser su editor no cita nunca; pero, o mucho me engaño, o creo 
que su onra será citada eternamente por los partidarios de la razón y de la jus¬ 
ticia. 

Amelot se empeña en probar que Maquiavelo no es impío: ¡buena ocasión 
por cierto para hablar de su piedad! ¡El nombre que se ha atrevido a dar al 
mundo lecciones de asesinato y de envenenamiento, encuentra un traductor 
que se digna informarnos de que eríf devoto! 

Amelot se cansa en balde; no se engaña al público de ese modo. Por mucho 
que diga que Maquiavelo habló ventajosamente de los Jacobinos y Franciscanos 
se le contestará que no se trata ahora de frailes, sino de reyes, de príncipes, a 
quienes quiso enseñar el arte de ser malos, cosa ya muy sabida antes que Ma¬ 
quiavelo la enseñase. , 

¿Quedarían justificados Cartouche, Miriwits o Ravaillac con decir que eran 
relijiosos? ¿Es posible que haya de emplearse siempre la sagrada palabra de 
reíijion para mancillar la probidad y justificar la corrupción y el crimen? 

Cesar Borgia, dice Amelot, es un buen modelo para los príncipes bisoños,». 
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Sin duda quiso decir para los usurpadores. Pero, en primer lugar, no todos 
los príncipes bisoñes son usurpadores: los Médicis no lo eran apesar de ser bi- 
soños en el arte de reinar; y en segundo lugar, César Borgia, el bastardo del 
papa Alejandro VI, detestado de todos, y al fin perseguido por la desgracia, 
es un malísimo modelo para un joven príncipe. 

. Amelot, para concluir, afirma que Maquiavelo aborrecía la tiranía. tLo 
creo: no hay nombre en el mundo que no la abomine; pero, en tal caso ¿Ma¬ 
quiavelo es un escritor vil y despreciable, pues que aborrecía la tiranía, y sin 
embargo la enseñaba. 

No diré mas, porque podría debilitar los sentimientos y espresiones del ilus¬ 
tre autor de este libro. Léalo el público y juzgue. 

Bruselas, a 24 de junio de \ 740. 

Volt aire. 

Yo, el infrascrito, he entregado el manuscrito orijinal, en manos de Mr/Ci¬ 
rilo Le-Petit, censor eclesiástico de la Iglesia Galicana en el Haya, cuyo 
manuscrito orijinal está en un todo conforme con el testo del libro titula¬ 
do Anti-Maquiavelo o exámen del Príncipe de Maquiavelo ; y tengo por de¬ 
fectuosa cualquiera otra edición, debiendo los editores arreglarse en lo sucesivo 
al testo de la presente. 

Hayar, 12 de octubre de 1740. 

Francisco Aorurt de Voltairk. 



Digitized by 


Google 



<7 


Sia<3<2>2i&S 

CIUDADANO Y SECBETABIO DE FLORENCIA, 

AL 

Ulagntítío Sítñox 

LORENZO DE MEDICIS, 


DUQUE DE UBBINO, SEÑOR DE PÉSARO, 
ETC. ETC. (1) 


Los qüe desean captarse la voluntad de un príncipe suelen ofrecerle pre¬ 
sentes de raro mérito, o aquellas cosas que son conocidamente de su agrado: 
unos le presentan armas o caballos, otros telas de oro, piedras preciosas, alha¬ 
jas, en fin, dignas de su grandeza. Deseando yo, pues, ofreceros una prueba 
de mi adhesión y respetuosa obediencia, he encontrado que la alhaja de mas 
valor, y tal vez la única que poseo, es el conocimiento de lo que han hecho 
los grandes hombres; conocimiento que he adquirido con una larga esperien- 
cia de la política moderna, y una lectura continua de la que seguían los anti¬ 
guos. De todo esto, meditado y examinado con detención escrupulosa, he for¬ 
mado un pequeño volúmen, que os envío, pues, aunque creo que mi obra es , 

indigna de tamaño honor, sin embargo, confio en que será acojida con bene¬ 
volencia, considerando que no puedo ofreceros mayor regalo que el conoci¬ 
miento instantáneo de lo que tantos años y peligros me ha costado aprender. 

No he engalanado esta obra con flores retóricas, ni con palabras altisonantes, 
porque he creido que la gravedad de la materia bastaba para darle lustre y ha¬ 
cerla agradable. Tampoco quiero que se me acuse de presuntuoso, si desde la 
humilde esfera en que me hallo situado, me atrevo a examinar y a dar consejos 
a los gobiernos de los príncipes; porque, así como el artista se coloca en los Ua- 

(1} Ente principe era padre de Catalina de Médicia, reina de Francia. (N. del T.) 
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nos para pintar con mas facilidad los montes y colinas, y, por el contrario, su¬ 
be a las colinas para obtener mejor vista de los llanos y praderas, del mismo 
modo, para conocer bien la naturaleza de los pueblos, es preciso ser príncipe, 
y, para comprender la de los príncipes, es necesario ser hijo del pueblo. Reci¬ 
bid, pues, este corto presente con la misma buena voluntad con,que yo os lo 
ofrezco, y en él hallareis una prueba del ardientísimo deseo que tengo de veros 
elevado ala grandeza que os prometen vuestras riquezas y vuestros talentos. 
T si al mismo tiempo os dignáis bajar la vista y considerar el miserable estado 
a que me veo reducido, conoceréis, Señor, cuan severa e implacable ha sido 
y es conmigo la fortuna. 

Nicolás Machiavelli. 
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EL PRINCIPE Y ANTI-MAQUIAVELO. 


CAPITOLO PRIMERO. 

Cuantos jéneuos hay de principados, y por qué medios se adquieren. 

Todos los estados, todas las soberanías que tienen o que han tenido auto¬ 
ridad sobre los hombres, han sido y son, o repúblicas, o principados ,^ 

Los principados son, o hereditarios en una lamilla, cuyos antecesores han 
sido príncipes desde la antigüedad, o bien son nuevos sin estas condiciones. 

Entrelos principados nuevos, los unos, o son enteramente ñuevos, como 
lo era el de Francisco Esforcia en Milán (I), o son como miembros reunidos al 
estado hereditario del príncipe que ios adquiere: tal es el reino de Nápoles con 
respecto al rey de España (2). Esta clase ae estados, o viven bajo el dominio de 
otro príncipe, o gozan de entera libertad; y para adquirirlos, pueden emplear¬ 
se armas propias y ajenas, o abandonarse a la fortuna, o hacer alarde del oro, 
del talento o del valor. 

EXAMEN. 

Antes de dar cuenta de los diferentes estados o gobiernos, hubiera debido 
Maquiavelo, en mi opinión, examinar su orijen y averiguar las razonesque 
pudieron inducir a los hombres, libres por su naturaleza, a sujetarse volunta¬ 
riamente al dominio de sus primeros señores. 

Tal vez no hubiera sido conveniente en un libro en que su autor se pro- 

5 uso dogmatizar el crimen y la tiranía, revelar verdades que hubieran destrui- 
o su objeto. No era Maquiavelo quien debía declarad que, si los pueblos tu¬ 
vieron príncipes, fué porque creyeron necesario nombrar juezes que compu¬ 
sieran sus diferencias, protectores que defendiesen sus bienes contra la rapiña 
y la violencia, soberanos, en fin, que reuniesen sus intereses individuales en 
un solo interés común; y que, con solo este objeto, elijieron de entre ellos 
mismos aquellos que tuvieron por mas discretos, mas imparciales, mas desin¬ 
teresados, mas humanos y mas valientes, para que los dirijierany gober¬ 
naran. 

Según esto, la justicia debe ser el verdadero objeto del príncipe; debe so¬ 
breponer a toda clase de intereses el interés de sus gobernados; y lejos de ser 
el soberano absoluto, no es mas que el primer majrstrado de la república. 

Este orijen de los príncipes hace que la usurpación del poder sea mas atroz 

(1) Hijo natural de Esforcia (Attcndolo): nació en 4401, siguió a su padre en muchas campañas, y 
con su buena maña hizo suyo el ejército que aquel había formado, a cuyo frente peleó en la Combar» 
dia con el célebre Carmañola. Tomó la Marca de Ancona en 4434 al papa Eujenío IV, y la constituyó 
en estado independiente; y por último, de protector que era, llegó a ser conquistador del «tacado ae 
Milán. Falleció en 4466. (N. del T.) 

(2) Sabido es que la corona de Nápoles perteneció a España durante los siglos XVI y XVII. (N 
del T.) 
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aun de lo que sería si solo considerásemos la violencia de sus actos; «puesto 
que huellan aquella ley primera que hicieron los hombres al elejir un gobierno 
que los protejiesé, ley hecha precisamente contra los usurpadores (1).» No hay 
mas que tres medios lejítimos para hacerse dueño de un pais: o por sucesión, 
o por elección del pueblo, o por derecho de conquista, cuando se emprende 
una guerra justa y se toma posesión dél territorio enemigo. 

He aquí el eje sobre que han de jirar todas mis reflexiones en el curso de 
este libro. 


CAPITULO II. 

De lo§ principados hereditarios. 

No hablaré ahora de las repúblicas, habiéndolo hecho ya en otra obra con 
estension (2), y solo fijaré la consideración en los principados, siguiendo las 
. divisiones que acabo de indicar, para examinar el modo de gobernar y de con¬ 
servar estos diferentes estados. 

^s preciso convenir desde luego en que es mucho menos difícil mantener 
los estados hereditarios, acostumbrados a la familia de su príncipe, que loses- 
' tadós nuevos^En efecto, el príncipe hereditario no necesita mas que una ca- 

I iazidad regular para mantenerse siempre en sus estados; y no hay duda que 
o conseguirá, sometiéndose a la,imperiosa necesidad de los tiempos en que 
vive, y no saliendo voluntariamente del orden y método establecidos por sus 
predecesores, a no venir a despojarle una fuerza infinitamente superior: aun 
en este último caso podrá volver a recobrarlos a pocos reveses de fortuna que 
sufra el que los ocupe después de él. Tenemos un ejemplo de esto dentro de 
Italia en la persona del duque de Ferrara (3), el cual pudo resistir a los Vene¬ 
cianos en el año de 1484, y al papa Julio H, en el de 1510, solamente porque 
era un soberano antiguo en este ducado. El príncipe natural debe ser mas 
amado, no teniendo tanta ocasión y necesidad ae vejar a sus súbditos; v es re¬ 
gular también que estos le tengan inclinación, no haciéndose aborrecible por 
vicios estraordinarios. La misma antigüedad y duración de un gobierno desva¬ 
nece los deseos y disminuye las ocasiones de mudarle, porque toda mudanza 
tiene sus incoAyenmntes^ y deja sentados ¡ los cjjg^otoqjiara nt^aiueváu 

EXAMEN. 

Los hombres tienen cierto respeto, que raya en supersticioso, hacia todo lo 
antiguo; y cuando el derecho de sucesión une su lejítima fuerza a esta influen¬ 
cia que eierce sobre ellos la antigüedad, no hay yugo, por duro que sea, que 
no sobrelleven dócilmente. Asi es que estoy muy lejos ae disputar a Maquia- 
velo lo que todo el mundo le concederá: «que los estados hereditarios son los 
mas fáciles de gobernar.» 

Solo añadiré que los príncipes hereditarios logran comunmente mantenerse 
en sus tronos formando estrecha alianza, no solo con otros príncipes vecinos, 
sino con las familias mas nobles y poderosas del estado, que casi siempre deben 
su prosperidad a la rejia munificencia, y cuya fortuna está tan enlazada con la 


(1) Lo comprendido'entre comillas jndica las correcciones que hizo Voltaire a instancias de Fe- 
dericoll. 

(2) .En sus discursos sobre Tito Livio. 

(3) Alfonso de Este, a quien Julio 11 escomulgó y quiso despojar de su ducado 
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del príncipe, que no pueden cooperar a la ruina de este sin labrar la suya 
propia. 

En nuestros dias, los numerosos ejércitos que los príncipes mantienen, 
tanto en paz como en guerra, contribuyen también a la seguridad de sus esta¬ 
dos, sirviendo de baluarte contra la ambición de Jos vecinos. La espada des¬ 
nuda y vijilante impide que salga de su vaina el acero enemigo. 

Pero no basta que el príncipe sea, como dice Maquiavelo, di ordinaria in¬ 
dustria; yo quisiera que pensase sobre todo en hacer la felizidad de su pueblo. 
Un pueblo feliz y bien gobernado no se subleva nunca; porque teme perder a 
su príncipe bienhechor, mucho mas de lo que puede temer el mismo soberano la 
disminución de su poder. Jamás se hubieran sublevado los Holandeses contra 
los Españoles, si la tiranía de los reyes de España no hubiese llegado a tal es- 
tremo, que era ya imposible que la líolanda fuese mas infeliz con la revolución. 

Los reinos de Nápoles y Sicilia han pasado mas de una vez de la corona 
de España al Imperio, y del Imperio a la España. Si la conquista y la pérdida 
de aquellos reinos han sido siempre tan fáciles para ambas potencias, consiste 
en que ambas los gobernaron con escesivo rigor; de modo que los pueblos, al 
pasar de una a otra mano, creían siempre encontrar libertadores en sus nuevos 
príncipes. 

¡Cuan diferentes eran en esto los Loreneses de lós Napolitanos! La Lorena 
entera lloraba cuando se vió precisada a mudar de dinastía, porque temía per¬ 
der los últimos vástagos de aquellos duques que habían estado por tantos años 
en posesión de su hermoso pais, y entre los cuales se cuentan algunos tan dig¬ 
nos de estimación por sus virtudes, que merecen servir de ejemplo a los reyes 
todos del mundo. La memoria del duque Leopoldo se conservaba tan viva en¬ 
tre los Loreneses aue, cuando su respetable viuda se vió obligada a salir de 
Luneville, el pueblo todo corría a arrodillarse delante de su carroza, y por va¬ 
rias ocasiones detuvo el arranque de sus caballos: no se oían sino lamentos, n¡ 
se veían mas que lágrimas en todos los semblantes. 


CAPITULO III ; 

De LOS PRINCIPADOS MISTOS. * ^ % \j& 

/ Síguese, pues, que las dificultades mas grandes se encuentran en el prin¬ 
cipado nuevo, al cual podrá llamarse soberanía mista , cuando no es nuevo ab¬ 
solutamente, sino como un miembro incorporado a otra soberanía. Estas mis-* 
mas dificultades nacen de las variaciones que ocurren naturalmente en los 
principados nuevos; porque, si al principio los vasallos se prestan con gusto a 
mudar de señares, creyendo que el cambio es ganancioso, y, llevados ae esta 
opinión, toman las armas contra aquel que los gobierna, suelen engañarse, y 
no tardar luego en reconocer que su situación empeora cada día, siendo muchas 
vezes los males que esperimentan consecuencia necesaria de la mudanza. En ' 
efecto, todo príncipe nuevo se ve precisado a vejar mas o menos a sus nuevos 
súbditos, ya sea con la permanencia de las tropas que necesita mantener en el 
pais, ya con otra infinidad de incomodidades que acarrea siempre la nueva ad- * 
quisicion (1). Así es que este príncipe tiene por enemigos a todos aquellos que, 

(1) Bien sabidos son los Tersos que Virjilio pone en boca de la reina Dido. confirmando esta 
Terdad. 

fíes dura et regní novitas me taita cogunl 
Moliri, et late fines custode tueri. 
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ha perjudicado con la ocupación del señorío, y no puede conservar en su amis¬ 
tad a los que le han colocado en él; porque ni puede llenar las esperanzas que 
tenían concebidas, ni valerse abiertamente de mediosfriolentos contra aquellos 
mismos a quienes debe estar reconocido; puesto que un príncipe, minqgp tfljp- 
% ga fuerzas, necesita del favor y hpgqvnlftncia dejos habitantes pareépfr^y 
l mantenerse en el p pjfi nrigniri^A 4Pnr peta ra?.nn Luis XII de Francia perdió el 
estado de Milán tan presto como lo ganó; y Luis Esforcia lo recuperó, la pri¬ 
mera vez, solo con presentarse delante de las puertas de aquella ciudad: como 
que el pueblo, que se las había abierto al rey, desengañado bien pronto de la 
esperanza que tenía concebida de mejorar su suerte, se cansó al instante del 
príncipe nuevo. 

a Es cierto también que ño se pierde con tanta facilidad un país rebelde, des- 
I pués de haber sido reconquistado, porque el príncipe, a pretesto de la rebe- 
1 lion, no repara tanto en usar de aquellos medios que pueden asegurarle la 
' conquista; y asi castiga a los culpables, atiende mas a contener los sospecho¬ 
sos, y se fortifica hasta en los lugares de menor peligro. Por esta razón, si la 

S rimera vez Luis Esforcia no necesitó mas que acercarse a las fronteras del 
lilanesado para quitárselo a los franceses, la segunda, para apoderarse del 
^mismo estaao, tuvo necesidad de juntarse con otros soberanos, y de destruir 
los ejércitos franceses y arrojarlos de Italia. La diferencia proviene de los mo¬ 
tivos que acabamos de indicar. 

Resta ahora examinar las causas que motivaron la segunda desgracia del 
rey de Francia, v tratar de los medios que hubiera debido emplear aquel prín¬ 
cipe para no perder su nuevo estado; medios que son aplicables a cualquier 
otro príncipe que se hallare en circunstancias semejantes. 

Supongo desde luego que un soberano quiere reunir a sus antiguos domi¬ 
nios otro estado nuevamente adquirido. Lo primero que se debe considerar es 
si este último confina con los otros, y se habla en ambos la misma lengua o 
no. En el primer caso, es muy fácil conservarlo, sobre todo si los habitantes 
no están acostumbrados a vivir libres; porque entonces, para asegurar la po- 
. sesión, basta haberse estinguido la línea de sus antiguos príncipes, y por lo 
demás, conservar sin alteración sus usos y costumbres. De este modo se man¬ 
tendrán tranquilos bajo el dominio de su nuevo señor, a no existir entre ellos y 
sus vecinos una antipatía nacional. Así hemos visto fundirse sucesivamente en 
la Francia, laBorgoña, la Bretaña, la Gascuña y laNormandía; porque, aun¬ 
que hubiese alguna diferencia en la lengua de estos pueblos, podían concillar¬ 
se entre sí, siendo muy parecidos en sus usos y costumbres. El soberano que 
adquiere esta clase de estados necesita atender a dos cosas solaviente, si quie¬ 
re conservarlos: la primera es, como queda dicho, el que se haya estinguido 
la antigua dinastía; y la otra, que no alteré sus leyes, ni aumente las contri¬ 
buciones. De este modo se reúnen y confunden insensiblemente los estados 
nuevos con el antiguo, y en poco tiempo no forman mas que uno solo. 

Las mayores dificultades se encuentran cuando en el pais nuevamente ad¬ 
quirido, la lengua, las costumbres y las inclinaciones de los habitantes son di¬ 
ferentes de las de los súbditos antiguos: entonces, para conservarlo, se nece¬ 
sita tener tanta fortuna como habilidad y prudencia. 

Uno de los arbitrios mas eficazes y preferibles con que el nuevo soberano 
hará mas*durable y segura la posesión de semejantes estados, será fijar en 
ellos su residencia. De este medio se valió el Turco con respecto a la Grecia; 
pais que jamás hubiera podido maritener bajo su dominio, por mas precaucio¬ 
nes que hubiera tomado, si no se hubiese decidido a vivir en él. Con efecto, 
cuando el soberano está presente, ve nacer los desórdenes, y los remedia al 
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instante; pero, estando ausente, muchas vezes no los conoce hasta que son tan 
grandes que^fa no puede remediarlos. Además de esto, la nueva provincia se 
ve de esta suerte libre de los robos y vejaciones irritantes de los gobernadores, 
y en todo caso logra las ventajas de un pronto recurso a su señor, el cual tie¬ 
ne asi mas ocasiones de hacerse amar por los nuevos súbditos, si se propone 
obrar bien, o de hacerse temer, si quiere portarse mal. Agréguese que, cuan¬ 
do un estranjero quisiere invadir el nuevo estado, se hallaría detenido por la 
dificultad suma de quitárselo a un príncipe vijilante, que reside en él. 

Será otro modo escelente enviar colonias de súbditos antiguos a una o dos 
plazas, que serán como la llave del pais conquistado: medida indispensable, a 
no mantener allí un número crecido ae tropas. Estas colonias cuestan poco al 
príncipe, v solo serán gravosas a aquellos individuos particulares que le inspi¬ 
rasen rezelos, o que tratase de castigar, despojándoles de sus haciendas y dán¬ 
doselas a otros moradores nuevos mas seguros. De este modo, como siempre es 
corto el número de los despojados, y estos en adelante no podrán causar daño por 
haber quedado pobres y dispersos, se logra mas fácilmente que se mantengan 
sosegados todos los demás, como suelen estarlo por lo regular, no habiendo su¬ 
frido perjuicio alguno, y temiendo, si llegan a inquietarse, la suerte de los 
^ primeros. Concluyo, pues, que estas colonias son menos costosas y mas fie¬ 
les al príncipe, sin necesidad de mas castigos, ni despojos que los que al prin¬ 
cipio hiciese, como hemos dicho. Y aquí debo advertir que es. necesario g anar > 
la voluntad de los hombres, o deshacerse de ellos; porque, sí se les causa [ 
una ofensa Iljera, podráft'lüegoTüngaiTJTlperó i arruinándolos, aniquilándolos, j- * 
/ quedan imposibilitados de tomar venganza. La seguridad del príncipe exije \ 
que la persona agraviada quede reducida al estremo de no poder inspirar re- } 
zelos en lo sucesivo. 

Pero si, en lugar de colonias, mantiene el soberano un número crecido de 
tropas en el nuevo estado, gastará infinitamente mas y consumirá todas las 
rentas del pais en su defensa; de suerte que la adquisición le traerá mas pér- 
* dida que ganancia. Los daños que causa este último arbitrio son tanto mayo¬ 
res cuanto se estienden indistintamente a la universalidad de los habitantes, 
molestándoles con las marchas, alojamientos y tránsito continuo de los milita¬ 
res: incomodidad que alcanza a todos, y que, al cabo, hace a todos enemigos 
del príncipe; y enemigos peligrosos, porque, aunque estén sujetos y subyu¬ 
gados , permanecen en sus propios hogares. En fin, no hay razón que no per¬ 
suada de que es tan útil este último sistema de defensa, como ventajoso el 
de las colonias que hemos propuesto. 

Debe también el nuevo soberano de un estado distante, y diferente del 
suyo, constituirse en defensor y jefe de los príncipes vecinos mas endebles, y 
estudiar como ha de debilitar al estado vecino que sea mas poderoso; impi¬ 
diendo sobre todo que ponga allí los pies cualquier estranjero que tenga tánto 
poder como él; porque sucederá a las vezes que llamen a alguno los mismos 
descontentos, o por miedo, o por ambición, como los deEtolia llamaron a la 
Grecia a los Romanos, y como siempre fueron llamados estos últimos por los 
habitantes del pais en todas las provincias donde entraron. La razón es muy 
sencilla, pues al estranjero recien venid osfLl&JmiSa siempre los menogJmi:- 
tes, por cierto motivo üe envidia quéTesanima contra" él mas "poderoso. De 
modo que, sin esfuerzo alguno, logra el invasor atraerlos a su partido. 

El príncipe que se hallase en este caso, deberá atender uñicamente a que 
sus nuevos amigos no tomen mucha fuerza, al paso que con sus tropas pro¬ 
curará debilitar y abatir a los fuertes y poderosos: de esta suerte conservará 
su independencia, y no tendrá partícipes en la soberanía, si llega a adquirirla. 


i* 
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El ^ue no sepa valerse de estosarbitrios, bien pro nto pe nferá cuanto hubiere 
adquirido, y esperimentará innumerables dificultades^ traBajdTmiéfítrás lo 
conservare. 

Con gran cuidado empleaban los Romanos en las provincias de que se ha¬ 
cían dueños, ios medios que acabamos de apuntar: a ellas enviaron colonias; 
sin acrecentar sus fuerzas, sostuvieron a los príncipes menos poderosos; dis¬ 
minuyeron las de aquellos que podían infundirles temor, y nunca permitieron 
que un estranjero poderoso adquiriese en ellas la menor influencia. Tomando 
por ejemplo la provincia de Grecia, observamos desde luego como sostuvieron 
en ella a los pueblos de Etolia y de Acaya; debilitaron el poder de los Mace- 
donios; lanzaron de allí a Antíoco; poemas servicios que recibieran de los 
Aqueos y Etolios, jamás les permitían el menor aumento de dominación; des¬ 
atendieron constantemente todos los medios de persuasión que empleó Filipo, 
no queriendo admitir la amistad suya, sino para debilitar su poder; y siempre 
temieron demasiado a Antioco, para consentirle que conservase señorío alguno 
en aquella provincia. 

, Hicieron, pues, los Romanos en esta ocasión lo que debe hacer todo prín¬ 
cipe prudente; el cual no solo acude al remedio de los males presentes, sino 
que también precave los que están por venir. Cuando los males se preven an ¬ 
ticipadamente T admite)] remedio ro n facilida d pero , si se ^ espera a que estei^ 
" encuña para curarlos, no siemprese ' fó^^ a vezesTn^* 

curable la enfermedad 7EFTÓS pririciplosla tisis es tacil de curar, y difícil de 
conocer; mas, si no se conoce > ni cura en su oríjen, con el tiempo viene a ha¬ 
cerse una eufermedad tan fácil de conocer, como difícil de curar. Este ejem¬ 
plo, sacado de la medicina, puede aplicarse exactamente a los negocios de es¬ 
tado, porque, habiendo la debida previsión, talento que únicamente tienen los 
hombres hábiles, los males que pueden sobrevenir se remedian pronto; pero 
cuando; por no haberlos previsto al principio, llegan luego a tomar tanto in¬ 
cremento, que todo el mundo los advierte y conoce, ya no tienen remedio. 

Por eso los Romanos que preveían los peligros antes que llegaran, se apli¬ 
caban a precaverlos con celeridad, sin dejarlos agravarse o empeorarse por evi¬ 
tar una guerra. Sabían muy bien que una guerra en amago, al fin no se evita, 
sinó que se dilata con gran ventaja siempre del enemigo. Ajustados a estos 
principios, decretaron prontamente la guerra contra Filipo y contra Antioco en 
Grecia, por no tener que defenderse de estos mismos soberanos en Italia. Es 
cierto que pudieron entonces no tenerla con ninguno de los dos; pero no quisie¬ 
ron tomar ese partido, ni seguir la máxima de ganar tiempo, que tanto reco¬ 
miendan los sabios de nuestros dias. Usaron únicamente de su prudencia y de 
su valor, porque, con efecto, el tiempo todo lo arrastra, y puede traer tras de 
sí tanto el bien como el mal, y el mal como el bien. 

Volvamos ahora a la Francia y examinemos si en algún modo siguió los 

E rincipios que acabamos de esponer. No hablaré de Carlos VIII, sinó de 
uis All, que, por haber dominado mas largo tiempo en Italia, nos dejó vesti- 
jios mejor señalados para que podamos llevar mas aaelante la observación de su 
conducta en la que echaremos luego de ver que hizo cabalmente lo contrario 
de lo que convenía para conservar un estado tan distinto del suyo. 

Luis fué llamado a Italia por la ambición de los Venecianos que intentaban 
servirse de él para apoderarse de la mitad de la Lombardía. No reprobaré yo 
esta entrada del rey en Italia, ni el partido que entonces tomó ;• porque a la sa¬ 
zón, no teniendo amigos en aquel país, y habiéndole cerrado tocias las puertas 
la mala conducta de su antecesor Carlos, tal vez le sería indispensable apro¬ 
vecharse de aquella alianza que se le presentaba, para volver a entrar en Italia 
como quería; y hubiera sido favorable el éxito de su empresa, si hubiese sabi- 
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do conducirse después. Con efecto, este monarca recobró al instante lá Lombar 
día, y con ella el crédito que había perdido Carlos. Génova se sometió, los 
Florentinos desearon y obtuvieron su amistad, y todos los demás estados pe¬ 
queños se apresuraron a pedírsela f como el marqués de Mántua, el duque de 
Ferrara, los Bentivoglio;s (señores de Bolonia) la condesa de Forli, los señores 
de Faenza, Pésaro, nímini, Camerino, Piombino, y los de Lúea, Pisa y Sena. 

Entonces los Venecianos llegaron a conocer su imprudencia y el partido te¬ 
merario que habían abrazado; como que, por adquirir dos plazas eñ Lombardía, 
daban al rey de Francia el dominio ae las dos terceras partes de Italia. 

Y ¿cuán fácilmente hubiera podido el rey, conociendo y sabiendo seguir las 
reglas anteriormente indicadas, mantenerse poderoso en Italia, y conservar y 
defender a sus amigos? Estos, aunque numerosos y fuertes, temían a la Igle¬ 
sia y a los Venecianos, y debían por su propio interés mantenerse unidos a él: 
Luis podía también con sus socorros fortificarse fácilmente para rechazar a cual¬ 
quiera otra potencia peligrosa. 

Mas, apenas entró en Milán, siguió el sistema opuesto, dando socorro al 
papa Alejandro para invadir la Romanía. No conoció que, obrando así, se debi¬ 
litaba a sí mismo; que se privaba de los amigos que se habían arrojado a sus 
brazos; y que engrandecía a la Iglesia añadiendo al poder espiritual, que le 
daba ya tanta fuerza, él temporal ae un estado tan considerable. Cometida esta 
falta primera, tuvo luego.riecesidad de llevarla adelante hasta el punto de ver¬ 
se precisado a volver a Italia para poner límites a la ambición del mismo Ale¬ 
jandro , e impedir qué se apoderarse de la Toscaua. 

No contentó con haber aumentado el poder de la Iglesia, y después de ha¬ 
ber perdido sus aliados naturales con el deseo de enseñorearse" del reino de Ná~ 
poles, hizo la locura de partirlo con el rey de España; y así, siendo él antes 
árbitro único de Italia, se creó en ella un rival, un concurrente, a quien pu¬ 
diesen recurrir los descontentos y los ambiciosos; y pudiendo haber dejado en 
esté reino un rey que hubiese sido tributario suyo, le echó de allí, para poner 
otro en su lugar con bastante poder para echarle a él mismo. 

Es tan natural cpmo común el deseo d e adquirir . y Jns hnmhrn &> m as.bifln 
fonllábados ftue reprea^d^ pero aouel que solo 

tiene deseos y carece ae medios para adquirir , es un ignorante y digno de des-* 
precio. Si el rey de Francia podía con sus propias fuerzas atacar al reino de Ná- 
poies, debía hacerlo; pero, si no podía, a lo menos no lo debía dividir; pues, 
aunque el repartimiento de la Lombardía con los Venecianos merezca alguna 
escusa, porque estas le habían proporcionado el medio de entrar en Italia, el 
repartimiento de Nápoles solo merece censura, porque no había motivo que 
lo aconsejara. 

Cometió, pues, el rey Luis cinco faltas absurd as en Italia: aumentó la fue r¬ 
za de una potencia grand e, y destr uyó las pot e rías pequeña? ,; llamó a un^es- 
trañjero^ muy poRer osoT*ao vmoTViíir en la IlairaVnfmzo^So délas cÓIÓmás. 
^ jpÉ£3e estos errores ríÓdSWáfinibTera podido sosféfiéReTano^tiSbér 
tidó el sestoTqueTS^espojar a los]Venecianos.^Es verdad que, si no hubiera 
engrandecido el estado~íté a Italia a los Españoles, hu¬ 

biera sido necesario debilitar los estados de Venecia; pero jamás debía consen¬ 
tir su ruina, habiendo tomado el primer partido. Manteniéndose los Venecianos 
poderosos, hubieran impedido que los otros soberanos formasen designios contra 
la Lombardía, ya porque no lo hubieran consentido, no pudiendo ellos mismos 
apoderarse de ella, ya porque no hubieran querido los otros quitársela a la 
Francia para dársela a aquellos, o que no fuesen tan audazes que vinieran a 
atacar a estas dos potencias. 

Si se replica que el rey Luis cedió la Romanía a Alejandro VI y un trono a - 
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la Espafia por evitar una guerra, responderé con lo que ya tengo dicho: que ; 

'Humea debe dejarse empeora- uiLmaljat evfar un e peira. pues al cabo no se. 
evrn. y solamente se quatamjtono pmiiio^ Sí alegan otros la promesa que 
Luis habla hecho al papa de concluir por él esta empresa, coa la condición de 
«que quitaría todo impedimento para su matrimonio (1) por medio de una dispen¬ 
sa , y que daría el capelo al arzobispo de Rúan (2) ; mi respuesta se halla en un 
artículo inmediato, aonde hablaré de la palabra del príncipe y de como debe 
guardarla. 

Pérdió, pues, el rey Luis la Lombardía, por no haber observado ninguna 
precáucion ae aquellas que toman otros al apoderarse de una soberanía que se 
Quiere conservar. Nada menos estraño que semejante suceso, y nada al contra¬ 
rió mas natural, mas regular y consiguiente. Del inferno moflo me espliqué en 
Nantes con el cardenal de Amboise, cuando el duque de Valentino (así era 
llamado comunmente el hijo del papa Alejandro) ocupaba la Romanía. Dictándo¬ 
me este cardenal que los Italianos nacían la guerra sin conocimiento, le res¬ 
pondí que los Franceses no entendían maldita la cosa de política, porque, en¬ 
tendiendo algo, jamás hubieran consentido aue la Iglesia llegase a semejante 
estado de grandeza. Luego se ha visto palpablemente que él acrecentamiento 
de osta potencia y el de la España en Italia, se le debe a la Francia; y no pro¬ 
viene de otra causa la ruina de la misma Francia en Italia. Dqjwuí se deduce 
una regla jeneral que nunca o rara vez falla, y es,k siguiente: jEÍ príncipe que 
procura riifí|fl y í T p nrfTnp claroeslague 

ello ha de emplear sus propias fuerzas o su habilidad, y estos dos medios que 
ostenta, siembran celos y sospechas en el ánimo de aquel que por ellos ha lle¬ 
gado a ser mas poderoso. 


EXAMEN. 

El siglo XV, en que vivía Maquiavelo, participaba aun de la barbarie de 
los antiguos tiempos. Entonces se prefería la funesta gloria del conquistador y 
aquellos heróicos hechos que asombraban por su osadía, a todas las verdade¬ 
ras virtudes: a la justicia, a la bondad y a la clemencia. Hoy veo que, por e! 
contrario, se estiman en mas los sentimientos humanos que todas las cualida¬ 
des del conquistador, y nadie se cuida ya de alimentar con poéticas alabanzas 
esa sañuda pasión de la guerra, que ha causado con tanta frecuencia el tras¬ 
torno de las naciones. 

—Yo quisiera preguntar a los maquiavelistas, ¿qué razones puecle alegar un* 
hombre para engrandecerse y fundar su poderío sobre la miseria y la destruc¬ 
ción de otros hombres, ni como puede nadie conquistarse un nomnre ilustre en 
la tradición o en la historia, haciendo desgraciados a sus semejantes ?-Por mu¬ 
chas conquistas'que haga un soberano, no hará mas opulentos ni mas ricos los 
estados que ya poseía, porque sus pueblos no sacan partido alguno de sus vic¬ 
torias?^ se engaña a sí mismo el príncipe que crea por este medio aumentar 

(I) Con Ana de Bretaña^ Nardi dice con esto motivo que el papa Alejandro VI y el rey Luis XII, 
se servían mutuamente de lo espiritual para adquirir lo temporal: Alejandro a fin de conseguir la Ro¬ 
manía para su hijo, y Luis para unir la Bretaña a su corona. Véase la historia de Florencia. (JV del T .) 

(3) Jorje de Amboise, que administró la Francia reinando^Luis XII, por el poderoso influjo que 
tuvo en las determinaciones de este monarca, üabiéndose propuesto suceder en el pontificado al papa 
Alejandro VI, y queriéndo valerse para este fin del crédito de César Borgia, hijo del mismo papa, indu¬ 
jo al rey a que le diese a este últúno el ducado de Valentino con una pensión considerable, y se mos¬ 
tró en todo muy solícito favorecedor de los designios de su Santidad. Alejandro se valió de él para 
conseguir que Luis le ayudase a arruinar enteramente la familia de los Órsinis, que no merecía ser 
maltratada por la Francia; pero el cardenal persuadió al rey que no llegaría, como deseaba a reco¬ 
brar el reino de Ñápeles, si no daba aquel gusto al papa. Los Orsinis fueron luego sacrificados a las 
miras de una política tan torpe como insidiosa, y no por eso logró las suyas el cardenal después de 
U muerte del papa Alejandro. {N delT .) 
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su propia felizidad. ¿Cuantos príncipes hay que han conquistado, con la espada 
de sus capitanes, provincias y reinos, que no se acuerdan de visitar? Semejan¬ 
tes conquistas, teniendo tan poco valor para los soberanos que las emprendie¬ 
ron, pudieran llamarse imajinarias; y es infame el causar la desgracia ae tanto» 
. hombres por contentar el capricho ae uno solo, que tal vez debiera vivir ig¬ 
norado. 

Por otra parte, supongamos que un conquistador sometiese el mundo ente¬ 
ro a su dominio: ¿podría acaso gobernarlo, por muy adicto que el mundo le 
fuese? Aun aton do el mfls g rande de cuantos príncipes han existido, sus facul¬ 
tades , como las de todohombre, serían limitadas, apenas podría conservar en 
su memoria los nombres de sus estados; de modo que su misma grandeza se r¬ 
vi ría tanj jolíLMra hacer mas^videnj^auj^iJadsca^ — - 

TT^ria ae un pfmcipeffi de la mayor o menor estension del pais 

que gobierna, ni adquirirá mayor renombre por haber conquistado algunas len¬ 
guas mas de territorio ^.porque, si así fuese, podríamos del mismo modo supo¬ 
ner que el hombre mas digno de estimación es el que mide mayor número de 
aranzadas en su propiedad. 

Pero si los errores que propagó Maquiávelo acerca de la gloria de los 
conquistadores pudieron ser jenerales en su época, seguramente no era jene- 
ral la perversidad de aquel escritor.- Nada mas repugnante que los medios que 
propone para conservar los países conquistados; examinándolos con detención, 
no nay uno solo de sus arbitrios que sea razonable o justo necesario, dice, 
que el soberano dniquilela razfi^era de 

anle&d&M puedeleer "semei a ates máximas sin estremecerse 

de horror e indignación? Eso es hollar cuanto nay de mas sagrado en el mun¬ 
do; es abrir camino al egoísmo y al interés para que puedan perpetrar toda 
clase de crímenes; es decir que, si un hombre ambicioso se apodera por la vio¬ 
lencia de los estados de un principe, tiene derecho para asesinarlo o envene¬ 
narlo. 

Pero el conquistador que obrase de este modo sentaría un precedente que 
tarde o temprano le acarrearía su propia ruina. Otro príncipe mas ambicioso o 
mas hábil podría castigarle con la pena del Talion, invadiendo sus estados, y 
condenándole a morir con la misma crueldad con que fué condenado su predece¬ 
sor. El siglo mismo de Maquiavelo nos ofrece numerosos ejemplos que demuestran 
la verdad de esta aserción. ¿No hemos visto al papa Alejandro VI próximo a 
ser depuesto de su dignidad, en justo castigo de sus crímenes ? ¿No vimos a su 
odioso bastardo César Borjia despojado del fruto de sus rapiñas, y morir al fin 
en la mayor miseria? ¿Y aGaleaso Sforza asesinado en una iglesia de Mi¬ 
lán ; y a Luis Sforza, el usurpador, que murió en Francia encerrado en una 
jaula ae hierro; y a los príncipes de York y de Lancaster, estermiuándose unos 
a otros; y a los emperadores griegos asesinándose sucesivamente, hasta que los 
turcos se aprovecharon del horror que inspiraban sus crímenes para destruir su 
vacilante poderío? Si hoy son menos frecuentes estas revoluciones en líos pue¬ 
blos cristianos, es porque empiezan ya a propagarse los principios de la sana 
moral; porque los hombres, al cultivar su intelijencia, han suavizado»sus cos¬ 
tumbres, y tal vez debamos estos beneficios a los hombres de letras que han ci¬ 
vilizado a la Europa. 

* La segunda máxima de Maquiavelo es que* f conquistado r debe füarjtj re- 
r stdencia en sus nuevos estado^F.ü esto al menos nó 1 Hay cruéTíad ; án£es parece 
cordUfa, hajo cierto punto de vista. Pero es preciso considerar que los grandes 
estados se hallan, en su mayor parte, colocados de tal suerte, que no puede» 
los príncipes separarse de su centro sin que el reino todo se resienta. El sobe¬ 
rano es el primer principio y foco de actividad en el cuerpo de la nación, y no 


Digitized by LjOOQLe 



28 EL PRINCIPE 

es posible que abandone su centro sin que sufran las estremídades. 

>v ^jLa tercera máxima de política es que conviene enviar colonias a las provincias 
conquistadas para que contribuyan a conservar la fidelidad de los nuevos.súbdi- 
fos.iMaquiavelo se apoya aquí en el ejemplo de los Romanos; pero no conside¬ 
ra que, silos Romanos, al enviar colonias, no hubiesen enviado sus lejiónes 
para que las protejiesen, pocohübieran tardado en perder sús conquistas. Tam¬ 
poco considera que, además de sus colonias y sus lejioues, poseía aquel pueblo 
el secreto de hacerse aliados en todas partes. En los tiempos felizes de la re-. 
pública, los Romanos eran los bandidos mas discretos de cuantos habían asola¬ 
do la tierra hasta.aquella época. Supieron, es verdad, conservar con su pru¬ 
dencia lo que habían adquirido con injusticia; pero al fin acontecióles lo que a 
todo usurpador, y fueron a su vez hoílados y oprimidos. 

Examinemos ahora si esas colonias, para cuyo establecimiento quiere Mar 
quiavelo que su Príncipe cometa tantas injusticias, son en realidad tan útiles 
como aquel autor pretende. O las colonias que envíe el príncipe al pais con¬ 
quistado han de ser grandes, o pequeñas: si lo primero, tendrá que despoblar 
sus antiguas provincias y espulsar un crecido número de sus nuevos súbditos' 
para dar cabida a los antiguos; con lo cual debilita sus propias fuerzas: si lo 
segundo, mal podrá una colonia pequeña sofocar el descontento, en un pais 
que llora su perdida independencia; de modo que habrá sido preciso espulsar a 
los habitantes y hacerlos desgraciados, sin que de ello, resulte al conquistador, 
una utilidad tal, que compense su injusticia. 

Hoy dia los soberanos obran con mas prudencia, ocupando militarmente 
aquellos países que la suerte de la guerra coloca bajo sus dominios; porque, al 
menos, las.tropas bien disciplinadas no pueden cometer grandes escesos en los 
puntos de guarnición, ni gravan directamente a los particulares, estando acuar¬ 
teladas y mantenidas a costa del Estado. Esta política es mejor que Ja de Ma- 
quiavelo; pero no era conocida en su tiempo|Los soberanos de entonces no se 
cuidaban de mantener grandes ejércitos; las tropas eran mas bien cuadrillas de 
bandidos, que vivían jeneralmente del fruto de sus violencias y rapiñas. No se 
sabía lo que eran milicias, reunidas constantemente bajó sus banderas en tiem¬ 
po dé paz, ni se conocían cuárteles, casernas, ordenanzas y otros mil re¬ 
glamentos e instituciones que contribuyen a la seguridad de un pais durante la 
paz, protejiéndole contra la ambición ae sus vecinos y contra la violencia mli- 
ma de los soldados que paga para su defensa. 
r 4«El Príncipe, continúa Maquiavelo, debe protejer y atraerse a los prínci¬ 
pes pequeños sus vecinos, sembrando entre ellos la discordia para podengnas 
fácilmente rebajarlos o engrandecerlos, según convenga a sus mtereses.íjTístc 
es su cuarto precepto: no de otro modo obró piovis, que fué el primer rey bár¬ 
baro que se hizo cristiano, y su ejemplo ha sido después imitado por otros que 
no le nan cedido en crueldad y barbarie. ¡Pero qué diferencia entre estosHira- 
nos y un príncipe virtuoso que quisiese servir ae mediador entre los príncipes 
pequeños; que terminase amigablemente sus contiendas, y se captase su con¬ 
fianza en fuerza de su misma probidad, justicia y desinterés! Su discreción, en¬ 
tonces, le granjearía el título de padre, en vez de obligarle a ser tirano de sus 
vecinos, y su misma grandeza le induciría a protejer a los pequeños en vez de 
interesarse én su abatimiento. 

Por otra parte, no es menos evidente que los príncipes que se han empeñado 
en engrandecer o entronizar a otros por medios violentos, se han labrado ellos 
mismos su propia ruina. En nuestro siglo hemos visto dos ejemplos de esta ver¬ 
dad: uno es de Carlos Xíl, que puso a Estanislao en el trono de Polonia; el 
otro es mas reciente y fácil de adivinarse. 

Concluyo, pues, repitiendo que ningún usurpador será jamás acreedor a la 
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verdadera gloria; que el asesínalo será siempre abominado del jénero humano; 
que los principes que emplean la injusticia y la violencia para gobernar, se 
enajenarán siempre el amor de sus súbditos, en vez de captarse sus voluntades; 

3 ue el pretender Justificar él crimen es tentativa inútil, y que los que traten 
e hacer su apolojía raciocinarán tan mal como Maquiáveio; porque el racio¬ 
cinio espna espacia que nos ha sido concedida par a nu^strá defensa, y ¿J que la 
emplea contra la humanidad se hiere con sus propias armas. 

CAPITULO IY. 


Porqué el reino dk Darío, conquistado por Alejandro, no se levantó contra 

LOS SUCESORES DE ESTE DESPUÉS DE SU MUERTE. 

Cuando se consideran las dificultades que se encuentran para conservar un 
estado recientemente conquistado causa jeneralmeoté admiración ver que el im¬ 
perio del Asia, del que se hizo dueño en pocos años Alejandro el Grande, ha¬ 
biendo muerto este tan pronto que apenas tuvo tiempo para tomar pose¬ 
sión de él, no padeció una revolución completa.#Se mantuvieron, no obstante, 
sus sucesores en aquel estado, sin esperimentar mas dificultad para conservar¬ 
lo, que la que entre ellos mismos produjo su propia y particular ambición. 

' Yo responderé a esto, que todos los principados de que se conserva alguna 
noticia por la historia, han sido gobernados de dos diferentes modos: o por un 
príncipe absoluto, ante el cual fueron esclavos todos los demás hombres, y a 
quienes se concediera, como ministros y por una gracia especial, la facultad de 
que le ayudasen a gobernar su reino ; o por un príncipe y por los grandes de 
aquel mismo estado, no gobernando estos últimos por favor particular del pri¬ 
mero , sino solamente en virtud de ün favor inherente a la antigüedad de su fa¬ 
milia , y teniendo también señoríos y vasallos particulares que Tes reconocieran 
por sus dueños, y les consagraran una devoción personal. 

En los paises gobernados por un principe y por esclavos, tiene el príncipe 
infinitamente mucha mas autoridad; porque, con efecto, nadie reconoce en sus 
estados otro soberano mas que a él; y aun cuando obedezcan a otros indivi¬ 
duos, lo hacen como a ministros u oficiales del primero , sin tenerles afecto par* 
ticular. La Turquía y la Francia nos presentan en el dia ejemplos de estas dos 
especies de gobierno. Toda la monarquía turca se gobierna por un señor, en 
cuya presencia son esclavos todos los demás hombres: divide, pues, su reino 
en diferentes provincias, y a cada una envía administradores, mudándoles o 

I uitándoles a su arbitrio; pero el rey de Francia^ ye rodeado de una multitud 
e peleonas ilustres por la antigüedad de su familia, que tiene vasallos que 
la reconózcan y estimen como a su señora, y que disfruta en suma de vanas 
prerogativas que el rey mismo no podría quitarles sin correr algún riesgo. 

Si queremos examinar estas dos soberanías, verémos que se necesita vencer 
grandes dificultades para apoderarse de un reino gobernado como la Tur¬ 
quía; pero que tampoco hay cosa tan fácil como conservarlo, una vez con¬ 
quistado.* Ciertamente es dificultoso apoderarse de un estado semejante, 
porque cualquiera que lo intente , no podrá contar con que le llamen los 
grandes de aquel reino, ni aguardar a que se rebele, ni confiar en los socorros 
que lé prestarán los que estén al lado ael príncipe; por la sencilla razón, que 
ya cemos dicho al tratar de la organización de tales estados. Como en efecto, 
todos son esclavos del príncipe y allegados suyos, es dificultoso corromperles* 
y aun cuando se les ganase, se conseguiría poca ayuda, no pudíendo los m¿ 
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mos inclinar al pueblo a su partidopor las razones que dejamos manifestadas. Y 
así cualquiera que acometa a los Turcos entienda que ha de encontrarles uni¬ 
dos, y mas bien ha de hacer la cuenta con sus propias fuerzas, que con la fa¬ 
cilidad que le proporcionaría la división de ellos. Pero, una vez vencidos y der¬ 
rotados sus ejércitos, en términos que no pudieran volver a reponerse, ya no 
habría que temer mas que a la familia del príncipe, estinguida la cual, no 

S iedaría otra entre las aemás del estado que tuviese crédito para con el pue- 
o; y del mismo modo que el vencedor nada podría esperar ae ellas antes del 
combate, tampoco podría temer nada después de la victoria. 

Todo lo contrario sucede en reinos gobernados como la Francia: en ellos se 
puede entrar fácilmente, una vez ganados algunos grandes, encontrándose 
siempre descontentos y personas que deseen una mudanza. Estos, pues, abri¬ 
rán fas puertas y facilitarán la conquista del estado; pero, queriendo luego 
conservarlo, se esperimentarán infinitas dificultades, tanto de parte de los con¬ 
quistados, como de los que prestaron auxilio. No basta aquí estinguir la fami¬ 
lia del príncipe, porque quedan después los grandes del estado, que se hacen 
cabeza de partidos nuevos; y como ni es posible contentarles ni destruirles, 
fácilmente se pierde la conquista a la primera o mas mínima ocasión. 

Ahora pues, considerando de qué naturaleza era el gobierno de-Darío, le 
encontramos semejante al del Turco. Alejandro tuvo que acometerlo por todas 
partes hasta enseñorearse del territorio; pero, una vez vencido y muerto Darío, 
quedó el estado en poder del conquistador, sin que debiera temerse su pérdida 
por las razones que ya hemos apuntado. Con la misma tranquilidad lo hubieran 
poseído sus sucesores habiendo estado unidos, porque efectivamente no se vie¬ 
ron mas alborotos en este imperio que los que ellos mismos suscitaron. 

No se espere una posesión tan quieta de estados gobernados como la 
Francia. Los frecuentes levantamientos de la España, ae las Galias y de la 
Grgpia contra los Romanos provenían todos del gran número de reyezuelos 
que había en estos países. Mientras subsistieron semejantes señores, fue para 
los Romanos instable y peligrosa la posesión de este territorio; pero, una vez 
destruidos, y borrada hasta la memoria de su poder, fijaron los Romanos su 
dominio valiéndose de sus propias fuerzas, a medida que los naturales fueron 
acostumbrándose a su imperio. 

Cuando los Romanos batallaban unos contra otros en aquellas provincias, 
cada partido, según la autoridad que hubiera ejercido en ellas, podía contar 
fácilmente con su ausilio, porque, acabada la familia délos señores territoriales, 
no reconocían las mismas otro dominio que el de los Romanos. Reflexionando, 
pues, sobre todas estas diferencias, nadie se admirará de la facilidad con que 
Alejandro conservó los estados del Asia que conquistó, ni de las dificultades 
que esperimentaron otros conquistadores, como Pirro, en conservar sus conquis¬ 
tas : lo que no debe atribuirse a la buena o mala conducta del vencedor, sinó 
a la diferencia de gobierno de los dominios conquistados. 

Examen. 

Para juzgar con acierto el carácter de las naciones, es necesario comparar¬ 
las unas con otras. Pero Maquiavelo establece en este capítulo un paralelo en¬ 
tre los turcos y los franceses que está lejos de ser exacto; pues nada es mas 
antitético que los usos, costumbres y opiniones de estos dos pueblos. JEl autor 
espone las razones que le inducen a considerar la conquista del imperio turco 
como difícil de hacer, pero fácil de conservar, al par que señala las causas que 
pueden facilitar la conquista de la Francia, y las que, dando origen a conti¬ 
nuos desórdenes, amenazan sin cesar la seguridad ae su soberano. 
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Maquiavelo mira las cosas bajo un solo punto de vista: la forma de los go- 
biernos. En su opinión el imperio de Turquía se mantiene por el sistema de la 
servidumbre y por el principio de dominación esclusiva de un solo hombre; y 
de aquí deduce que el medio mas seguro que puede emplear un príncipe para 
reinar con tranquilidad y poder resistir vigorosamente los ataques de sus ene¬ 
migos, es gobernar sus estados por un sistema despótico, esclusivo y sin trabas. 
i Cierto es que, en tiempo de Maquiavelo, los grandes y los nobles en Frau*- 
cia eran considerados como otros tantos pequeños soberanos que participaban 
hasta cierto punto del poder del príncipe. Esto daba lugar a discordias intes¬ 
tinas, alimentando el encono de los partidos y suscitando frecuentes rebelio¬ 
nes; y, sin embargo, no me atreveré a afirmar que el Gran Señor está menos 
espuesto a perder su trono que el rey de Francia #La diferencia que hay entre 
ambos es, que los emperadores turcos mueren generalmente ahorcados por sus 
jenízaros, y los reyes de Francia que han muerto asesinados, han sido víctimas 
de algunos fanáticos o de algún monstruo educado en la escuela del jesuitis¬ 
mo. Pero Maquiavelo alude a las grandes revoluciones, no a los acontecimien¬ 
tos parcialesen este caso, aunque haya podido adivinar algunos resortes 
del complicado mecanismo político, paréceme que se ha olvidado de examinar 

l0S £a diversidad de climas, la diferencia en los alimentos y en la educación 
de los hombres, son causa dé que estos vivan y piensen de distinto modo. 
Así, por ejemplo, un filósofo chino y un fraile italiano no parecen ser de la 
misma especie: el temperamento de un inglés sesudo, pero misántropo, dista 
mucho del de un español orgulloso y valiente; y querer hallar semejanza en¬ 
tre un francés y un nolandes, es querer comparar la vivazidad del mono cón 
la cachaza de la tortuga. , ...... ■ 

En todos tiempos se ha observado que el carácter distintivo de los pueblos 
orientales estriba en ese espíritu rutinario que jes mueve a seguir constante¬ 
mente sus antiguos usos y costumbres. Su relijion, diferente de la de los eu¬ 
ropeos , les impide hasta cierto punto favorecer cualquier empresa de los que 
ellos llaman infieles, mucho mas si de ella pueden resultar perjuicios a su lejí- 
timo soberano; y les prescribe evitar escrupulosamente todo lo que pueda ata¬ 
car la integridad de la relijion misma o trastornar la forma de su gobierno. 
Estas son las circunstancias que contribuyen verdaderamente a la seguridad 
del trono en aquellos países; no a la seguridad del monarca, porque el imperio 
siempre subsiste, pero los sultanes se nan visto muchas vezes destronados. 

Del mismo modo, si queremos hallar la causa de las continuas revolucio¬ 
nes que han trastornado la Francia, debemos buscarla muy principalmente en 
el carácter de sus habitantes, opuesto diametralmente al de los musulmanes. 
La lijereza, la inconstancia, son rasgos característicos de aquella amáble na¬ 
ción. Los franceses son revoltosos, libertinos y propensos a cansarse de todo. 
Su amor a la novedad se ha manifestado aun en las cosas mas graves y res¬ 
petables. No parece sino que aquellos dos grandes ministros cardenales, tan 
pronto estimados como aborrecíaos del pueblo francés, que gobernaron sucesi¬ 
vamente , quisieron poner en práctica las máximas de Maquiavelo con el solo 
objetó de rebajar el poder de los nobles; al par que supieron estudiar el carao* 
ter de sus gobernados, para evitar con acierto las frecuentes conmociones que 
amenazaban la ruina del poder real. 

La política del cardenal de Richeliu iba esclusivamente encaminada a dis¬ 
minuir el poder de los grandes para aumentar la autoridad del rey, y fundar 
sobre ella, de un modo absoluto, el sistema gubernamental del Estado; y de 
tal modo lo consiguió, que ni aun vestijios quedan hoy en Francia de aquel 
poder señorial, a cuya 9 ombra cometieron los nobles tantos escesos. 
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• El cardenal Mázarino siguió las huellas de Richeliu; y aunque tuvo qué lu¬ 
char con mil dificultades, logró llevar a oabo la empresa de su predecesor, 
despojando al Parlamentó de sus prerogativás y reduciéndolo al istado de un 
mero fantasma, que rara vez da señales de vida sin tener que arrepentirse de 
ello. 

La misma política que indujo a estos ministros a cimentar en Francia el 
despotismo absoluto, les sujirió la sagaz idea de alimentar la inconstancia y la 
lijereza características del pueblo francés, a fin de hacer menos peligrosas sus 
consecuencias. Mil ocupaciones frívolas, el libertinaje y los placeres embota^ 
ron hasta tal punto la Indole nacional, que hoy vemos aquellos mismos hom¬ 
bres que combatieron tanto tiempo contra Julio César, que sacudieron tantas 
vezes el yugo de los emperadores romanos, que llamaron en su ausilio a los 
estranjeros en la época de los Yalois, que se Goaligaron contra Enrique IY, 

S ue se ajitaron y conspiraron en tiempo ae las famosas minorías; esos mismos 
•anceses, en fin, se ocupan hoy únicamente en seguir los caprichos de la mo¬ 
da, en variar los tipos del buen austo, en despreciar hoy lo que ayer admira¬ 
ron, en introducir la frivolidad y la inconsecuencia en toao- cuanto de ellos 
depende, y en cambiar de un dia a otro sus costumbres, sus voluntades, sus 
placeres y "sus queridas. No es esto todo: poderosos ejércitos y formidables 
fortalezas garantizan la posesión de este reino a sus soberanos, sin que hayan 
de temer, por ahora, las discordias intestinas ni las invasiones estranjeras. 


~ CAPITULA Y. 


Como han de gobernarse las ciudades o principados qué, antés de ser 

CONQUISTADOS, SE REJÍAN POR SUS PROPIAS LEYES. 

* Trés medios tiene el conquistador para conservar los estados adquiridos en 
que concurren las circunstancias ya esplicadas * y que están acostumbrados a 
gobernarse por sus leyes particulares, bajo un gobierno liberal: el 1.° es des¬ 
truirlos; el 2.° fijar su residencia en ellos; el 3. dejarles sus leyes, exijirles ün 
tributo y constituir un gobierno, compuesto de corto número de personas de 
confianza que mantengan en paz el país. Este gobierno, recien creado por él 
príncipe, sabe que no puede subsistir sin su poder y favor, y por consiguiente 
tiene interés en emplear esfuerzos de todas clases para mantenerse en la posesión 
del territorio *15e logra también mucho mas fácilmente conservar una ciudad 
acostumbrada a gobernarse pdr sus propias leyes, destinando para su gobierno 
un corto número de sus propios ciudadanos, que por cualquier otro medio. Los 
Lacedemonios y los Romanos nos han dejado ejemplos de estos diferentes modos 
de contener a un estado. ' 

Los primefos gobernaron a Atenas y a Tebas, estableciendo un gobierno 
compuesto de pocos: sin embargo, volvieron a perder estas dos ciudacfés. 

Los Romanos para asegurarse de Capua, de Cartago y de Numancia, las 
destruyeron, y volvieron a perderlas. 

Quisieron, por el contrario, poseer la Grecia, como la habían poseído los 
Espartanos, concediéndole su libertad y dejándole sus leyes; pero nada ade¬ 
lantaron por este medio, y al cabo se vieron en la precisión de destruir muchas 
ciudades de aquella provincia para sujetarla; como que no hay ciertamente otro 
arbitrio mas seguro. 

Cualquiera, pues, que llegue a hacerse dueño de una ciudad acostumbra¬ 
da a gozar de su libertad, y no la destruya, debe temer que será destruido por 
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ella. Le servirá de bandera en todas sns revoluciones el recuerdo de sus anti¬ 
guos fueros y el grito de la libertad, que no se borra con el trascurso del 
tiempo ni por recientes beneficios: de manera que, por mas precauciones que * 
se tomen, no dividiendo o dispersando a los habitantes, nunca se desarraigará 
de su corazón, ni soltará su memoria el nombre de libertad, y la inclinación a 
sus antiguas instituciones; estando por lo mismo prontos todos a reunirse para 
recobrarla con la mas lijera ocasionrBuen ejemplo de esto nos presenta Pisa, 
después de haber vivido tantos años bajo el yugo de los Florentinos. 

Pero cuando las ciudades o las provincias están acostumbradas a vivir suje¬ 
tas a un príncipe, cuya dinastía se halla estinguido, como ya se hallan acos¬ 
tumbradas a la obediencia, y por otra parte privadas de su soberano lejítimo, 
no son capaces de avenirse para elejir otro nuevo, ni tienen disposición para 
llegar á proclamarse libres;, siendo, por consiguiente, mas lentas y remisas en 
tomar las armas, y presentando ál príncipe nuevo mas medios de granjearse su 
amor , al paso que afianza la posesión del territorio. 

En las repúblicas es, por el contrario, mas fuerte y activo el aborrecimien¬ 
to, y mas vivo el deseo de venganza; y la memoria de su libertad antigua no 
les deja ni puede dejar un solo momento tranquilo, de suerte que los medios 
mas seguros de conservarlas son, o destruirlas, o fijar en ellas su residencia. 

Examen^ / . 

Uno de los medios que Maquiavelo propone para conservar la conquista de 
un pais acostumbrado al sistema liberal , es destruirlo. El remedio no puede 
ser mas eficaz para evitar revoluciones,lün ingles sano y robusto, que cometió ’ 
la locura de suicidarse en Lóndres hace algunos años, dejó un papel escrito 
sobre su bufete, en el que trataba de justificar su atentado, declarando que se 
había quitado la vida para no caer nunca enfermolHe ahí el caso de un prín- * 
cipe que arruina a sus estados por temor de perderlos. 

Argüir a Maquiavelo con razones de humanidad, sería profanar la virtud. 

Es preciso combatirle con sus propias armas; con ese mismo interés , Dios de 
la política y del crimen,'que es el alma de su libro. 

Sí, pues, Maquiavelo asegura que el príncipe que conquista un pais libre 
debe destruirlo pára poseerlo con mayor seguridad, yo le preguntaría ¿con 
qué fin;emprendió su conquista? Sin duda con el fin de engrandecerse; y en 
este caso, fácil es demostrar que , siguiendo las máximas de Maquiavelo, hace 
el príncipe lo contrario de lo que desea; porque los grandes sacrificios y gas¬ 
tos materiales que toda guerra ocasiona, solo puede compensarlos el valor de 
la conquista misma, y mal podría indemnizar al conquistador un pais arruina¬ 
do. Ni ¿Cómo ha de ser temible el soberano de un estado sin población y sin 
riquezas? Yo creo que el príncipe que poseyese los vastos desiertos de Barca 
y de la Lybia, no causaría envidia ni temor a las demas naciones; porque un 
millón de panteras, de leones y de cocodrilos, no vale tanto.como un millón 
de subditos, de ciudades ricas, de puertos navegables y atestados de buques, 
de ciudadanos industriosos, de valientes tropas, y de todo cuanto constituye 
un pais bien reiido. ‘ 

Es una verdad reconocida que la fuerza de un estado no estriba en la es- 
tension de su territorio, sinó en el número de sus habitantes. Compárese la 
Holanda con la Rusia. La primera se compone de islas pantanosas y estériles 
que se alzan del seno del Océano, formando una pequeña república de 48 le¬ 
guas de lonjitud por 40 de latitud; pero en este cuerpo tan pequeño hay un 
nervio, una vida que sorprende. Un pueblo inmenso lo habita; pueblo indus¬ 
trioso, rico y fuerte, que sacudió el yugo de la dominación española cuando la 
Entrega 2. 
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España era la monarquía mas fanmdabk» de 1* Europa. Ed< comercio de esta re- 
pública se está ende basta los confines del mundo. Entre las naciones europeas,, 
solo cede en importancia ajas monarquías de primera elase, pndiendo levan¬ 
tar en tiempo, de guerra un ejército de cincuenta mil hombres, además de su 
escuadra, numerosa y bien equipada. 

Por otra parte, la Rusia se nos presenta como ún pais jigantesco; es un 
mundo semejante al universo cuando salió del caos. Por hu lado confina con la 
gran Tartaria y las Indias; par otro, con el mar negro y la Hungría; sus fron- 
- teras.se est tendea hasta la Polonia, laLituania, la Curtandia y la Suecia que 
le sirve de límite al N. O. Su estension podra ser de seiscientas millas alemanas 
de lonjitud, y trescientas dé latitud. Su suelo, fértil en trigos, produce ade¬ 
más todos los artículos, de primera necesidad, principalmente en las cercanías 
de Moscow y hacia (la pequeña Tartaria; y á pesar de tedas estas ventajas, su 
población no pasa de ib millones de habitantes. Esta nación, que empieza 
ahora a figurar , no es mas poderosa que; la. Holanda en tropas de mar y tierra, 
y le es muy inferior en riquezas y recursosy'No; la fuerza de un estado no 
consiste en la extensión de su territorio, ni efeda posesión de cfilatados llanuras 
o inmensos (desiertos; consiste en el número y la riqueza de sus habitantes. 
El interés de todo, príncipe,está, pues, en poblar sus nuevos estados, y en pro¬ 
curar su prosperidad; no en devastarlos, ni en causar su ruina. La perversi¬ 
dad de Maquiavelo nos horroriza; pero su argumentación nos causa lastima: 
antes de enseñarnos su política monstruosa, hubiera debido aprender a racioci¬ 
nar mejor. 

Otra máxima, del autor es que el principe debe establecer su residencia en 
el pais conquistado. Es el mas ouerdo de todos su preceptos ; pero ya espuse en 
el exámen del capítulo 111 las dificultades que se oponen a su realización. 

Por mi parte creo que el príncipe que conquista una república-, habiéndole' 
hecho la guerra con justicia, debiera contentarse con la humillación «rae la vic¬ 
toria impone a los vencidos, devolviéndoles en seguida su libertad, píen sé 
que $üii pocos, los que opinan de este modo. Una república puede también con- 
sérvarse, estableciendo inertes guarniciones en las principales plazas de su cir¬ 
cuito , sin que sea necesario despojar al; pueblo de sus libertades. 

1 ¡ Hombres insensatos , que todo lo queremos conquistar «íoroo si tuviéramos 

I tiempo para poseerlo todo; como sino. tuviera límites la duración de Ja vida! 
i El tiempo pasa con sobrada rapidez ; y mientras creemos trabajar para nosotrosi 
‘ solos, acaso trabajamos.en provecho de:sucesores indignos o ingratos. 


GASIHM VI 

He LpSíiüKVOS ESTAOOS, QPE ÜIS, ÍRÍNCIFE AOQUt&lK R0R SUi VACOS í E08 SUS PBOWAS 

Aumas. 

No se estrañe que en la relación «pie voy a hacer de los principados nuevos, 
del príncipe y del estado, me valga solamente de los «jemplos que ofrecen las 
personas, mas célebres. Casi siempre caminan los hombres por sendas trilladas 
antes por, otros,, y casi no obran por sí sinú por imitación,; pero como esta no 
puede ser exactaJsn''ün tódo,'mMéle ser posmtó'Hefar a la altura deaqueltosi 
que se toman por modelos, el hombre sabio debe únicamente seguir los cami¬ 
nos «pe abrieron otros, tenidos por. superiores, e imitar bmn a los que ham 
sobresalido tafiude.quessi.uoiseiconágue igualarles, sq leacerque a lo menos- 
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*n¡ alguna cesa. Cada- ano, pufes, deberá portarse contó el ballestero prudente, 

Í ue, cuando advierte que el blanco a que dirije sus tiros, se halla demasiado 
tetante, considera la fuerza de su arco y apunta mas alto que el blanco, con 
el objeto de llegar siquiera a tocarlo. 

Paso ahora a decir que las dificultades mayores o menores que se esperi- 
mentan para mantenerse en un principado absolutamente nuevo, dependen mu¬ 
cho de las prendas personales del que lo ha adquirido; así como llegar a ser 
príncipe desde simple particular, supone antes, o mucha fortuna, o gran talento, 
y con uno de estos dos medios debe allanarse la mayor parte de las dificultades. 
Sin embargo, se ha visto-también sostenerse mejor aquel que ha contado menos 
con su fortuna; y tampoco hay dnda de que proporciona ventajas al principe 
que no tenía otros estados el venir a domiciliarse en aquel de que se ha hecho 

Soberano. _" 

Si hemos de hablar de los que llegaron 1 á ser príncipes por su valor o por 
sutalfento, deben citarse en primer lugar Moisés, Ciío, Rómulo, TeseO, etc.; 
pues, aunque parece al pronto que no debería hacerse mención de Moisés, por¬ 
que no fufe mas que el ejecutor de las órdenes del cielo, merece, no obstante, 
nuestra admiración, por haber sido-escojido por Dios para manifestar su volun¬ 
tad a los hombres; 

Si examinamos con atención la conducta de Giro y de otros que adquirieron 
o fondarón reinos, la hallaremos digna de todo elojio; y se advertirá también 
que la dirección que siguió cada uno de ellos, no era diferente de la de Moisés, 
aunque este tuvo tan grande maestro. Su vida y Sus acciones probarán'también 
que toda stt fortuna consistió en presentárseles una ocasión favorable para in¬ 
troducir la forma de gobierno qfie parecía mas conveniente a sus nuevos esta¬ 
dos, y en haberse sabido aprovechar de ella. Hubieran sido inútiles su valor y 
talento, si no se les hubiese presentado la ocasión de emplearlos, o si la hubieran 
malogrado por fáltá de las prendas personales correspondientes. 

Era muy necesario, pues, que Mbises encontrara a los Israelitas esclavos en 
Ejipto , y aun oprimidos por los naturales de aquel paiS, para disponerlos a que 
le siguieran, pOr salir de-esclavítüd. Era necesario también que no encontrara 
Rómulo quien le criara en Alba , y que fuese abandonado desde su nacimiento, 
jlara que pudiese llegar aser rey de*Roma, fundando está ciudad, que hizo pa¬ 
tria suya. Giro debió encontrar'a 1 los Persas mal contentos con el imperio de los 
Miedos, y a los Medos afeminados por una larga paz; Ultimamente, Teseo no 
hubiera podido dar muestras de su valor a no haber hallado dispersos a los 
Atenienses. Estas ocasiones son las que proporcionaron a aquellos hombres 
ilustres el buen éxito de sus empresas, y dé las que supo su talento aprove¬ 
charse para que hicieran célebre su patria y la engrandecieran. 

Los qttfe llegan al rango eminente de principes por medios semejantes a los 
de estos héroes, adquieren lá soberanía 1 superando arduas dificultades; pero lá 
conservan támbien sin trabajo. Las dificultades que esperitnentatt’, nacen en 
parte de las mudanzas que necesitan introducir para establecer su gobierno, y 
• afianzar la seguridad de su dominio; como que nada es mas difícil, ni de éxito 
tan dudoso y arriesgado en la : práctica como la introducción de leyes nuevas. 
/Aquel que lá emprende tiene por enemigos a cuantos se hallaban bien con las 
| leyes antiguas , y no puede contar sinó con aquellos a quienes las nuevas serían 
v ventajosas: defensores débiles, cuya tibieza nace en parte del miedo de sus 
contrarios, a quienes asiste el poderoso influjo del antiguo órden de Cosas, y 
en parte de la incredulidad dé los hombres, que naturalmente desconfían de to¬ 
da mudanza, mientras no lá ha confirmado una largá esperiencia. De aquí se si¬ 
gue que siempre que los eüeiüigos dfei nuevo órden tienen ocasión de oponerse 
fermatt partidá, y los^roa defienden el suyo con flojedad; dé suerte que 
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el principe se espone a tantos riesgos por la calidad de sus enemigos, como por 
la ae sus defensores. 

Para apurar esta cuestión conviene examinar si estos innovadores pueden 
intentar las mudanzas por sí mismos, o si dependen de otro: quiero decir si, pa¬ 
ra llevar adelante sus proyectos, tienen que emplear el medio de la persuacion 
o tienen sin ella la fuerza necesaria para ¡orzar su voluntad. En el primér caso 
jamás salen con su intento; pero, siendo temibles e independientes, rara vez 
dejarán de conseguirlo. , 

^ De aquí proviene que triunfaran todos los profetas armados, al paso que 
decayesen los inermes: la causa de esto no solo se esplica por las razones indi¬ 
cadas, sinó que dimana del carácter voluble de los pueblos, tan pronto a deci- 
dirse por una opinión nueva, como flojos para mantenerse en ella; de forma 
que es necesario tomar disposiciones para forzar al pueblo a que crea desde el 
momento en que principia a no creer. Moisés, Ciro, Teseo y Rómulo, estando 
desarmados, no hubieran podido conseguir que durase mucho tiempo la obser¬ 
vancia de sus constituciones: como le ha sucedido cabalmente en nuestros dias 
al reverendísimo Jerónimo Savenarola, que vio caer por tierra sus proyectos, 
al momento en que, perdiendo la confianza de la multitud, le faltaron medios 
para obligarla a mantenérsela, y para inspirársela a ios mas incrédulos. Gran¬ 
des obstáculos, en verdad, y frecuentes peligros esperimentaron los primeros, 
necesitando para superarlos mucho talento y mucho valor; mas, una vez alla¬ 
nadas estas dificultades, se principia a adquirir cierta veneración, cae desalen¬ 
tada la envidia, y el poder y la honra se arraigan y fortalezen. 

Después de presentados los ejemplos que ofrece la historia de personas tan 
ilustres, me ceñiré a citar otro, en la realidad menor, pero que tiene analójía 
con los precedentes, y es el del siracusano Hierón. Desimple particular llegó a 
ser principe de Siracusa, y no debió su fortuna sinó a haber sabido aprovechar¬ 
se de una ocasión. En efecto ^hallándose muy apretados los Siracusanos, le to¬ 
maron por capitán, y mereció luego ser su príncipe, por haber sido tal su con¬ 
ducta privada, que cuantos han escrito de el, dicen que no le faltaba mas que 
un reino para reinar dignamente. Reformó la milicia antigua, y organizó otra 
enteramente nueva; rompió las alianzas autiguas, contrayendo otras mas con¬ 
venientes; y como podía contar con sus amigos y con sus soldados, le fué fácil 
sentar sobre semejantes cimientos su fortuna; de manera que, habiéndole cos¬ 
tado mucho trabajo adquirir, pudo costarle muy poco la conservación de lo ad¬ 
quirido. 

Examen. 

Si los hombres estuvieran esentos de pasiones, podríamos perdonar a Ma- 

Í uiavelo el deseo de infundírselas: su obra sería entonces comparable a la de 
rometéo, que robó fuego del Cielo para animar a sus autómatas. Pero no su¬ 
cede así, porque no existe, ni ha existido jamás hombre alguno sin pasiones. 
Cuando son moderadas, las pasiones son, en efecto, el alma de la sociedad; 
pero cuando no se les pone freno, causan su ruina. 

De todos los sentimientos que tiranizan al alma, no hay ninguno tan fu¬ 
nesto al hombre, tan contrario a la humanidad, ni tan fatal para la tranquili¬ 
dad del mundo, como la ambición desenfrenada, o el amor escesivo a la falsa 
gloria. El desgraciado que nace con estas inclinaciones , es aun mas miserable 
que insensato. Indiferente a cuanto le rodea, no vive sinó en los tiempos futu¬ 
ros; nada basta en el mundo a satisfacerle, porque la hiel de su ambición 
mezcla siempre su amargura al placer de sus alegrías. 

Un principe ambicioso es mas desgraciado que un particular; porque, como 


Digitized by ^ooQle 



Y ANTÍ-MA.QÜIAVELO. 37 

su locura es proporcionada a su grandeza, es, por esto mismo, mucho mas in¬ 
tensa , mas indócil, y mas insaciable^ los honores, si el engrandecimiento, 
sirven de pasto a las pasiones de los funiculares, la ambición de los monarcas 
se alimenta de provincias y de reinos; y como es mas fácil obtener empleos 
y honores que conquistar reinos y provincias, de aqui es que los particulares 
pueden satisfacerse mas fácilmente que los príncipes. 

Maquiavelo propone a estos los ejemplos de Moisés, de Ciro, de Rómulo, 
de Teseo y de Hierón, tirano de Siracusa. Fácilmente pudiéramos aumentar 
este catálogo añadiendo los nombres de algunos maestros de sectas, como Ma- 
homa en Asia, Mango Capak en América, Odin en el norte, y otros muchos 
diseminados por la tierra. También me permitirán los jesuítas del Paraguay 
que los incluya en esta lista ; de loque no puede menos de resultarles honor y 
gloria puesto*que figuran al lado de grandes legisladores. 

La mala fe con que el autor emplea estos ejemplos es muy digna de notar¬ 
se: bueno será despojar al seductor de su astucia y malignidad. 

Maquiavelo nos presenta la ambición por el lado mas favorable, si es que 
puede haberlo: nos nabla de los ambiciosos que han sido favorecidos de la for¬ 
tuna; pero calla los nombres de aquellos que han sido víctimas de sus pasiones. 
Eso se llama engañar a las jentes, y no puedo menos de observar aqui que 
Maquiavelo representa en este capítulo el odioso papel de charlatán del crimen. 

¿Porqué, al hablar del leiisladorde losiudios, del primer monarca de Ate¬ 
nas, del conquistador de los Medás, o del fundador de Roma , cuyos designios 
fueron coronados de un éxito feliz, no se nos cita al mismo tiempo el ejemplo 
de algunos jefes de partido que sucumbieron a la desgracia, para enseñarnos 

a ue, si la ambición engrandece a algunos hombres, es también causa de la per- 
icion de muchos? ¿No hemos visto a un Juan deLeida, jefe de los Anabatis- 
tas , tenaceado, quemado y ahorcado en una jaula de hierro en Munster? Si 
Cronwell fué dichoso en sus empresas, su hijo, que heredó su ambición, ¿nofué 
derribado de su trono? ¿no vió colgar de la horca el cadáver desfigurado de 
su padre? ¿No hemos visto a tres o cuatro judios.que se dieron el nombre de 
Mesías, después de la destrucción de Jerusalen, ser condenados a morir en 
medio de atrozes Suplicios ; y al último de ellos terminar su carrera sirviendo 
de galopín de cocina en el palacio del Sultán, después de haberse convertido al 
islamismo? Si.Pepino destronó a su rey con la aprobación del Papa, ¿no murió 
al propio tiempo asesinado el duque de Guisa por haber querido imitar el ejem¬ 
plo de Pepino con la misma aprobación del Santo Padre? Y finalmente, ¿no 
* podemos contar mas de treinta jefes de sectas distintas y otros miles ambicio¬ 
sos que han sufrido muerte violenta? 

Por otra parte, me parece que Maquiavelo procede con harta lijereza al co¬ 
locar a Moisés al lado de Rómulo, Ciro y Teseo, porque Moisés estaba ins¬ 
pirado o no lo estaba: si carecía de esta inspiración divina, cosa que no me 
atrevo a suponer , merece que se le considere como un impostor que hacia uso 
del nombre de Dios como pudieran los poetas emplear sus dioses mitolójicos 
cuando quieren hallar el desenlaze de un drama: Moisés, considerado como 
instrumento único de la Providencia, tal como lo pinta nuestra relijion, no 

S uede ciertamente compararse con otros lejisladores que solo han sido dotados 
e la escasa humana sabiduría; pero Moisés considerado como hombre, no pue¬ 
de sostener comparación con Ciro, con Te&o y con Hércules ; por que ni edi¬ 
ficó ciudades, ni estableció grandes imperios, ni fundó el comercio, ni hizo 
florecer las artes, ni dió propiedad a su pueblo: antes bien no supo sinó con¬ 
ducirle a un desierto, y lejos de pensar en multiplicar el número de sus pro¬ 
sélitos, causó la muerte de veinte y tres mil de ellos que sucumbieron bajo el 
púñál de otras tribus amigas. 
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Por otra parto, confieso coa toda injenuidad que se necesita mncbe jénto, 
mucho yalor, mucha prudencia y sagazidad para igualarse con Thereos, Ciros 
y Rómulos; pero no por eso me atrevenfcp decir que convenga dar a estos hé- 
,:í roes el epíteto de virtuosos. El valor y la sagazidad son tan comunes en los 
/ salteadores de caminos como en los héroes: la diferencia estriba en que el con¬ 
quistador es un ladrón ilustre, y el otro es un ladrón de baja esfera; el uno al¬ 
canza laureles,en premio desús violencias, y el .otro reciba,en pago un dogal a 
\ la garganta. 

Todo el que aspira a avasallar a sus semejantes se ve obligado a ser impps* 
tor y sanguinario. Los jefes de los fanáticos de los montes Cevenas se. decían 
inspirados del Espíritu Santo, y mandaban degollar en su presencia a todos 
aquellos que el Santo Espíritu les señalaba como victimas, i estos malvados 
que, protejidos por la inespugnable aspereza de sus montañas, se reían de Dios 
y de los hombres, eran sin embargo muy dignos de ser encomiados por su va¬ 
lor: en tiempo de Johe y de Zoroastro hubieran pasado por Dioses. Cuando los 
hombres vivían en estado salvaje, un Roland, un Cavalier o un Juan de Leída, 
hubieran sido otros tantos Alcides y Osiris; pero boy dia un Qsiris o un Alci- 
des de aquellos tiempos no conseguirían distinguirse de los demas hombres, 
Réstame ahora hacer algunas ..observaciones sobre el ejemplo de Dieron de 
Sirqcusa, que Maqpiavelo propone por modelo á los que intentan .elevarse con la 
ayuda de sus amigos y de sus soldados. 

Hierón se deshizo de sus soldados y de sus amigos, que le habían ayudado 
fielmente en la ejecución de sus designios, contrayendo después nuevas amis¬ 
tades y levantando nuevas tropas; y yo sostengo, a despecho de Maquiavelo y 
de los principes ingratos, que la política de aquel tirapo no pudo ser peor en 
aquella ocasión, y que es mucho roas prudente fiarse de tropas cuyo valor se 
ha esperimentado, y de amigos cuya fidelidad ha sido probada, que entregar¬ 
se en manos de desconocidos, que no pueden nunca inspirar absoluta confianza. 
El lector podrá llevar mas lejos la deducción de estas premisas; e¿toy seguro 
que los que aborrezcan la ingratitud y conozcan lo que es la verdadera amis-' 
fad, tendrán mucho que decir sobre esta materia. 

Debo ademas llamar la atención del lector sobre el estraño significado que 
tienen las palabras en boca de Maquiavelo. Cuando dice, «la virtud no existe 
sino cuando la ocasión le permite manifestarse :» quiere decir que los impos¬ 
tores y los temerarios no podrían hacer uso de sus talentos si no se les presen¬ 
tasen ocasiones favorables. Traducirle de otro modo seria engañarse; los pasa¬ 
jes oscuros de este autor solo pueden aclararse con el lenguaje del crimen. 

Y ahora diré, al concluir este capítulo, que solo admito dos casos en que un 
individuo particular puede elevarse a la dignidad real sin que se le impute a 
crimen: cuando es elegido por el pueblo ó cuando salva la patria. Sobieski en 
Polonia, Gustabo Yassa en Suecia y los Antoninos en Roma se hallan en es¬ 
tos casos. Sea, pues, en buen hora César Borja modelo de los Maquiavelistas: 
el mió lo será siempre Marco Aurelio. 


CAPÍTULO VIL 


Di LOS PRINCIPADOS NUEVOS QUE SE ADQUIEREN CON LA? FUERZAS DE OTEO 0 POR VN 
EFECTO DE BUENA FORTUNA. 

.Poco trabajo cupsta conseguir un principado a aquellos que de simples par¬ 
ticulares son levantados a él por especial favor de ja fortuna, y sin presentó!- 
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sedes «1 menor obstáculo; pero, si han de conservarte después de «dméiitdo, ten¬ 
drán que vencer muchas y grandes contrariedades. En este caso se hallan los 
que adquieren un estado, o por medio de dinero, o por gracia de. aquel que se 
les concede, como sucedió a las personas que constituyó Dorio por soberanos en 
ciudades griegas de-la Ion» y del Helesponto, atendiendo a su propia gloria y 
mayor seguridad; y como lo tueros en Roma los simples militares que sé ele* 
vahan al imperio sobornando a los soldados. Todos éstos se sostienenúnicamen- 
te por la fortuna y por la voluntad del que keensalza: dos fundamentos tan mu¬ 
dables como poco seguros; además que ni ellos saben, ni pueden mantenerse 
en secante dignidad: No saben, porque cualquiera que ha vividoooino par- 
ticularTignora por lo común el arte de mandarV a no W hombre de muy se¬ 
ñalado talento o de un espíritu muy superior: tampoco pueden mantenerse en 
aqueUrango, porque carecen de tropas con cuyo afecto y fidelidad puedan 
contar. Por otra parte, los estados que se forman tan repentinamente, a se¬ 
mejanza de todo cuanto en la naturaieza nace y crece con igual prontitud, no 
arraigan ni se consolidan de manera que puedan resistir el embate del primer 
vientp contrario, o de la primera tempestad que sobrevenga; amenos qué, co¬ 
mo ya hemos dicho, no se hallen bien adornados d#grandes prendas y de una 
fuerza de injenio sobresaliente para valerse de los medios propios de conservar 
lo que le6 ha concedido la fortuna; y que, después de ser principes, busquen y 
encuentren aquellos apoyos que los "otros procuran adquirir autes de llegar a 
serlo. 

Sobre estos dos modos de ascender a la soberanía, o por un efecto de lá for¬ 
tuna, o por el talento, quiero proponer dos ejemplos de nuestros dias, a sa¬ 
ber , el de Francisco Esforcia y el de Cesar Borja. 

El primero, por medios léjítimoB y por su grande habilidad, llegó a ser 
duque de Milán , y conservó sin mucho trabajo lo que tanto le había costado 
adquirir. 

Cesar Borja, llamado comunmente el duque de Valentino, logró una sobe¬ 
ranía por fortuna de su padre, y la perdió luego que le faltó este; aunque em¬ 
pleó todos los medios de que puede valerse un hombre hábil y prudente para 
conservarla, y no omitió nada de lo que deben hacer aquellos que adquieren 
estadosnuévos por las armas o la fortuna de otro, tratando de mantenerse en 
la posesión. 

Posible es, sin duda, al hombre de superior mérito, que aun nó ha sentado 
los cimientos de su poder, fijarlos déspues de haberlo adquirido; pero esto no se 
hace sinó a costa de mucho trabajo por parte del arquitecto y de grandes peli¬ 
gros por la del edificio. Si se quiere examinar la carrera y progresos de la for¬ 
tuna del duque de Valentino, se verá lo que taifa hecho para cimentar su po¬ 
der futuro; y este exámen no será superffuo, porque no abortaría yo a propo¬ 
ner a un principe nuevo otro modelo mas digno de ser imitado que el mismo 
duque. Si este, pues, a pesar de todas las medidas que tenia tomadas no consi¬ 
guió su intento, mas fué por un efecto de su mala suerte, constante en serle 
contraria, que por culpa suya. 

Cuando Alejandro Vi quiso dar a su hijo una soberanía en Italia, debió 
luego esperimentar grandes obstáculos, y prever que serían mayores en lo Sil- - 
cesivo. No encontraba al pronto medio alguno de hacerle soberano de un es¬ 
tado que no perteneciese a la Iglesia, y sabía también que cualquiera de ellos ' 
que determina desmembrar, no lo consentirían el duque de Milán ni los Vene¬ 
cianos; como que Faenza y Rimini, en que fijó al principio la atención, esta¬ 
ban ya bajo la protección de Venecia. Veia además que las armas de Italia, y 
especialmente aquellas deque hubiera podido servirse, se hallaban en manos 
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de los Orsinis, los Colono as y sus partidarios, con quienes no podía contar, 
porque temían el engrandecimiento del papa. 

Era indispensable, puesdestruir este órden de cosas y trastornar los es¬ 
tados de la Italia para apoderarse de la soberanía de una parte; lo que no fué 
difícil. Los Venecianos hablan resuelto por otros motivos llamar a los Franceses 
a Italia; proyecto a que no se opuso el papa, antes bien lo favoreció, prestán¬ 
dose a anular el primer matrimonio de Luis XII. Entra, pues, este rey en Italia, 
ayudado por los Venecianos y con el consentimiento de Alejandro; pero, ape¬ 
nas había llegado a Milán, consiguió el papa que le diese tropas para apode¬ 
rarse de la Romanía, y así se hizo.dueño de ella a favor de la reputacioaaelas 
armas del rey su aliado. 

Habiendo el duque adquirido por este medio la Romania y abatido a los 
Colonnas, quería a un tiempo conservar su principado y aumentarlo; pero no 
tenía confianza en las tropas de los Orsinis ae que se había servido, nt estaba 
muy seguro de la voluntad de la Francia; por lo que temía que las fuerzas le 
faltasen al mejor tiempo, y que no solo le estorbaran para llevar adelante sus 
proyectos de engrandecimiento, sinó que lé quitasen también lo que tenia con¬ 
quistado. 

Los mismos recelos le inspiraba la Francia que los Orsinis: estos le dieron 
una prueba del poco caudal que debía hacer de ellos, cuando, después de la 
toma de Faenza, atacó a Bolonia, y vió que se portaron con flojedad; y en 
cuanto a la primera, pudo juzgar de sus intenciones el duque, cuando, ya toma¬ 
do el ducado de Urbino, hizo una invasión en Toscana, de la que el rey le 
obligó a desistir. Puesto en esta situación, resolvió el duque que no obraría en 
adelante con dependencia de la fortuna o de - las armas de otro. 

Comenzó su empresa debilitando el partido de los Orsinis y de los Colonnas 
en Roma, y atrayendo al suyo todos los nobles unidos a estas dos casas, cuya 
voluntad iba ganando, ya con dinero, ya con la provisión de gobiernos y em- 

E leos, según la clase de cada uno; de forma que en pocos meses se les enti- 
ió la devoción que tenían a los primeros, y se la consagraron enteramente al 
duque. Ya que cowmucha facilidad y destreza había dispersado a los Colonnas 
y atraídolos a sí, aguardó ocasión oportuna para perder a los Orsinis. Mas, co¬ 
nociendo estos, aunque algo tarde, que el poder del duque y el de la Iglesia 
producirían su ruina, celebraron una dieta en Majiona del Perusino, de la cual 
¡resultaron luego la rebelión de Urbino, los alborotos de la Romania y peligros 
innumerables que corrió la persona del duque, y de que se libró con el ausilie 
de los Franceses. Con todo eso no quiso volverse a fiar de ella ni de ninguna 
otra fuerza estranjera, luego que pudo dar cierta consistencia a sus negocios: 
a fin de no arriesgar nada en adelante, empleó únicamente la astucia; y de 
tal manera supo disimular sus intenciones, que los Orsinis llegaron a reconci¬ 
liarse con él por la mediación del señor Paolo. No hubo obsequio que no pro¬ 
digara para ganarlos; les regalaba vestidos ricos, dinero, caballos, y ellos 
fueron tan simples que se dejaron engañar hasta venir a caer en sus manos en 
Sinigaglia. Quedando, pues, esterminados los jefes de esta familia, y luego re¬ 
ducidos a buena amistad sus mismos partidarios, el duque fijó su poder sobre 
cimientos mas sólidos, porque, no solo poseía ya toda la Romania y el ducado 
de Urbino, sino que de tal modo se hanía ganado el afecto de los pueblos de 
estos dos estados, y especialmente el del primero, que se hallaban muy con¬ 
tentos con su góbierno. Es muy digna de atención esta última circunstancia; y 
mereciendo por ella el duque ser imitado, no quiero pasarla en silencio. 
unaLuegq que se apoderó de la Romania, vió que hania estado manejada por 
infinidad de principillos, que se habían empleado en robara sus súbditos 
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mas bien:que en gobernarlos; y que, no teniendo fuerzas para protejerlos, mas 
bien habían contribuido a perturbarlos, que a mantenerlos en paz. Hallábase 
así aquel pais infestado de salteadores, despedazado por facciones y entrega¬ 
do a todo jénero de desórdenes y escesos. Conoció al instante que era necesa¬ 
rio un gobierno vigoroso para restablecer la tranquilidad y el orden, y para so¬ 
meter los habitantes a la autoridad del príncipe, ruso para esto por goberna¬ 
dor a Ramiro de Orco, hombre cruel, pero activo, concediéndole facultades 
ilimitadas. Apaciguó Ramiro en poco tiempo los alborotos, concilió todos los 
partidos, y se granjeó la reputación de pacificador del pais. Sin embargo, muy 
pronto reconoció el duque que ya no era necesario emplear tanto rigor, y que 
convenía mas templar una autoridad tan exhorbitante que hubiera llegado a 
ser odiosa (1). A este fin estableció un tribunal civil en el centro de la provin¬ 
cia, presidido por un hombre estimado generalmente, y dispuso que cada ciu¬ 
dad enviase allá, su procurador o abogado. Conocia bien que las crueldades de 
Ramiro le habían acarreado algún aborrecimiento ; y para purificarse de todo 
cargo ante los ojos del pueblo, ganando su amor, determino manifestar que no 
debían imputársele las crueldades cometidas, sino atribuirse todas al feroz ca¬ 
rácter de su ministro (2). En seguida se aprovechó de la primera ocasión favo¬ 
rable que tuvo, y una mañana mándó hender de arriba abajo a Ramiro, y que 
se pusiera su cuerpo sobre un palo, en medio de la plaza de Cesana, con un 
cuchillo ensangrentado junto a él. El horror de semejante espectáculo dejó con¬ 
tentos los ánimos enconados, al paso que los llenó de espanto y de un frió es¬ 
tupor. 

Pero volvamos a nuestro asunto. Encontrábase ya el duque muy poderoso 
y en gran parte exento del temor de sus enemigos, habiendo empleado contra 
ellos las armas que le parecieron mas convenientes , y destruido los vecinos 
poderosos que podían.ofenderle. Faltábale únicamente, para asegurar la pose¬ 
sión de sus conquistas y poder aumentarlas, ponerse en estado de no temer 
al rey de Francia; pues sabia muy bien que este príncipe sufriría su engrande¬ 
cimiento, habiendo reconocido, aunque tarde, el yerro que había cometido. 

Con este fin procuró formar nuevas alianzas, al tiempo que se dirijian los fran¬ 
ceses a Nápoles contra los españoles, que sitiaban a Gaeta. Era su intento for¬ 
tificarse contra aquellos, como sin duda lo hubiera logrado si aun hubiese vi¬ 
vido Alejandro VI. 

Tal fue su conducta én la provisión de los negocios presentes; pero aun de¬ 
bía temer otros muchos peligros para lo venidero, como era. el que le fuese 
contrario el papa nuevo y procurara quitarle lo que le había dado Alejandro su 
padre. Trató, pues, de ponerse a cubierto de semejantes peligros, y para esto 9 
en primer lugar acabó con el linaje de todos los señores a quienes nabia des¬ 
pojado de sus dominios, quitando así al papa futuro un pretesto y los auxilios 
que aquellos hubieran podido suministrarle, para que le despojase a él mismo, 

Eñ segundo lugar, procuró granjearse la afición de todos los nobles de Roma, 
a fin de valerse de ellos para contener al papa en su misma capital. En tercer 
lugar introdujo en el sacro colejio a cuantas hechuras suyas pudo; y por 
último adquirió tantos estados, tanta soberanía y poder, antes que muriese su 
padre, que se hallaba ya fuerte y prevenido para resistir el primer asalto que 
se le diera. 

(4) Moderen, pues, su ambición los ministros de los tiranos, teniendo presente aquella máxi¬ 
ma de Tácito: Levi post admissum seelus gratiá , dein graviús ódio. * Concédeles el príncipe un 
favor pasajero, cuando le sirven para un crknen ; pero con ánimo de dejarles luego abandona¬ 
dos a los efectos de un odio profundísimo.» (Ann. tí). 

(2) No ignoraba Borjalo que previene Tácito a los príncipes nuevos y viejos: Nec unquan sali- 
pdapotentia, ubi turnia est. «No esté nunca seguro de manienerse el poder que toque en los es¬ 
trenaos. * 


Digitized by CjOOQle 



IL fRHtCíFI 


Al tiempo de la muerte de Alejandro, habia ya pl duque empleado oonbweu 
éxito tres ae estos cuatro medios, y lo tenia todo dispuesto para valerse igual¬ 
mente del último. Había quitado la vida a la mayor parte de los señores que (te¬ 
jaba despojados, libertándose muy pocos desús manos; tenia ganada la volun¬ 
tad de los nobles de Roma, y grande partido en el colejio de los cardenales; y 
en cuanto a sus adquisiciones, pensaba hacerse dueño déla Toscana, estando 

J a en posesión de Perusa y Píombino, y faltándole únicamente la formalidad 
e tomar la de Pisa, que se habia puesto bajo su protección. Tampoco tenia ya 
que contemplar a los franceses; pues habían sido lanzados del reino de Ñápe¬ 
les por los españoles , y cada uno de estos dos pueblos tenia que solicitar su 
amistad. Echándose sobre Pisa , Lúea y Sena, no podían menos de ceder muy 
pronto, en parte por ódio de los Florentines, y en parte por miedo ; y los Flo- 
rentines no podían defenderse , estando faltos de tuerzas. Si todos estos pro¬ 
yectos hubieran podido estar ejecutados al fallecimiento de Alejandro, no hay 
dada que el duque hubiera tenido bastante fuerza y consideración para soste¬ 
nerse por sí mismo, e independientemente de la fortuna y del poder de otro. 

Cinco años después que el duque habia desenvainado la espada, murió 
Alejandro dejándole únicamente bien consolidado en el estado déla Romanía, 
y todas sus demas conquistas en el aire entre dos potencias armadas. Hallába¬ 
se también Borja a la sazón atacado de una enfermedad mortal; y con todo era 
tanta su habilidad, tan distinguido su valor, y sabia tan bien que hombres de¬ 
bía destruir y cuales atraer a su amistad; en fin, supo en tan poco tiempo 
asentar su poder sobre cimientos tan sólidos, que, a no haber tenido delante 
dos ejércitos enemigos, o si hubiese estado bueno , no hay duda que hubiera 
vencido todas las demas dificultades. La prueba deque sus principios eran muy 
seguros está en que por mas de un mes se le mantuvo fiel y tranquila la Ro¬ 
manía ; y en que, aun estando medio muerto , nada tuvo que temer de parte 
de Roma , ni se atrevieron a perseguirle los Baglioni, los Vitelli y los Orsini, 
sin embargo de que se trasladaron a la misma ciudad. Consiguió, a lo menos, 
que, ya que no fuese electo papa el cardenal que él quería , tampoco lo fuese 
aquel que de ningún modo le acomodaba: en fin, todo le hubiera sido muy fá¬ 
cil, no habiéndose hallado enfermo al tiempo que murió Alejandro. Díjome e! 
dia mismo que fué electo pontífice Julio* II, que había reflexionado mucho en 
todo lo que podría ocurrir a la muerte de su padre , buscando algún remedio 
acomodado a cada incidente; pero que nunca le habia ocurrido que él propio 
podría hallarse en peligro de perder la vida cuando su padre muriese. 

Resumiendo todas las acciones del duque, no encuentro falta alguna que im- - 
, putarle, y me parece que puedo, como lo he hecho, proponerle por modelo a 
todos aquellos que, por la fortuna o por las armas de otro, hayan ascendido a 
la soberanía con miras grandes y proyectos todavía mayores. Su conducta no 
podía ser mejor; y el único tropiezo que encontraron sus designios fue la 
muerte demasiado temprana de Alejandro, y la enfermedad que a la sazón él 
mismo padecía. - ^ 

A cualquiera, pues, que juzgue serle necesario en un señorío nuevo ase^l 
gurarse de la fe de sus enemigos, adquirir partidarios, vencer o por la fuerza,1 
o por la astucia, hacerse amar y temer de’los pueblos, hacerse seguir y respetarl 
por el soldado , destruir a toaos los que pudieren o debieren causarle aaño, 1 
sustituir leyes nuevas a las antiguas, ser a un tiempo severo y benigno,! * 
magnánimo"y liberal, deshacerse de una milicia en que no pudiera tener con-l 
fianza y formar otra nueva, conservar la amistad ae los príncipes y de los! 
reyes, de modo que deseen hacerle bien y teman tenerle por contrario; de to-1 
do esto, digo, no puede ofrecerse ún ejemplo mas reciente ni mas acabado que I 
el que presenta Cesar Borja, a lo menos hasta la muerte de su padre. I 
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SplMnenfe es reprensible este duque en cuanto a la elección de Julio II pa¬ 
ra el pontificado. Verdad es, como ya hemos dicho, que no pudo hacer qne 
recayese el nombramiento en la persona que quisiera ; pero a lo menos pudo 
lograr y debió querer que se escluyese a la que no le convenía, pues por nin¬ 
gún título debió consentir la exaltación de cualquiera de aquellos cardenales a 
quienes tenia ofendidos, y que, llegando a ser pontífices, todavía podrían te¬ 
merle , porque los hombres nos ofeuden, o por odio o por miedo. Los carde¬ 
nales a quienes el duque debia temer por haberles ofendido, eran entre otros 
el de san Pedro Ádvincula , el de de Colonna, san Jorge y Ascanio. Todos los 
demas que pudieran haber sido electos, tenian motivos también para temerle, 
escepto el cardenal de Amboise, harto poderoso por la protección de la Fran¬ 
cia y los españoles, que se hallaban unidos a él por relaciones de parentesco y 
de mutuos servicios. 

Debió el duque desde luego haber procurado que 6e nombrase un español; 
y habiéndolo conseguido, le era mas conveniente haberse prestado a favorecer 
el nombramiento del arzobispo de Rúan, que del cardenal de san Pedro Advin¬ 
cula ; pues es un error creer que se olvidan las ofensas antiguas por Jos bene¬ 
ficios recientes entre las personas de primer órden. No hay duda que en esta 
elección cometió el duque una falta gravísima, que ocasionó después sn pro¬ 
pia ruina. 


Examen. 

Compárese el príncipe de Fenelon con el de Maquiaveio. En el primero 
vemos retratado el carácter de un hombre de bien: la bondad, la justicia, la 
equidad, todas las virtudes, en fin, llevadas a un grado eminente de perfec¬ 
ción: parécenos entrever una de esas ¡nteliiencias puras, destello de la gran 
sabiduría que preside al gobierno del mundo. En el segundo, por el contrario, 
vemos la perversidad, la impostura, la perfidia, la traición y todos los crí¬ 
menes reunidos; vemos, en fin, un monstruo que el mismo infierno no podría 
abortar sin trabajo, Y, s¡ bien es cierto que la naturaleza humana se asemeja 
demasiado a la de los aójeles en el poema del Telémaco, es también evidente 

3 ue se aproxima muchQ a la de los demonios infernales en el libro del Príncipe 
e Maquiaveio. César Borja, duque de Valentino es el modelo por el cual 
forma el autor el carácter de su príncipe; .el tipo qué recomienda descarada¬ 
mente como digno de ser imitado por todos aquellos que aspiren a engrande¬ 
cerse con la ayuda de sus amigos o de sus armas. Creo, pues, necesario que el 
lector conozca a fondo quien era César Borja, para que pueda formarse una 
idea exacta del héroe y de su panejirista. 

No hay jénero alguno de crimen que no haya cometido César Borja; 
mandó asesinar a su hermano, rival suyo en gloria y en amores, casi a vista 
de su propia hermana; dispuso la matanza de los suizos todos del papa, por 
yengarse de algunos de ellos, que habían hecho ofensa a su madre; despojó a 
varios cardenales y ricos magnates por satisfacer su sed de oro; usurpó los 
estados dé la Romanía al duque de Urpino, su lejítimo posesor, y dió muerte 
violenta al feroz Orco, su amigo y cómplice; tramó en Sinigaglía 4a muerte 
de varios principes, cuya vida creyó ser un obstáculo al logro de sus fines; 
Biandó arrojar al rio a una dama de Venecia de cuya virtud había abusado. 
Pero, ¿a qué me canso en enumerar los crímenes que se cometieron por man¬ 
dato suyo? ¿Acaso es posible contarlos? Tal fue, sin embargo, el hombre que 
$[aguiavelo prefiere á los grandes jenios de su tiempo y aun a los héroes de la 
antigüedad, y cuva vida y hechos juzga dignos de servir de ejemplo a los hi¬ 
jos predilectos déla fortuna. 
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Pero estas tijeras aclaraciones no me satisfacen; debo combatir a Maquia- 
velo detalladamente, a fin de que los que piensan como él no se valgan de 
subterfújios, ni puedan poner a cubierto su osada perversidad. 

César Borja fundó el edificio de su propia fortuna sobre la ruina de los 
príncipes de Italia. Sembrar la discordia entre sus vecinos para debilitarlos, y 
poder luego impunemente usurparles todos sus bienes; tal era su lójica, tal 
es la lójica de los malvados. Necesitaba un aliado poderoso que sancionase sus 
demasías: fue pues, preciso que el papa Alejandro VI sancionase por su parte 
el monstruoso matrimonio de Luis XII con Ana de Bretaña, para que el rey de 
Francia consintiera en ser aliado de César Borja. De este modo han obrado 
siempre los que, debiendo dar ejemplo a los demas, han sacrificado los intere¬ 
ses de la relijion a los intereses personales. Si el primer matrimonio de Luis XII 
carecía de algún indispensable requisito de lejitimidad, el papa hubiera debido 
impedir su celebración, hasta donde alcanzase su poder; y si, por el contrario, 
era válido, nunca debió el Pontífice Romano consentir que sé anulase. 

Para hacerse partidarios, Borja sobornó con ricos presentes a los amigos y 
vasallos de la casa de Urbino: no se lo imputemos a crimen, ya que el sobor¬ 
no suele a vezes disfrazarse con máscara ae esplendidez o beneficencia; pero 
su intención era deshacerse de algunos príncipes de aquella casa ducal, de Vi- 
telozzo, de Oliveroto de Fermo y otros; y con este objeto, dice Maquiavelo que 
tuvo Borja la prudencia de atraerlos a la ciudad de Sinigaglia, donde fueron 
alevosamente asesinados por órden suya. Abusar de la buena fe de los hom¬ 
bres, emplear infames astucias, el dolo, la traición, el perjurio y el asesinato, 
he aquí a lo que llama prudencia el doctor de la perversidad. Y yo pregunto: 
¿es prudente enseñar a los hombres a ser perjuros y a engañarse unos a otros? 
¿Qué garantías podrá tener de la fidelidad de sus amigos o familiares quién así 
se mofa de la buena fe, y quebranta por sistema sus juramentos? El que da 
ejemplos de traición a los peinas debe vivir en guardia contra los traidores; y 
el que da lecciones de asesinato tema que algún dia le alcanze el puñal de sus 
discípulos. 

Para hacer cesar las turbulencias que él mismo escitaba con su tiranía, 
Borja nombró gobernador de la Romanía al feroz Orco: vióse entonces al 
mas violento de los usurpadores, al mas falso de los perjuros, al mas bárbaro 
délos asesinos y envenenadores, ensañarse contra algunos rateros y jóvenes 
turbulentos, castigándolos con inhumanos suplicios por querer copiar en mi¬ 
niatura los enormes vicios de su tirano. Ejemplos muy distintos de consecuen¬ 
cia y de nobleza ha dado a sus súbditos el último "rey de Polonia (1), cuya 
muerte ha promovido tantas disensiones en Europa. La ley sajona condenaba 
al adúltero a ser decapitado: ley bárbara, cuyo oríjen no examinaré, pero 
que parece mas conforme al carácter zeloso de los italianos que al moderado y 
paciente de los alemanes. Un desgraciado que delinquió fue sentenciado con 
arreglo a ella; pero Augusto, que debía firmar la sentencia, era demasiado 
sensible a los halagos del amor y a la voz de la humanidad. Su respuesta fue 
perdonar al criminal, y abolir al mismo tiempo una ley que a él mismo 
condenaba. Esta es la conducta de un hombre sensible y humano; pero César 
Borja castigaba como castigan los tiranos: con inhumana ferozidad. 

Orco era acreedor cuando menos a la gratitud de su príncipe, cuyos de¬ 
signios había secundado con tanta prontitud como sumisión; pero Borja, cre¬ 
yendo que podría atraerse las simpatías de sus maltratados súbditos, lo hizo 
descuartizar, para dar a entender que destruía para siempre el instrumento 
de su propia barbarie. Nunca es mas refinada la tiranía que cuando el tirano 

(1) Federico Augusto II: murió en 1733. 
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quiere vestirse con el armiño de la inocencia; nunca es mas sensible la opre¬ 
sión que cuando se escuda con la ley. 

Borja preveía los acontecimientos que podían sobrevenirle a la muerte del 
papa, su padre; y a fin de precaverse contra ellos, fue poco a poco estermi- 
nando con el puñal o con veneno a todos aquellos cuyos bienes se había apro¬ 
piado, temiendo que el nuevo pontífice, ayudado de los descontentos, se opu¬ 
siera a sus continuas demasías. Los crímenes se enlazan forzosamente unos 
con otros como eslabones de una cadena: la sed de gloria y de placeres oca¬ 
siona gastos: para sufragarlos se necesitan riquezas: para obtenerlas, no hay 
medio mas cómodo que robarlas a sus lejítimos posesores: y para disfrutarlas 
con toda seguridad es preciso esterminar a las víctimas. Así raciocinan los 
bandidos. Entre los muchos desgraciados que Borja perseguía con tan sinie&r- 
tros fines, se hallaban algunos cardenales. El asesino les convidó a cenaren el 
palacio pontifical; pero quiso la Providencia que el papa y César Borja bebie¬ 
sen por descuido el tósigo que destinaban a sus convidados. Alejandro YI su- 
oumhió a sus mbrtales efectos; y Borja solo se libró de la muerte para arras¬ 
trar en cambio el peso de una vida aventurera y miserable, digna recompensa 
de los viles asesinos. . 

Estas son, en resúmen, la prudencia, la habilidad y las virtudes que Ma- 
quiavelo no se cansa de elojiar. Los mas elocuentes panejiristas, Bossuet, Fie* 
chier, Plinio, no podrían decir mas para ensalzar a sus héroes de lo que ha 
escrito Maquiávelo en elojio de César Borja. Si el autor hubiese querido es¬ 
cribir un poema haciendo gala de frases poéticas y de figuras retóricas , pon¬ 
dríamos aplaudir la sutileza de su injenio, censurando la mala elección de su 
asunto; pero no se trata de cosa tan fútil: su libro es un tratado de política 
que pasará a la posteridad; es una obra séria, en la cual Maquiavelo se ha 
atrevido a tributar los mayores elojios al monstruo mas abominable de cuantos 
pudo el infierno vomitaren la tierra, sin temor de acarrearse el odio y el des¬ 
precio de las futuras jeneraciones. 


GAPITULO VIH. 


De aquellos que se han elevado a la soberanía pou medio de maldades. 

Paréceme conveniente ahora hablar de otros dos modos que hay de adqui¬ 
rir la soberanía, independientes en parte de la fortuna y del mérito, sin em¬ 
bargo de que el exámen de uno de ellos ocuparia un lugar mas propio en el 
artículo de las repúblicas. El primero c onsiste en ascender a la snhprantfl pnr 
m edio de alguna gran maldad: v el segundo se efectúa cuando un simple par- 
ticUtar es elevadlo a l a dignidad de principe de su patria por el voto ieneral de 
sus conciudadanos. Dos ejemplos del primer caso voy a citar, el uno antiguo 

J el otro moderno, los cuales sin mas aprecio ni exámen, podrán servir de mu* 
elo a cualquiera que se halle en la necesidad de imitarlos. El siciliano Aga- 
tocles, que de simple particular de la mas ínfima estraccion subió al trono de 
Siracnsa, y siendo hijo de un alfarero fue dejando señales de sus delitos en 
todos los pasos de su fortuna; se portó, no obstante, con tanta habilidad, con 
tanto valor y enerjía de alma, que, siguiendo la carrera de las armas, pasó 
por todos los grados inferiores aela milicia y llegó hasta la dignidad de pretor 
de Siracusa. Luego aue subió a un puesto tan elevado, quiso conservarlo, desde 
allí alzarse con la soDeranía, y retener por la fuerza y con absoluta indepen¬ 
dencia la autoridad que voluntariamente se le habia concedido. Para este fin 
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Agatocles, estando'ante» de intelijenm y concierto con Aailear, qttg-nmfcr. 
ba a la sazón el ejército de los cartajineses en Sicilia, junté an® maSaea al 
pueblo y senado de Siracusa, con et pretesto de conferenciar sobre- los nego¬ 
cios públicos; y a una cierta señal, nizo a sus soldados degollar a todos lo» 
senadores y a los mas ricos del pueblo: muertos los cuales se apoderé sin tra¬ 
bajo de la soberanía, y la disfrutó sin la menor oposición de parte de'los ciu-' 
dadanos. Derrotado luego dos vezes por los cartajineses, y sitiado finalmente 
par los mismos en Siracusa, no tan solo se defendió-aHí, sinó que, dejando en 
tai ciudad ana parte de sus tropas, pasó al Africa con las otras;- y de tal modo 
apretó a los eartajineses, que se vieron mny pronto obligados a levantar el si¬ 
tio, y en tanto apuro que hubieron de contentarse con el' Africa, abando¬ 
nándole definitivamente la Sicilia. 

Si se examina la conducta de Agatocles, muy poco o nada se encontrará 
que pueda atribuirse á la fortuna; porque ni llegó a la soberanía por fevor de: 
nadie,, sinó pasando sucesivamente, como ya he dicho, par todos los grados 
militares, a co6ta< de mil contratiempos, ni se sostuvo en ella sinó en fuerza de 
una multitud de acciones tan peligrosas como esforzada». Tampoco'podria do* 
cirse que fuera virtuoso un hombre que degolló a sus conciudadanos, que se 
deshizo de su» amigos, que no guardó fe, ni tuvo piedad ni relijion ; medios 
todos que acaso podrán conducir a la soberanía, pero de ningún modo a la 
gloria. 

Mas, si por otra parte consideramos la intrepidez de Agatocles en arrostrar 
lea peligros, y su habilidad para salvarse de ellos, la firmeza y robustez de su 
ánimo para sufrir o superar I» adversidad, no se eqeuqntra razón para que se 
le esoluya del número de los capitanes mas célebres; siu embargo de que su 
inhumanidad, su crueldad feroz y los delitos innumerables que cometió tam¬ 
poco permitan que se le cuente entre los hombres grandes. Lo cierto es que no 
pudiera atribuirse a su virtud ni a su fortuna todo loque llegó a.conseguir sin 
ellas. 

Oliveroto de Fermo, en nuestro tiempo, y viviendo todavía el papa Alejan¬ 
dro VI, se quedó en la niñez huérfano ae padre y madre: crióle su tio mater¬ 
no Juan Fogliani, quien le encomendó a Pablo Vitelli para que le enseñara el 
arte de la guerra y le hiciera llegar a on grado distinguido. Después de muer¬ 
to Pablo, sirvió bajo el mando de su hermano Vitellozo, y por su habilidad y 
valor fue- en muy poco 1 tiempo el primer capitán de aquel ejército; Sonroján¬ 
dose luego de servir y de hallarse confundido con el vulgo de los oficiales, 
pensó en apoderarse de Fermo, su patria, con el auxilio de Vitellozo y de otros 
ciudadanos que malamente preferían la esclavitud a la libertad de aquel pais; 
Escribió, pues, a Juan Fogliani diciéndole que,- por haber estado largo tiem- 
po ausente de su casa, quería pasara visitarle y a ver al : mismo tiempo so 
país, que en cierto modo podía reconocer como patrimóuio suyo; que, habiendo 
trabajado tanto por granjearse alguna reputación, deseaba también que sus 
conciudadanos se convenciesen por sí' mismos de que no había malgastado el- 
tiempo, y por consiguiente quería presentarse a ellos con cierta brillantez, 
acompañado de cien jinetes, amigos suyos, y de algunos servidores ;-quo para 
hacer mas suntuoso su recibimiento, le suplicaba que indujese a los principar¬ 
le» habitantes de Fermo a que le saliesen ai encuentro, cnyo acto no solo: le 
serviría a él de placer, sinó que cederla- igualmente en honra de su tio que: 
había cuidado tanto de darle educación. 

Desempeñó exactamente Juan Fogliani los encaigos.de su sobrino, dispo¬ 
niendo que los habitantes de Fermo le recibieran con la*mayor distinción, y- 
hospedándole en su casa. Empleó allí un día Oliveroto en preparar lo que ne¬ 
cesitaba para el éxito favorable de: sus culpable» designio», y con esto: fin di»* 
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puso un magnífico banquete, ai cual convidó a Juan Fogliani y a las personas 
principales de la ciudad. Después de la comida y éntre la alegría que acompa¬ 
ña siempre a semejantes funciones, suscitó de intento Oliveroto la conversación 
sobre un asunto serio: hablé del poder del papa Alejandro y de su hijo Borja y 
sus empresas. Juan,y los demas iban diciendo por turno su parecer, cuando, 
levantándose de repente Oliveroto, dijo que de aquella materia debía hablar¬ 
se en sitio mas secreto, para lo cual pasó a otra sala seguido de su tio y de los 
demás convidados. Apenas se sentaron, unos soldados que estaban ocultos, 
salieron y matan» a Juan y a todos los demas Oliveroto monta luego a caballo, 
recorre toda la ciudad, sitia el palacio del majistrado supremo, oblígale a obe¬ 
decer y a que establezca un gobierno, del que se le declara príncipe, dá muer¬ 
te a todos los descontentos que le hubieran podido incomodar, instituye nue¬ 
vas leyes civiles y militares, y llega de tal modo a consolidar su poder en et 
discurso de un año y que, no solamente se mantenía con seguridad en Fermo, 
sinó que vino a ser temido de todos sus vecinos. Hubiera sido por tanto tan di¬ 
ficultosa su espulsion como la de Agatocles, a no haberse dejado engañar por 
el duque de Valentino, que, como ya hemos dicho, le enredó en Sinigaglia con 
los Orsini y los Vitelli, un año después que cometió su parricidio y fijé allí de¬ 
gollado con Vitellozo, su maestro en el arte de la guerra y en el de la per¬ 
versidad. 


Causará sin duda admiración como Agatocles y otros semejantes a él pu¬ 
dieron vivir en paz largo tiempo en su patria, teniendo que defenderse de ene¬ 
migos esteriores, y sin que ninguno de sus conciudadanos conspirase contra su 
vida, cuando otros príncipes nuevos no han podido nunca mantenerse por razón 
de sus crueldades durante la paz, y todavía menos en tiempo de guerra. Yo 
creo que esto provenga del uso bueno o malo que se hace de la crueldad. Se 
la puede Mamar bien empleada (si es permitido dar el nombre de bueno a lo 
oue es malo en> sí mismo), cuando se ejerce una sola vez dictándolo la necesi¬ 
tad de consolidar el poder, y cuando únicamente por utilidad del pueblo se 
recurre a un medio violento. Crueldades mal empleadas son aquellas que, aun¬ 
que poco considerables al principio 1 , van luego creciendo en lugar de acabarse. 
Los q**e ejercieren la crueldad de la primera especie, podrán esperar que al 
cabo Dios y los hombres les perdonen, y tal fué la de Agatocles; pero aquel 
que lause o emplee de otro modo; cierto es que no podrá sostenerse. 

-i Necesitase, pues, que el usurpador de un estado cometa de un golpe todas! 
cuantas crueldades «xija supropia seguridad para no repetirlas: de este modo) 
se asegurará la obediencia de sus súbditos, y todavía podrá adquirir su afecto, 
como si les hubiera hecho* siempre beneficios. Si, pial aconsejado o por timidez, 
obrare de otra manera, necesitaría tener continuamente en la mano el puñal r 
y se encontraría siempre imposibilitado de contar con la confianza de unos súb- 
ai^s a quienes tantas y repetidas vezes hubiese ofendido: porque, vuelvo a 
decir, estas ofensas deben hacerse todas de una vez, a fin de que hieran menos 
siendo menor el intérvalo de tiempo en que se sientan; y per el contrario los' 
beneficiostaande derramarse poco a poco y uno a uno,"para que se les tome 
mejor el saboffHEs necesario sobre todo que de tal manera se conduzca un prín¬ 
cipe con sus súbdítos que por ningún acontecimiento mude de conducta, ni en 
bien»ni en mal;,pues para obrar mal se pierde la coyuntura oportuna luego que 
la fortuna se tuerce; y cuando consiste la mudanza en obrar bien, tampoco sue¬ 
le agradecerse, porque se cree hija de la necesidad.^ 
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Examen. 

Las mismas palabras de Maquiavelo me bastan para confundirlo. ¿Qué 
atrozidades pudiera yo decir de este escritor que no vayan comprendidas en 
el simple anuncio del título de este capítulo? 

Si Maquiavelo enseñase la gramática del crimen en un seminario de ban¬ 
didos; si erijiese cátedra de perfidia en una universidad de traidores, no sería 
de estrañar que tratase materias adecuadas a su propósito ; pero el autor ha¬ 
bla a los hombres todos, porque el que imprime sus escritos, comunica sus 
ideas al mundo entero, y aun sedirije mas a la virtud que al vicio, puesto 
que su obra está destinada a ser leída por los estadistas y hombres políticos, 
que deben ser tanto mas virtuosos, cuanto que su misión "es dirijir y gobernar 
a los demas. ¥ en este supuesto, ¿cabe mayor infamia, mayor insolencia, 
que enseñarles la traición, la perfidia y el asesinato? ¿No serio un bien para 
el jénero humano que los nombres de Agatocles y de Oliveroto de Fermo, cuyo 
ejemplo se complace en citar Maquiavelo, permaneciesen- eternamente sepul¬ 
tados en la oscuridad y el olvido? 

La simple lectura de la vida de Agatocles o de Oliveroto basta para desarro¬ 
llar en un nombre de perverso instinto, el jérmen peligroso que alberga, sin 
saberlo, en su corazón. ¿Cuantos jóvenes hay enloquecidos con la lectura de 
novelas, que solo ven y piensan como los Arturos y Medoros? Hay algo de 
epidémico en el pensamiento, que se comunica fácilmente de uno a otro ce¬ 
rebro. Pudiera citar el ejemplo de Cárlos XII. Este rey aventurero, este heroe 
vagabundo, digno de figurar entre los mas distinguidos de la andante caba¬ 
llería, cuyas virtudes, exaltadas a un grado pernicioso deexajeracion, deje- 
neraron en vicios, se había propuesto por modelo, desde su mas tierna iníanr 
cia, la vida de Alejandro Magno; y los que han conocido intimamente el ca¬ 
rácter de Carlos XII aseguran que las guerras de Polonia, la coronación de 
Estanislao y la derrota de Pultava, son otras tantas imitaciones, de, lo aue 
refiere Quinto Curcio sobre las guerras de Alejandro, la coronación de Abao- 
lomino y la derrota de Bario. ¡Pluguiera al Cielo que los heroes de Maquiave¬ 
lo fueran solo imitadores de Alejandro! 

Agatocles y Oliveroto, que figuran en este capítulo como modelos de pru¬ 
dencia y ejemplos vivos de tiránica felizidad, conservaron sus pequeños esta¬ 
dos, porque, según dice el autor, supieron ser crueles a tiempo; lo cual sig¬ 
nifica que se lanzaron a perpetrar de un solo golpe todos los crímenes,y 
violencias que creyeron indispensables para el logro de sus fines. Es decir,> 
que un príncipe prudente debe degollar y, asesinar a cuantos le infundan sos* 
pechas; pero debe evitar toda lentitud en la ejecución de la venganza. Ma-/ 
quiavelo aprueba hechos semejantes a la degollación de San Bartolomé o a las 
vísperas Sicilianas, donde se cometieron atrozidades que hacen temblar de.es- 
panto a la humanidad, pero que el autor mira con indiferencia siempre que-se 
ejecuten con prontitud aterradora. La razón que da para ello es, que los su¬ 
plicios prontos y terribles se borran fácilmente de la memoria de los pueblos; 
y las crueldades que se cometen continuamente, mantienen vivos lós senti¬ 
mientos de dolor y de odio irreconciliable. Yo creo que tan execrable es el ti¬ 
rano que manda degollar a mil personas en un solo dia, como el que las va 
asesinando por intervalos. 

Pero, siguiendo mi sistema, no debo contentarme con espóner la horrible 
moral del escritor que me ha cabido combatir; quiero convencerle de falsedad 
y de mala fe. 

En primer lugar es falso, como asegura Maquiavelo, que Agatocles haya 
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gozado en paz del fruto de sus crímenes. Aquel tirano estuvo casi siempre en 
guerra con los cartajineses. En Africa, se vió obligado a abandonar su ejér¬ 
cito; y los soldados, en venganza, asesinaron a sus hijos después de su fuga- 
y analmente, murió devorado interiormente por un activo veneno que le su¬ 
ministró su nieto Archagates. 

Los crímenes de Oliveroto de Fermo tampoco quedaron impunes, pues 
muño víctima de la perfidia de César Borja un año después de su elevación- 
de modo que un malvado sirvió para castigar a otro malvado; y si Oliveroto 
no hubiese sucumbido al odio de César Borja, hubiera sentido mas tarde los 
electos del odio que le profesaban sus vasallos. 

Pero, aun cuando el crimen pudiera perpetrarse con toda impunidad aun 

cuando el tirano no se viese continuamente espuesto a un trájico fin, siempre 

vivirá ínleliz al considerarse oprobio del jénero humano, y no podrá jamás ano- 
gar la voz de la conciencia que le acusa: suplicio verdadero, insoportable que 
le roe incansable el corazón. No; no está escrito en los libros de la humana na¬ 
turaleza que un malvado pueda ser nunca dichoso. Léanse las vidas de Dioni 
sio, de 1 iberio, de Nerón, de Luis Onceno; y se verá que estos monstruos-, 
iguales en demencia y en ferozidad terminaron su carrera del modo mas de 
sastroso. ’ 

lodo hombre cruel es misántropo y atrabiliario por temperamento; si no 
trata de combatir en edad temprana sus funestas inclinaciones, llegará a ser 
con el tiempo tan feroz como insensato. Aun suponiendo que no hubiera un 
Dios en el cielo y una justicia en la tierra, siempre sería necesaria a los 
hombres la virtud;,pues ella sola puede unirlos en fraternales lazos y cooperar 
a su mutua conservación, en tanto que el crimen les conduce infaliblemente 
a la miseria y la muerte. 


CAPITULO IX. 


De los principados civiles. 

^El otro modo de adquirir la soberanía, sin emplear la traición ni la violen- 
cía, consiste en hacerse uno príncipe de su pais mediante ei favor y ayuda de 
sus conciudadanos; por lo que a esta especie de principados puede darse el título 
de c mle$fS\i adquisición no siempre supone en el favorecido singular mérito ni 
una íelizidad estraordmaria, sino mucha mafia y el aprovechamiento pleno de 
una ocasión favorable^Ksciendose, digo, a la majistratura suprema del pais, 
o a esta soberanía, por la voluntad del pueblo, o por el apoyo de los grandes; 
porque de estos dos elementos se derivan los diferentes partidos que pueden 
ívi ir un estado. Nace el uno de la aversión del pueblo al gobierno opresivo 
de los nobles, y el otro del deseo que tienen estos de gobernar al pueblo y de 
oprimirle; resultando de la diversidad de miras e intereses encontrados una 
lucha, que al hn trae, ya el gobierno de uno, ya el de muchos, ya la licencia 
y la anarquía.*^ J 

El principado procede del pueblo o de los grandes, según lo decide la 
fortuna; porque cuando los nobles se ven estrechados por el pueblo con esceso, 
suelen encontrar el medio mas fácil de subyugarlo, tomando por caudillo a 
alguno de su jerarquía y dándole el nombre de príncipe, para satisfacer bajo 
la sombra de una autoridad reconocida , * la necesidad que tienen de domi¬ 
nar , y también el pueblo por su parte, y por no ceder a su enemigo, toma a 
Entregas D ’ 
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fas vetes «1 partido de ^oponerle un plebeyo, en quien igualmente espera apo* 
yo y protección. ; ■''< •• '■ • ¡4 « 

; Con mucho trabajo se sostiene en el principado él qué asciende a tanta dig- 
flidad por favor de los nobles; porque suele hallarse rodeado de hombres, qoC, 
creyendo ser todavía iguales suyos, con dificultad se someten a su autoridad; 
mas aquel a quien el pueblo eleva por su gusto, campea solo, y con dificultad 
encuentra entre los que andan a sü lado quien se atreva a oponerse á su vo¬ 
luntad. • ■> • 1 

Es además muy fácil contentar al pueblo sin cometer injusticia, y no to eS 
tanto contentar a los grandes; porque estos quieren ejercer la tiranía, y el 
pueblo se limita a evitarla. Por otra parte, puede un principe sin mucho tra¬ 
bajo contener en los límites de su deber a los nobles que le son contrarios, 
por ser corto su número; pero ¿cómo podrá eStar seguro de la obediencia y de 
la fidelidad del pueblo, si llega este a separar sus. intereses propios de los del 
principe? 

No cabe duda en que el príncipe se verá pronto abandonado de un pueblo 
que no le tuviere afecto , como lo sería también por los grandes contra cuyo 
gusto gobernara. Unos y otros van conformes en esto; pero debe el principe 
tener entendido que los grandes, sabiendo calcular mejor y sacar mas partid ó 
de las circunstancias favorables, al primer reve» que esperimente de la for¬ 
tuna, le volverán la espalda para servir y hacerse gratos al Vencedor. Por fifi 
timo, cuente el príncipe con que tiene que vivir siempre con el mismo pueblo, 
y no con los mismos nobles, a quienes puede a su arbitrio elevar o abatir, col¬ 
mar de favores o de desgracias. Mas , a fin de ilustrar cnanto sea posible la ma¬ 
teria, paso a examinar los dos aspectos bajo que debe el principe mirar a los 
grandes, para conocer si están o no enteramente unidos a sucausa. . Aquellos qué 
aan pruebas de adhesión y celo hacia el príncipe, deben ser honrados y que¬ 
ridos , siempre que no sean hombres entregados al robo. Entre los que rehúsan 
mostrar demasiado interes por la fortuna dpi príncipe, habrá algunos que se 
conduzcan mal por debilidad y cobardía, y Otros habrá que lo hagan por cál¬ 
culo y por miras de ambición." Procure, pues, el príncipe sacar el partido que 
pueda de los primeros, especialmente si tienen facultades, porque esto cederá 
siempre en honra suya durante la prosperidad; y cuando el tiempo ¡fuere ad¬ 
verso, rara vez serían temibles los hombres de semejante carácter: pero des¬ 
confié) también délos otros, como de enemigos suyos declarados, que «o se 
contentaran con abandonarle, si la fortuna le fuese conttana/sinó que luego 
podrían tomar las armas contra él. 

Un ciudadano que asciende al principado civil por el favol* (del pueblo, debtí 
cuidar ipncho de conservar su afecto, lo quees fácil siempre, Comoqué el 
pueblo no quiere mas que no ser oprimido; pero aquel que llega a ser prfnéijte 
por la ayuda de los grandes y contra el voto del pueblo; debe ante todas cósate 
procurar ganarse la voluntad de este último, y lo conseguirá protejiéndole 
contra los que intenten dominarle. Cuando los hombres reciben beneficios 1 <fe 
la mano misma de que esperaban agravios, se aficionan a su dueño coh mas 
eficazia; y así el pueblo sometido a un principe nuevo, que se declara luego 
bienhechor suyo, se le aficiona todavía mas que si él propicie hubiera espon¬ 
táneamente elevado a la soberanía. Infiérese, pues, .de esto que el principé 

I iuede granjearse la benovolencia del pueblo por diversos medios; de loscua— 
es sería inútil hablar aquí circunstanciadamente, en atención á la dificultad 
de dar una regla fija y aplicable a las diferentes circunstancias. Solo diré tyeté 
el principe necesita ganarse la voluntad del pueblo , si ha de contar con algoa 

recurso en su adversidad. *. ■ '. ; l ¡ 

« 1 GuandpNabis, .principe de Esparto, se vjó acometido porel ejércüé Vicien 

1 :\n'i ' . i 
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rioso de los Romanos y por los otros estados de la Grecia, solamente tuvo un 
corto número de enemigos interiores que contener durante el peligro; y de 
este modo pudo con facilidad defender su patria y su estado; pero ciertamente 
hubiera sido muy contrario el éxito, habiendo tenido al pueblo por enemigo. 

En vano se opondría a mi opinión el manoseado proverbio que dice: Contar 
con el pueblo es lo mismo que escribir en el agua. El dicho podrá ser cierto res¬ 
pecto a un ciudadano que lucha con enemigos poderosos o contra la opresión 
de los majistrados, como sucedió a los Gracos en Roma, y a Gregorio Scali en 
Florencia; pero a un príncipe que no le falta valor y cierta maña, que, lejos 
de abatirse cuando la fortuna le es contraria, sabe, tanto por su firmeza como 
por las disposiciones acertadas que toma, mantener el orden en sus estados, 
jamás le pesará de haber podido contar con el afecto del pueblo. 

r Un príncipe corre a su ruina cuando quiere llegar a ser absoluto, especial¬ 
mente si no gobierna por sí mismo; porque entonces depende de aquellos a 
quienes ha confiado su autoridad , los cuales , o rehúsan obedecerle al primer 
movimiento que se deja sentir , o tal vez se sublevan contra él; y en este caso 
no es ya tiempo de pensar en hacerse absolutorio uno, porque no sabrá de 

3 uien fiarse, y lo otro porque ciudadanos y súbditos están acostumbrados to- 
os a obedecer a los majistrados, y no se acomodarían a reconocer otra auto¬ 
ridad. Es tanto mas embarazosa la situación del príncipe en tales circunstan- 
cais, cuanto que no puede servirle de regla el estado que tienen las cosas en 
los tiempos ordinarios, y cuando todos sin cesar tienen que recurrir a su au¬ 
toridad ; porque entonces no hay nadie que no se reúna presurosamente a él, 
y que no se manifieste dispuesto a morir en su defensa, como que se halla lejos 
la muerte de que se habla; pero durante los reveses de la fortuna, presentán¬ 
dose la ocasión oportuna de prestar tan oficioso servicio, esperiinenta el prín¬ 
cipe de parte del pueblo , y demasiado tarde por su desgracia, que aquel ar¬ 
dor era poco sincero : esperiencia tanto mas triste y peligrosa, cuanto que no 
suele hacerse dos vezes. 

*7" Un príncipe sabio debe, por consiguiente, conducirse de modo que en todo 
tiempo y en cualquier trance estén persuadidos sus súbditos de que le necesi¬ 
tan y no pueden pasar sin él: esta será siempre la mejor garantía del celo y de 
la fidelidad de los pueblos. Ar 

Examen. 

No hay sentimiento mas inseparable de nuestro ser que el sentimiento de 
la libertad. Desde el hombre mas culto hasta el mas bárbaro, todos están 
igualmente poseídos de esta natural aspiración; porque, así como nacemos sin 
cadenas, del mismo modo deseamos vivir sin que nos opriman ni tiranizen. 
Este espíritu de independencia y de arrogancia na producido muchos grandes 
hombres en el mundo, y ha dado lugar a la formación de los gobiernos repu¬ 
blicanos, que, estableciendo la igualdad entre los hombres, les recuerda en 
cierto modo su primitivo estado. 

Este capítulo contiene buenas máximas políticas para aquellos que logran 
subir a la cumbre del poder por el libre consentimiento de los jefes de una 
república^casi es este el solo caso en que Maquiavelo nos permite ser probos 
y virtuososfPero desgraciadamente este caso no llega nunca, porque los re¬ 
publicanos, zelosos con esceso de su libertad, desconfian de todo cuanto puede 
menoscabarla, y se alarman a la sola idea de monarquía. Pueblos se han vis¬ 
to en Europa que han sacudido el yugo de sus señores para gozar de su inde¬ 
pendencia y libertad; pero aun no sabemos de pueblo alguno que haya pasado 
voluntariamente del estado libre al estado de servidumbre. 
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Cierto es qúe la mayor parte de las república* conoeidás hanvenído* 
caer, con el trascurso de los años, en las garras del despotismo; y aun me jar 
clino a creer que esta desgracia inevitable les espera a todas ellas. Porque 
¿como podrá una república combatir siempre con buen éxito las infinitas cau4 
sas que minan la libertad? ¿Como podrá contener la ambición de los grandes, 
destruir las maquinaciones de sus vecinos, o impedir la corrupción de los ciu¬ 
dadanos , mientras el interes siga siendo el móvil de las acciones humanas? Y 
¿podrá siempre salir airosa de las guerras que te muevan las naciones enemi¬ 
gas? ¿Podrá siempre prevenir los acontecimientos imprevistos, que suelen fa¬ 
vorecer, en momentos críticos y decisivos, la ambición de los malos ciudada-r 
nosíaüná república no saldrá jamás de este dilema: Si al frente de sus ejér¬ 
citos figuran hombres cobardes o tímidos, no tardará en ser presa del enemigo: 
si, por el contrario, cuenta con grandes capitanes, valientes y atrevidos, estos 
mismos, terminada la guerra, serán peligrosísimos para su libertad.-*- 

Casi Jodas las repúblicas se han elevado del abismo de la tiranía a la cum¬ 
bre de la libertad, y casi todas ellas han perdido su libertad para volver a caer 
en la esclavitud*»Aquellos atenienses que en tiempo de Demóstenes ultrajaban 
publicamente a Filipo de Macedonía, se vieron obligados a postrarse a los 
pies de Alejandro; los romanos, que tanto parecían odiar el poder de los re¬ 
yes, después de la espulsion del último Tarquino, llegaron a sufrir paciente¬ 
mente la cruel tiranía de sus emperadores; y aquellos mismos ingleses, que 
llevaron al cadalso a Carlos I, porque había usurpado algunos de sus dere¬ 
chos, doblaron la frente ante el soberbio protectorado de Cromwell. Pero de 
áquí no se deduce que estas repúblicas se hayan entregado voluntariamente 
en manos de sus señores.' estos ejemplos solo prueban que hubo hombres entj 

E Tendedores y atrevidos, que supieron aprovecharse de las coyunturas favor»- 
les para subyugarlas contra su voluntad. ; ; *n¡. > 

Del mismo modo que los hombres nacen, viven cierto tiempo, y múeré& 
al fin por enfermedad o vejez, así las repúblicas se forman, florecen algunos 
siglos, y mueren finalmente por la audacia de algún ciudadano o por, las ar¬ 
mas de sus enemigos; porque todo muere en el mundo: los .imperios : mejor; 
constituidos, las monarquías mas poderosas, tienen limitada su vida. Asimtsrí 
mo las repúblicas conocen que tarde o temprano dejarán de existir; y esto ed 
causa de que desconfíen de las familias opulentas, porque ven en ellas el jér- 
«aen de la enfermedad que puede ocasionar su muerte. ; 

Los verdaderos republicanos no cambiarán jamás su libertad por la mejor 
de las dominaciones ¡ftodos ellos dirán que vale mas depender de lás leyes 
que del capricho de un hombre solo.'+Ví íi m-ic.áar.ni 

- ■;.., ; /. • . . - , «i y :/ t ■ . ... . 

CAPITULO X. . 

Como deben graduarse las fuerzas de los gobiernos. 

Para la completa intelijencia de los diferentes gobiernos de que acabo de: 
hablar, importa examinar también si el príncipe está en el caso.de defenderse 
con sus propias fuerzas y sin recurrir a las de sus aliados, cuando fuere aco¬ 
metido por lós enemigos estertores; y para la mayor claridad de este.punto, ad¬ 
vierto que solamente pueden sostenerse por sí mismos aquellos que se encuen¬ 
tran con |a cantidad, suficiente de hombres y de dinero para presentar en cam¬ 
paña ,un ejército, y librar batalla a cualquiera que losaeoraeta.Es.pQrel 
contrario, demasiado triste la situación de un principe que se.ve reducidla a. 


Digitized by LjOOQle 



T ANTI-»AQÜMVK LO. 55 

encerrarse én sa dudad y a esperar en ella al enemigo. Ya he hablado del 
primer estremo, y no roe faltará ocasión de volverlo a tocar. 

Acerca del segundo, no puedo menos de prevenir a los príncipes ante to¬ 
das cosas que mantengan bien abastecidas y fortificadas las ciudades de su re¬ 
sidencia^ porque, si han sabido captarse el afecto del pueblo, según ya he di¬ 
cho y repetiré-mas adelante, pienso que nada tienen que temer. No gustan los 
hombres de embarcarse en empresas dificultosas sin alguna probabilidad de 
buen éxito; y no parece prudente y acertado asaltara un principe que tiene en 
buen estado de defensa la ciudad donde reside, y que no está aborrecido por 
el pueblo. 

Las ciudades deAlemania, teniendo un territorio muy reducido , gozan de 
mucha libertad, y solo obedecen al emperador cuando les acomoda, sin temor 
de que este ni otro ningún vecino poderoso las acometa; porque todas ellas lie- 
nen buenas murallas, grandes fosos, artillería y municiones para un año; de 
-suerte que el sitio de estas ciudades seria largo y trabajoso. Ademas, para ali¬ 
mentar al pueblo bajó, sin tocar al tesoro publico, tienen siempre de reserva 
medios de darle trabajo durante el mismo espacio de tiempo; fuera de que tam¬ 
bién las tropas se hallan regularmente ejercitadas en las evoluciones militares, 
observándose con exactitud sus reglamentos sobre este rama, que son nrtiy 
sabios. 

#«r estas razones el príncipe que tiene una ciudad bién fortificada y está se- 

Í 'uro' del afecto de sus habitantes, no puede ser acometido con ventaja; porque 
as cosas de este mundo se hallan de tal modo sujetas a mudanza, que es casi J 
imposible se mantenga el agresor con su ejército rodándo un año entero fuera K 
de sus propios estados, y delante de una plaza que esté tan bien defendida . 1 

Pero se diráEl puebla que tiene sús bienes fuera de la ciudad y Ve su 
destrucción, perderá al cabo la paciencia, y no podrá prevalecer tan largo 
tiempo en su ánimo el amor al príncipe contra el interés de conservar su ha¬ 
cienda y contra las incomodidades de un sitio tan dilatado.—A esto respondo: 
que un príncipe hábil y juntamente poderoso vence sin dificultad estos obsta-’ 
culos, ya haciendo creer al pueblo que el sitio no puede ser largo, ya amedren¬ 
tándole con'la perspectiva de la venganza y de la rapazidad del vencedor, y 
ya también sabiéndose asegurar con habilidad de aquellos que hablen dema¬ 
siado alto. 

Ademas es claro que el enemigo tala el pais luego que entra en él, y cuan¬ 
do los sitiados están mas animosos y dispuestos para defenderse: por consi¬ 
guiente el principe no debe tener el menor miedo; pues, una vez pasado el pri¬ 
mer ardor, y viendo los habitantes que todo el daño está ya hecho y sin reme¬ 
dio, tanto mas interés tomarán en la defensa de su señor , cuanto mayores 
sacrificios tuvieren hechos por él. ¿ Quién ignora que los hombres se aficionan 
a sus semejantes, tanto por el bien que les hacen como por el que reciben?* 
Todas estas consideraciones me inclinan a creer que, por poca habilidad' 
que tenga un príncipe, conseguirá sin trabajo sostener el valor de los sitiados,' 
siempre que la plaza no esté falta de víveres ni de medios de defensa. - 

ExXmeh. 

Dbsdb que Maqniavelo escribió su libro del Príncipe ha cambiado com-> 
ptetamente la faz del mundo; tanto, que si alguno de los grandes capitanes: 
de Luis XII reapareciese entre nosotros, se bailaría tan perplejo como el sol¬ 
dado mas bisoño. Vería, por ejemplo, que boy dia se hace la guerra con tro¬ 
pas tan numerosas, que a duras penas se consigue mantenerlas en campaña; 
k> opal no impide que, tanto en paz como en guerra, vivan’ a costa del Esta» 
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do ; no Como antiguamente sucedía , que un puñado de hombres bastaba 
para ejecutar grandes empresas, despidiéndolos del servicio después determi¬ 
nada la guerra. Vería también que, en vez de pesadas lanzas, arcabuzes jira- 
torios y férreas armaduras, tenemos vestklos uniformes, fusiles oenbayonetas, 
métodos nuevos de instrucción militar, y sobre todo, que conocemos el arte 
de mantener y pagar nuestros soldados, cosa tan útil noy dia como pudo ser> 
lo en otro tiempo el arte de batir al enemigo. 

¿Y qué no diría el miaño Maqüiaveio si pudiese ver la forma nueva del 
cuerpo político europeo: tantas y tan poderosas monarquías como boy-figuran 
en el mundo y que no existían en su tiempo: la mayor solidez y estabilidad 
del.poda- real: el sistema diplomático de negociar; y sobre todo, esto que hoy 
llamámos balanza «uropea que, estableciendo un equilibrio bien entendido en¬ 
tre los soberanos aliados , sirve de valla contra los ambiciosos, y garantiza la 
tranquilidad del mundo? 

Todo esto ha producido un cambio tan jeneral en la política de las na¬ 
ciones, que no es posible tengan hoy aplicación las máximas de Maqüiaveio. 
A demostrar esto mismo, se limitarán mis observaciones sobre el presente oa- 
pitulo. . - 

•VMaquiavelo supone que nn príncipe que poseyera gran estension de terri¬ 
torio , mucho dinero y numerosas tropas, podría resistir con sus propias 
fuerzas los ataques de sus enemigos sin ayuda de aliadosfío me atrevo a 
contradecirle, y sostengo que, por muy temible que sea un príncipe, no podrá 
rechazar por sí solo a sus enemigos poderosos; siéndole en todo caso indis¬ 
pensable el apoyo, cuando menos, de otros principes aliados.+Cuando hemos 
. visto a Luis XIV, el príncipe mas formidable de la Europa, próximo a su¬ 
cumbir en la guerra de la sucesión de España, y que por falta de aliados, 
apenas pudo hacer frente a la liga de tantos reyes interesados en su derro¬ 
ta, con mayor razón se espondrá a perder su trono todo príncipe que, siendo 
inferior a Luis XIV, permanezca aislado en sos estados, sin femar alianza 
con sus vecinos. • 


Suele decirse, con poca reflexión, que ios tratados son inútiles porque rara 
vez se cumplen en todas sus partes, siendo los modernos estados.tan poeóes- 
crnpulosos en su observancia como lo fueron los antiguos. A esto respondo 

3 ue, si bien hay ejemplos en la historia antigua, y aun en la contemporánea, 
e príncipes que han faltado a la fe de sus compromisos , creo, no obstante, 
que es útil y ventajoso para las naciones estipular tratados de mutua alianza; 
porque cuantos mas aliados tenga nn príncipe, tantos menos enemigos tendrá 
que combatir; y aun suponiendo que lleguen a negarle socorros • en caso de 
gnerra, conseguirá al menos obligarlos a mantenerse neutrales. 

' ú-Maquiavclo habla en seguida de esos príncipes microscópicos, soberanos 
én miniatura, que no pueden mantener tropas en pie de guerra a cansa de 
lit pobreza y pequeñez de sus estados. A estos aconseja con empeño que for¬ 
tifiquen sus” ciudades capitales, a fin de poderse encerrar en ellas con sus 
soldados en caso de guerra. ri— . 1 . 

Los príncipes italianos a que alude Maqüiaveio, no son ni soberanos ni in¬ 
dividuos particulares; son en cierto modo hermafroditas, que participan de am¬ 
bas naturalezas. Su reputación de grandes señores está circunscrita al círculo 
de sus domésticos. Yo creo que lo mejor que 6e Ies puede aconsejar es q ue 
traten de modificar en lo posible la exajerada idea que tienen de su propia 
grandeza, y el culto que tributan a sus ilustres antepasados y a susiviejos 
pergaminos. Las personas sensatas dicen que mejor harían esos príncipes éta 
figurar como señores bien acomodados; y en todo caso, podrían mantener una 
tropa de guardas para impedir que los ladrones asaltasen sus ventanas, síes 
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que hay ladrones tan hambrientos que vayan a sus palacios a buscar que co¬ 
mer. Por lo demas, obrarían como hombres cuerdos si echasen por tierra sus 
murallas, y depusiesen su necio orgullo, que les obliga a subir en zancos para 
ünjir lo que no son. 

Este consejo está basado en las lecciones de la esperiencia. En jeneral, los 
príncipes pequeños, y en particular los de Alemania, se arruinan por los ex¬ 
cesivos gastos que necesitan hacer para conservar un viso de grandeza, sin 

3 ue su vanagloria les permita tener en cuenta la escasez de sus recursos, lo- 
os ellos se sacrifican por sostener el honor de su casa; la vanidad los sepulta 
a vezes en la miseria y conduce a muchos al hospital. Hasta jel menor (fe los 
menores descendientes de un príncipe reinante quiere parecerse en algo a 
Luis XIV; todos quieren tener su Versalles y sus queridas; todos quieren te¬ 
ner tropas a su servicio; y hay ejércitos tan completos en su organización y, 
sin embargo, tan diminutos, que apenas podrían representar una batalla en 
el teatro de Yerona. 

Es inútil de todo punto que estos príncipes fortifiquen la capital de su resi¬ 
dencia , como Maquiavelo les aconseja, porque nunca se verán en el caso de 
tener que sostener un sitio contra sus rivales. Cuando riñen o se querellan en¬ 
tre sí, otros príncipes de mas valimiento, interesados en conservar el orden, 
les proponen su mediación, que se ven obligados a aceptar; de modo que, por 
mas que sueñen con la guerra, siempre terminarán sus discordias como hasta 
aquí: con una plumada de sus protectores. 

Por otra parte, ¿de qué le servirían sus fortalezas si tratasen de resistir a 
los grandes soberanos? Aunque fuesen capazes de sostener un sitio como el de 
Troya contra sus pequeños enemigos, es probable que no resistieran contra 
un monarca poderoso lo que resistió Jerico a vista de los Israelitas. 

En el caso de una guerra jeneral, es mucho mayor su compromiso; porque, 
si quieren permanecer neutrales y encerrarse en sus castillos, serán ei blanco 
de los ejércitos; y si se adhieren a una de las partes belijerantes, tendrán que 
franquear sus pobres fortalezas y esponerlas a los embates del enemigo. 

Las ciudades imperiales de Alemania son muy distintas hoy en dia délo que 
eran en tiempo de Maquiavelo. Un solo cohete, una orden escrita del empera¬ 
dor bastaría noy para que se sometiesen. Todas ellas están mal defendidas, con 
viejas murallas y guarnecidas de torreones que casi han perdido el equilibrio, 
y circundadas de fosos casi terraplenados por la continua caída de tierras y pie¬ 
dras que se desprenden de sus paredes. Tienen pocas tropas de guarnición, y 
esas mal disciplinadas. Sus oficiales son, o la escoria de la Alemania, o mo¬ 
mias viejas c incapazes de servicio. Hay algunas ciudades que tienen artille¬ 
ría; pero no la bastante para oponerse a las tropas del emperador, quien, por 
su parte, no deja de recordarles de vez en cuando su superioridad. 

Para concluir, direque el arte de hacer la guerra, de dar batallas y de ata¬ 
car o defender fortalezas, está reservado únicamente a los grandes príncipes; y 
que los que quieren imitarlos, sin tener fuerzas para ello, se asemejan al heroe 
de la fábula que remedaba el estampido del trueno, y se creía igual a Júpiter 
tonante. 


CAPITULO XI. 


De LOS PRINCIPADOS ECLESIÁSTICOS. 

Solamente me falta hablar de los principados eclesiásticos, que no se ad- 
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-quieren con tanta facilidad como se conservan. La razón consiste, poruña párte, 
on que no se consiguen si no es por el mérito o por la fortuna; y por otra, en 
que estajespecie de gobierno se funda en las antiguas instituciones relijiosas, 
cuyo influjo es tan poderoso que el príncipe, de cualquier modo que gobierne, 
se sostiene sin mucho trabajo.tLos príncipes eclesiásticos son los únicos que 
poseen estados sin estar ohligados a defenderlos, y tienen súbditos sin tomarse 
el trabajo de gobernarlos ; son los únicos cuyas tierras se respetan, y en cuyos 
vasallos no haya voluntad ni medios para sustraerse de su dominio; en una pa¬ 
labra son los únicos estados en que el príncipe encuentra felizidad y seguri¬ 
dad 4Pero también, como se gobiernan por medios sobrehumanos y superiores 
al alcanze de nuestra débil razón , sería temeridad y presunción necia en mí 
hablar de ellos. 

No obstante, si se me pregunta como ha ido creciendo el poder temporal de 
la Iglesia desde el pontificado de Alejandro VI hasta el ponto de infundir temor 
hoy dia a un rey de Francia , arrojarle de Italia y destrozar a los venecianos, 
siendo así que antes de esta época , no tan sólo los potentados de este país, si- 
nó los simples barones y hasta los señores mas débiles, temían tan pogo al obis¬ 
po de Roma, principalmente en cuanto a lo temporal; no me detendré en res¬ 
ponder siguiendo la relación de varios hechos bastante conocidos sobre que no 
será inútil reflexionar. 

Antes que €árlos VIII, rey de Francia, entrase en Italia, la soberanía de 
este país se hallaba repartida entre el rey de Nápoles, el papa, los Venecianos, 
el duque de Milán y los Florentinos; reduciéndose la política a impedir que 
ninguno de ellos se engrandeciese, y a que no penetrasen en Italia las poten¬ 
cias estranjeras. 

El papa y los venecianos eran los mas respetables de estos estados , y hu¬ 
biera sido necesario , para contenerlos , nada menos que una liga de todos los 
demas, como se víó en la defensa de Ferrara. En cuanto al papa , se servían 
de los barones romanos , que, hallándose divididos en dos facciones, los Ursi- 
nis y los Colonnas, tenían siempre las armas en la mano para vengar sus agrar 
vios particulares hasta en presencia del pontífice, cuya autoridad no podía me¬ 
nos ae padecer entre estos elementos de una guerra intestina. Si alguna vez 
reinaban papas de un carácter bastante enérjico , como Sixto V, para reprimir 
semejantes abusos, la col'ta duración de su pontificado no permitía que se des¬ 
truyese la causa. Los esfuerzos de estos pontífices se reducían a humillar por 
algún tiempo a una de las dos facciones , la cual volvía después á levantar ca¬ 
beza en el siguiente reinado. Así es como el poder de los papas gastaba sus 
fuerzas estérilmente , perdiendo la reputación en lo interior ae su estado y en¬ 
tre los estránjeros. 

En semejantes circunstancias fué elevado a la cátedra pontificia Alejan¬ 
dro VI, y ninguno de cuantos le precedieron, ni de los que le han sucedido, 
ha manifestado como él de cuanto es capaz de hacer un pontífice con bom+- 
bres y con dinero. Ya dije antes todo lo qfee hizo por el duque de Valentín 
no, y cuando entraron los'franceses en Italia; y aunque no cabe duda en que 
mas bien buscó el engrandecimiento de su hijo que el de la Iglesia, esta, sin 
embargo, no dejó de sacar buen partido de sus empresas a la muerte del pon¬ 
tífice y del mismo duque. 

Encontró, pues, Julio II, sucesor de Alejandro, el estado de la Iglesia 
acrecentado con toda la Romanía, y estinguidas las faccioues de los barones ro¬ 
manos por el valor y la habilidad de su predecesor, quien le enseñó también 
el arte de atesorar. Julio aventajó en todos estos conceptos a Alejandro; pues 
agregó á las tierras de la Santa Sede el estado de Bolonia , redujo a ios Vene¬ 
cianos a términos de no poderle ofender, y lanzó de Italia a los franceses* su- 
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cesostanto mas gloriosos, 'cuanto que este papa trabajó por enriquecer á lá 
Iglesia, y no a sus parientes. 

Dejó Julio a los Ursinis y Colonnas en el estado en que los babia hallado al 
tiempo de su exaltación; y aunque las semillas de las parcialidades antiguas 
subsistieran todavía, no pudieron brotar hajo el peso de un gobierno poderoso 

! f que tuvo la sabia política de escluir del cardenalato a estas dos casas; con 
o cual se agotó la fuente de las disensiones que babian despedazado la Iglesia 
hasta el pontificado de Alejandro, porque los cardenales suelen aprovecharse 
del influjo que les da esta dignidad para fomentar turbulencias dentro y fuera 
de Roma, pn que se ven obligados a tomar parte los señores de una y otra 
facción; de manera que se puede asegurar con verdad que la discordia que 
hay entre los barones siempre proviene de la ambición de los prelados. 

Dé esta suerte el pontífice reinante ha encontrado la Iglesia en el grado 
mas alto de prosperidad. Pero si Alejandro y Julio la han consolidado por su 
valor, todo nos promete que León X coronará la obra por su bondad, y por 
otras mil calidades apreciables. 

Exámen. (1) 

No veo en la antigüedad ejemplos de simples sacerdotes que se hayan ele¬ 
vado al rango de soberanos. De todos los pueblos de que nay noticia, solo 
los Judíos han tenido una série de pontífices déspotas; y no es estraño que en 
la nación mas ignorante y supersticiosa de todas las naciones bárbaras hayan 
logrado usurpar los jefes de la relijion el manejo de los negocios públicos. En 
todos los países, los sacerdotes se limitaban a ejercer las funciones propias de 
su ministerio: hacían sacrificios, recibían su salario, tenjan su prerogativas, 

5 ero rara vez intervenían en la educación, y jamás en el gobierno de los Esta¬ 
os. La tolerancia no estaba entonces escluida del dogma, ni tenía la Iglesia 
esa autoridad de que es tan fácil abusar; y por esto, sin duda, se vieron li¬ 
bres los antiguos de guerras relijiosas. 

Cuando en aquellos últimos años de bárbara anarquía que precedieron a la 
ruina del imperio romano, se dividió la Europa en mil pequeñas soberanías, a 
imitación del obispo de Roma, que fué quien les dió el ejemplo. Parecía natu¬ 
ral , entonces como ahora, que los pueblos rejidos por estos gobiernos 
eclesiásticos viviesen contentos y felizes; porque un príncipe electivo, un 
príncipe que no logra subir al poder sinó en edad avanzada, y cuyos estados 
son jeneralmente muy reducidos, debiera ser benigno para con sus súbditos, 
si no por sentimiento relijioso, al menos por miras de buena política. Sin embar¬ 
go. es evidente que en ningún país civilizado hay tantos pobres como en los 
estados eclesiásticos; y no aludo solo a los vagabundos que viven holgadamen¬ 
te de limosna; tampoco hablo de los parásitos que rastrean por los palacios 
del opulento, sinó de esos pobres famélicos que carecen absolutamente de me¬ 
dios con que procurarse la subsistencia. Cualquiera diría que estos Estados se 
rijen por las leyes de Esparta, que prohibían el uso del oro y de la plata: solo 
el Soberano parece no estar conforme con la ley Espartana. 

La razón jeneral que puede darse de esta miseria, es que, como estos prínci¬ 
pes suben tarde al poder, sin probabilidad de disfrutarlo por mucho tiempo, 
solo cuidan de enriquecer en vida a sus herederos, y rara vez tienen la volun¬ 
tad ni el tiempo necesarios para llevar a cabo empresas grandes y útiles. Todas 
las instituciones de industria, de comercio, que exijeú tiempo y constancia, 
son ajenas a su sistema de gobierno. El trono es para ellos una casa pres. 

(I) Todo este capitulo es de la pluma de Voltaire. 
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tada en que se hospedan por breve tiempo, porque ni lo heredan de sos padres, 
ni lo pueden legar a sus sucesores; y esto hace también que ni puedan tener los 
sentimientos de un rey, padre de familia, que trabaja para sus hijos, ni los de 
un republicano que todo lo sacrifica por el bien de su patria. Y si alguna vez 
sucede que el principe eclesiástico se inclina a obrar como padre de su pueblo, 
la muerte viene a sorprenderle antes de que pueda fertilizar el campo, que sus 
predecesores dejaron cubierto de abrojos. 

He aquí porqué se ha murmurado 'muchas vezes con razón de algunos so¬ 
beranos eclesiásticos, que han engordado con la sustancia del pueblo a sus que¬ 
ridas , sobrinos y bastardos. Lease la historia de los jefes de la Iglesia, y se ve¬ 
rá que, en vez de ejemplos de virtud y de pureza, los hallamos, de corrupción 
y de vicio. 

Los hombres que saben reflexionar, se admiran de que los pueblos hayan 
sufrido con tanta paciencia la opresión de esta clase de soberanos; que hayan 
tolerado por tanto tiempo a los jefes de la Iglesia, lo que no tolerarían a un 
heroe coronado de laureles. Maquiavelo no dejaría de atribuir esta estrafia do¬ 
cilidad a la conducta hábil de los pontífices que han sabido ser malos y pruden¬ 
tes a la vez; pero yo creo que lo que ha contribuido mas que nada a mantener 
a los pueblos subyugados es'el sentimiento relijioso. Muchos malos pontífices 
han sido aborrecidos; pero el carácter de su sagrado ministerio ha sido siempre 
respetado. Mil vezes hubieran intentado los romanos caminar de dueño; pero 
este peleaba con armas santas, que en las guerras del mundo son de mala ley; 
y por eso no hemos visto en la Roma de los papas las infinitas revoluciones que 
conmovieron los cimientos de la Roma pagana. ¡Tan cierto es que el tiempo 
cambia progresivamente la índole de los pueblos! 

Maquiavelo esponje las causas que contribuyeron a la elevación de la Santa 
Sede, atribuyendo muy principalmente la gloria al papa Alejandro VI j a ese 
pontífice de quien ya he tenido ocasión de hablar, que no conocía mas justicia 
que su interés, ni supo nunca poner freno a su escesiva crueldad y desmedida 
ambición. De tales premisas se deducen naturalmente malísimas consecuencias 
porque, ¿quépodríamos pensar del gobierno pontificio si fuese cierto que de¬ 
biera la estabilidad de que hoy goza al hombre mas malo de cuantos han ceñi¬ 
do la tiara? 

El autor concluye su capítulo con el panejírico de León X, a quien no puo¿ 
do negar grandes talentos; pero, sí, niego que tuviese virtudes. Bien conocidas 
son en la historia su mala re, su impiedad y su conducta relajada. Verdad es 
que Maquiavelo no alaba sus vicios; pero en jeneral le adula; y ya que quie¬ 
ra prodigar elojios a León X, ¿porqué los rehúsa a LuisXII, que era el padre 
de su pueblo? 


CAPITULO III. 


Dfi LAS DIFERENTES ESPECIES DE MILICIA T DB LOS SOLDADOS MERCENARIOS. 

Haribndo tratado por menor de varias especies de estados políticos de que 
me habla propuesto dar noticia, y examinadas las causas de su prosperidad y 
su decadencia , así como los medios con que muchos los adquirieron y con¬ 
servaron, me falta ahora hablar de los recursos que ofrecen las diferentes cla- 
. ses de milicia, tanto para la guerra ofensiva como para la defensiva. 

Ya he dicho que, si los príncipes quieren que su poder sea durable, lo de¬ 
ben apoyar en cimientos sólidos. Consisten, pues, los principales fundamento 
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de los estados, ya sean antiguos, ya nuevos o mistos, en las buenas leyes y 
en las buenas tropas; pero, como no pueden existir las buenas leyes sin las 
buenas tropas, y como estos dos elementos del poder político siempre están 
unidos, me parece suficiente bablar del uno de los dos. 

Las tropas que sirven para la defensa de un estado son o nacionales, o es- 
tranjeras, o mistas. Las de la segunda clase son inútiles y peligrosas, ya se 
las emplee en calidad de ausiliares, o en la de asalariadas; y nunca tendrá se¬ 
guridad el príncipe que cuente con tales soldados, (jorque hay poca unión 
entre ellos, son ambiciosos y no guardan disciplina ni fidelidad: «alientes entre 
los amigos, cobardes en presencia del enemigo, sin temor de Dios y sin buena 
fé con los hombres; de manera que el príncipe, para retardar su caída, tiene 
que poner su principal estudio en evitar la ocasión de depender del valor de ta¬ 
les tropas. En una palabra, ellas roban al estado en tiempo de paz, como lo 
ejecuta el enemigo en tiempo de guerra. ¿Y cómo ha de ser otra cosa? No po¬ 
niéndose al servicio del estado esta clase de tropas sinó por el interés de un 
salario, que nunca es tan cuantioso que equivalga al riesgo de perder la vida, 
solo sirven con gusto en tiempo de paz, y luego que se declara la guerra, es 
muy difícil sujetarlas a una rigorosa subordinación. Seria muy fácil de probar 
, este punto, como que la ruina actual de Italia proviene únicamente de la con¬ 
fianza que se puso en las tropas mercenarias (1). Es verdad que al principio 
hicieron algunos buenos servicios, y se mostraron animosos peleando contra 
otras tropas del pais; pero luego que se presentaron los estranjeros, se acabó 
Bu valor, y mostraron io que eran. Asi es que Cárlos, rey de Francia, se apo¬ 
deró de Italia con la mayor felizidad, y sin mas trabajo que el de ir en cada 
lugar señalando alojamiento a sus soldados: y no se engañaban los que decían 
que nuestros pecados eran la causa de aquella pérdida, porque efectivamente 
nos acarrearon tal desgracia nuestros propios descuidos, o por mejor decir, 
los de los príncipes, quienes pagaron bien su merecido. 

Para aclarar mas esta materia, advierto que ninguna confianza puede 
tenerse en los jefes de semejantes cuerpos, sean buenos o malos oficiales. En 
el primer caso, porque aspiran a elevarse ellos mismos oprimiendo al príncipe 
que los emplea, u oprimiendo a otros contra los designios del mismo príncipe; 
y en el segundo, porque de los oficiales malos solamente puede esperarse la 
pronta ruina del estado que se vale de ellos. 

Se me dirá tal vez que lo mismo sucederá con cualquier otro capitán que 
tenga tropas a su mando; a lo cual responderé esponiendo como hayan de em¬ 
plearse estos ejércitos mercenarios por un príncipe, o por una república. En el 
primer caso debe el principe ponerse al frente del ejército; y en el segundo, 
debe la república dar el mando de sus tropas a uno de sus ciudadanos. Si este 
no es a propósito, nómbrese otro; y si es buen capitán, téngasele con tal de¬ 
pendencia que no pueda escederse de las órdenes que reciba. 

La esperiencia nos enseña que los estados, ya sean o nó republicanos, han 
podido acabar por sí mismos grandes empresas, y que las milicias mercenarias 
les han causado siempre perjuicio; pero con respecto a las repúblicas, añado 
que podrán librarse mejor de la opresión del que mande sus tropas, cuando es¬ 
tas sean nacionales, que cuando fueren estranjeras. Roma y Esparta se mantu¬ 
vieron libres muchos siglos con las milicias de su pais; y en el dia, si son tan 
libres los Suizos, es porque ellos mismos están bien armados. 

En prueba délo que acabo de decir sobre el peligro de valerse de tro- 


(I) Los grandes capitanes de la Italia en los siglos XV y XV! solían andar ai frente de tropas 
que habían levantado a sus espensas, y ponerse a servir con ellas por ua sueldo: ya a un principe, 
ya a otro ; de modo que durante ana misma guerra se les veía servir alteraalifeaieflfte & los 4 b» 
pacidos contrarios; tales fueron Bartolomé Coleoni, Jaoobo Sforcia, Piccinino, etc. 
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pas estranjeras, podrían citarse los Cartajineses y los Tebanos. Los primeros, 
sin embargo, de tener por capitanes a sus propios ciudadanos, se vieron a pi- 

3 ue de caer bajo la tiranía de las milicias estranjeras qne tenían a sueldo al fin 
e su primera guerra con los romanos; y en cuanto a los de Tebas, se sabe que, 
habiendo conseguido Filipo de Macedonia que le diesen el mando de sus tropas 
después de la muerte de Epaminondas, únicamente domó a los enemigos de 
esta república para sujetarla. * 

Juana II, reina de Nápoles, viéndose abandonada de Sforcia, jeneral de 
sus tropas, tuvo necesidad de ponerse en manos del rey de Aragón, para con¬ 
servar el trono. ¿Ya Francisco Sforcia , hijo del susodicho, no le vimos unir¬ 
se a los Venecianos después de haberlos derrotado en Caravaggio, para opri¬ 
mir a los Milaneses, que le habían confiado el mando de sus tropas por muerte 
de su duque, Felipe María Visconti? 

Se me replicará tal vez que los Venecianos y los Florentinos han aumenta¬ 
do sus respectivos estados, valiéndose únicamente de las milicias estranjeras 
mercenarias, y que con todo eso sus generales siempre les han servido bien, 
sin aue ninguno de ellos se haya alzado con la soberanía. A esto respondo que 
los Florentinos han tenido mucha dicha , porque sus capitanes, cuya ambición 
podían temer, o no fueron vencedores, o encontraron obstáculos, o pusieron 
sus miras en otra parte. Puede contarse entre los primeros a Juan Acuto (t |, 
cuya fidelidad no quedó bien probada; pero es muy claro que, si hubiera sido 
vencedor, se hallaban a su discreción los Florentinos. 

Si los Braccio y Sforcia no conspiraron contra el estado a que servían, fué 
porque, siendo rivales, se celaban uno a otro. No obstante, se sabe que el hi¬ 
jo de este último dirijió su ambición contra la Lombardía, y Braccio contra él 
estado eclesiástico y el reino de Nápoles ; pero yolvamos a lo que hemos visto 
de poco acá. 

Dieron los Florentinos el mando de sus tropas a Paulo Vitelli, hombre de 
común estraccion, pero prudentísimo , que, estando retirado de los negocios 
públicos, adquirió una reputación muy grande Luego que se le elevó a aquel 
puesto; pero, si este jeneral hubiera tomado a Pisa, habría corrido mucho 
riesgo de perderse la libertad de los Florentinos o su existencia política; pues 
para ello bastaba que se hubiese pasado con sus tropas al servicio de los ene¬ 
migos. 

Por lo que toca a los Venecianos, es evidente también que jamás han de¬ 
bido sus adelantamientos sinó a sus propias armas, quiero decir, a la guerra 
marítima; comenzando la época de su decadencia desde que quisieron pelear 
por tierra y adoptar los usos y costumbres de los otros pueblos de Italia. 

Sin embargo, tuvieron poco que temer de la ambición de sus jenerales, 
mientras fueron poco considerables sus posesiones en tierra firme, porque se 
sostenían aun con el esplendor de su poder antiguo. Mas no tardaron en reco¬ 
nocer su error, luego que estendieron sus conquistas bajo el mando del capitán 
Carmañola. Viendo que un hombre tan hábil y alentado como este, militando 
por cuenta de ellos eontra el duque de Milán, y después de haberle derrotado, 
se dejaba abatir, y procuraba alargar la guerra, juzgaron con razón que no 
volverían a vencer, porque aquel jeneral no lo quería; y por otra parte, no 
pudiendo despedirle sin perder lo que habían ganado por su valor, tomaron el 
partido de quitarlo del mundo. 

Tuvieron después los Venecianos por jenerales a Bartolomé Coleoni de 
Bergamo, a Roberto de San Severino, al conde de Pitigliano y otros sémejan- 
tes, de quienes podían esperar mas pérdidas que ganancias, como les sucedió 

(I) Capitán inglés que al frente de cuatro mil hombres de su nación, combatía por cuenta de 
los Gibelinos de la Toseana* 
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en la jornada de Vaila, donde sepultaron el fruto de ochocientos años de fa¬ 
tigas y trabajos. Los adelantamientos aue se consiguen con semejante milicia 
son endebles y lentos, al paso aue las derrotas son rápidas y casi prodijiosas. 

Ya que estos ejemplos me han traído a hablar de Italia y de la triste es- 
périencia que la ha enseñado los peligros de valerse de milicias estranjeras, 
tomaré las cosas desde mas arriba, a fin de que el conocimiento de su orí jen 
y progresos sirva a lo menos para precaver efectos mas funestos todavía. Para 
ello es necesario tener presente que, luego que el imperio perdió el poder y 
respeto de que hasta entonces había gozado la Italia, y principió a tomar con¬ 
sistencia en ella la autoridad del papa, filé dividido este pais en muchos es¬ 
tados. 

La mayor parte de las ciudades grandes tomó las armas contra la nobleza, 
qué, apoyada por el emperador, las tenía jimiendo en la opresión mas cruel; 
ayudólas el papa en estas empresas, y por este medio acrecentó su poder 
temporal. 

Otras cayeron bajo la dominación de sus mismos ciudadanos; de suerte que 
la Italia vino a ser súbdita de la Iglesia y de algunas repúblicas. 

Los príncipes eclesiásticas, ignorantes del arte de la guerra, fueron los pri¬ 
meros que se sirvieron de tropas mercenarias; y Alberico de Conio, natural 
de la Romania, fué quien dió mas crédito a esta especie de milicia. Formáron¬ 
se en su escuela los Braccio y Sforcia, que fueron enconces arbitros de la Ita¬ 
lia, y a estos han sucedido todos aquellos que hasta el dia han mandado los 
ejércitos en este pais. 

De sus famosas hazañas proviene que la hermosa Italia haya sido invadida 

S or Carlos VUI, saqueada y devastada por Luis XII, oprimida por Fernan- 
o e insultada por los Suizos. Los jefes de estas milicias errantes comenzaron 
luego a despreciar la infantería, lo uno para hacerse ellos mismos mas nece¬ 
sarios, y lo otro porque, no teniendo estados y subsistiendo únicamente de su 
industria, nada podían emprender con un cuerpo pequeño de infantería, ni 
tampoco mantener otro mas considerable. Vieron, pues, que la cuenta les sa¬ 
lía mejor con la caballería, y proporcionaban el número de los jinetes con los 
recursos de 1 pais que había de alimentarla; llegando el caso de contarse ape¬ 
nas dos mil infantes en un ejército de veinte mil hombres. Agrégase a esto que, 
para hacer menos penoso su oficio, y de menor peligro sobre todo, se habían 
puesto sobre el pie de no matarse unos a otro? en las escaramuzas, ciñéndose 
á hacer prisioneros, que también se devolvían sin rescate. Nunca daban un 
asalto por la noche, m el sitiado tampoco hacía salida alguna de su plaza en 
aquellas horas; no acampaban sino es en el buen tiempo, y en fin no forma¬ 
ban atrincheramientos en sus campos. Con una disciplina tan estravagante, e 
inventada de propósito para huir del peligro, no podía tardar la Italia en ver¬ 
se esclavizada, y en perder enteramente la reputación de que hasta entonces 
había gozado. 


Examen. 

Xa naturaleza ha querido establecer en el carácter de las naciones la mis¬ 
ma variedad que observamos en el carácter y en el temperamento de los in¬ 
dividuos; variedad, que se estiende infinitamente a todas las cosas creadas. 
Contribuyen a formar el carácter de una nación el clima, la estension 
de su territorio, el número y el jénio de sus habitantes, su comercio, sus 
costumbres, sus leyes, sus vicios, sus virtudes, su riqueza y sus recursos. Por, 
eso es tan notable la diferencia de gobiernos, mucho mas si se examinan deta¬ 
lladamente; y así como la ciencia médica no posee un específico que convenga a 
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todas las enfermedades m a todos los temperamentos, del mismo modo la cien¬ 
cia política no puede prescribir reglas jenerales que sean aplicables a todas las 
formas de gobierno. 

Fsta reflexión me lleva a examinar la opinión de Maquiavelo sobre las tro¬ 
pas estranjeras y mercenarias. £1 autor niega que estas tropas sean útiles a la 
conservación délos Estados, apoyándose en varios ejemplos para probar que 
siempre han causado mas perjuicio que utilidad a las naciones en que han ser¬ 
vido. 

Es cierto, como lo ha demostrado la esperiencia; que las mejores tropas de 
un Estado son las nacionales. La valerosa resistencia de Leónidas en las Ter- 
mópilas, y sobre todo, los rápidos progresos de los Arabes y de los Romanos, 
son ejemplos que prueban lo que vate el soldado cuando le anima el espirito de 
nacionalidad. 

La máxima de Maquiavelo podrá, pues, convenir a todo pais bien poblado 
que produzca suficiente número de tropas para su defensaVEstoy persuadido, co¬ 
mo el autor, que los soldados mercenarios no sirven con zelo ni entusiasmo; 
mientras que los nacionales se animan unos a otros por emulación y patriotis- 
mo4Es además muy peligroso permitir quíun pueblo se consuma en’la inacción 
y en la molicie, cuando sus vecinos cuidan de conservarse aguerridos en los 
campos de batalla. Mas de una vez se ha observado que cuando un pueblo sale 
de una guerra civil, es superior en fuerza y en virtudes a sus vecinos; porque 
en las guerras civiles todos son soldados: el mérito halla ocasiones de distinguir¬ 
se sin la ayuda del favoritismo: los talentos se desarrollan, y los ciudadanos 
se acostumbran a obrar con sagacidad y valor. 

Hay casos, sin embargo, que están esceptuados de esta regla. Si una na¬ 
ción, amenazada de guerra, no tiene población suficiente para formar ejércitos, 
capazes de hacer frente al enemigo, se verá obligada a servirse de soldados 
mercenarios para suplir esta falta. En casos semejantes, un hábil estadista sa¬ 
be allanar las principales dificultades, que tanto preocupan a Maquiavelo. Dis¬ 
pondrá, por ejemplo, que los estranjeros se hallen mezclados y confundidos 
con los patriotas, a fin de impedir que formen pandilla aparte; les impondrá la 
misma disciplina y las mismas condiciones de honor y fidelidad, y cuidará so¬ 
bre todo que no sean mas numerosos los soldados mercenarios que los naciona¬ 
les. Ejércitos hay en Europa compuestos de este modo, que no son por eso me¬ 
nos formidables. 

Por otra parte, si se consideran escrupulosamente, los ejércitos europeos es¬ 
tán compuestos en su mayor parte de mercenarios; porque, tanto los que culti¬ 
van la tierra, como los que habitan holgadamente en las ciudades, quieren 
mejor pagar un sustituto que ir a la guerra. Así es que los soldados son en je- 
nreal la hez de los pueblos; holgazanes que prefieren la ociosidad al trabajo, o 
jente licenciosa que cree hallar la impunidad de sus vicios en las filas de la mi¬ 
licia, o cuando mas, jóvenes díscolos que se alistan sin consentimiento de sus 
padres. Ninguno de ellos tiene mas amor a su rey que el soldado estranjero. 

] Cuán diferentes son estas tropas de aquellos Romanos que conquistaron el 
mundo! Las deserciones, tan frecuentes hoy dia en los ejércitos europeos, eran 
desconocidas entre los soldados romanos. Aquellos hombres peleaban por amor 
de sus familias, por sus dioses Penates, por el pueblo de Roma, por todo lo 
mas querido de sus corazones, y no pensaban siquiera en hacer traición a tan¬ 
tos intereses reunidos, desertando cobardemente del puesto del honor. 

Lo que contribuye en gran manera a mantener la paz entre los grandes so¬ 
beranos de Europa es que sus ejércitos están compuestos, poco mas o menos, 
del modo que dejo dicho; así es que, en este respecto, no se llevan ventaja 
unos a otros. En Suecia es únicamente donde los soldados son ciudadanos y la- 
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bradores al misino tiempo; pero esto osuna desventaja, porque cuando salen a 
campaña, no quedan brazos en el país para cultivar las tierras, de suerte que, 
en una guerra dilatada se causarían mas daño a sí mismos que a sus ene¬ 
migos. 

En cuanto a la conducta que deba observar el principe en tiempo de guer¬ 
ra , estoy conforme con la opinión de Maquiavelo. Un buen príncipe debe con¬ 
ducir a sus soldados al campo de batalla y sentar sus reales en el centro de su 
ejército. Así lo exijen su interés, su deber y su gloria; porque, si como majis- 
trado debp juzgar con severidad a sus pueblos, como protector debe defender¬ 
los; y este objeto importantísimo de su ministerio no debe confiarlo anadie 
sinó a sí mismo. Es además necesaria su presencia para el buen resultado de las 
operaciones militares; así podrán sus órdenes ser ejecutadas con rapidez, impi¬ 
diendo el desacuerdo dé los jenerales, que suele ser tan funesto para los ejérci¬ 
tos como perjudicial a los intereses del príncipe; y en fin, habrá mas regulari¬ 
dad en el reparto de municiones, vituallas, equipos y en todo lo concernien¬ 
te a la administración militar, sin lo cual un Cesar con cien mil combatientes 
no podría jamás hacer frente al enemigo. Parece natural que, siendo el prínci¬ 
pe quien declara la guerra, deba tomar a su cargo la dirección de la campaña 
y comunique a las tropas, con su presencia, la confianza y el valor. 

Se me responderá que no todos los príncipes nacen soldados, y que hay mu- 
dios que no tienen la capazidad, la esperiencia, ni el valor necesarios para man¬ 
dar un ejército. Esta objeción es fundada; pero ño és insuperable, porque en 
todo ejército hay jenerales entendidos, cuyos consejos podrá seguir el príncipe. 
Aun así, la guerra será mejor dirijida que si el jeneral depende de las órdenes 
de un ministro, incapaz de juzgar desde su bufete de lo que pasa en campaña; 
lo cual suele ser causa de que los mas hábiles capitanes no puedan aprovechar¬ 
se de sus talentos. 

No quiero concluir este capítulo sin llamar la atención del lector sobre una 
frase de Maquiavelo, que me na parecido muy singular. Dice que los venecia¬ 
nos, desconfiando del duque de Carmañola, que mandaba sus tropas, se vieron 
obligados a quitarlo del mundo. Confieso que no entiendo como se puede quitar 
del mundo a un hombre, a menos que sea asesinándole o envenenándole. El 
autor, constante en enseñar el crimen, cree poder convertir en acciones inocen¬ 
tes los hechos mas culpables, con solo suavizar las palabras. Los griegos solían 
hacer uso de perífrases cuando hablaban de la muerte, porque no podían enun¬ 
ciar tan funesta idea sin estremecerse; y del mismo modo Maquiavelo se 
vale de mil rodeos cuando quiere preconizar el crimen, porque su corazón, eú 
pugna con su entendimiento, rechaza horrorizado una moral tan execrable. 
¡Triste situación la del hombre que no puede darse a conocer sin avergonzarse, 
y que se empeña en cerrar sus oidos a la voz de la conciencia. 

CAPITULO XIII. 


Db US TROPAS AUXILIARES, MISTAS Y NACIONALES. 

■^"Llamanse tropas auxiliares las que un príncipe recihe prestadas de sus alia¬ 
dos para su socorro y defensa .{Habiendo esperimentado a pesar suyo el papa 
Julio II en la empresa de Ferrara el peligro de valerse de milicias mercena¬ 
rias, recurrió a Fernando, rey de España, quien se obligó por un tratado a 
enviarle tropas de socorro. 

Esta especie de milicia puede ser útil a quien la envia; pero siempre es 
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funesta al príncipe qué se sirve de ella, porque, si es vencida, tí es.quien 
¡sufre la pérdida, y si vencedora, queda a su discreción. Llena está la historia 
antigua ae ejemplos que lo confirman; pero me limitaré a contar uno reciente. 
Queriendo Julio II apoderarse de Ferrara, pensó encargar el cuidado de.esta 
espedicion a un estranjero; mas por fortuna suya ocurrió un incidente que le 
salvó de haber pagado bien cara semejante imprudencia. Fue el caso que, ha¬ 
biendo sido derrotadas sus tropas auxiliares en Ravena, se vió el vencedor 
acometido inopinadamente por los Suizos, que le pusieron en huida; y de 
esta suerte se libró el pontífice, no solo del enemigo, que fué vencido poste¬ 
riormente, sinó de sus tropas auxiliares, que tan poca parte tuvieron en la 
victoria alcanzada. 

Habiendo determinado los Florentinos poner sitio a Pisa, y careciendo de 
milicias nacionales, tomaron a su servicio diez mil franceses; falta que les 
acarreó mayores males qUe los que hasta entonces habian padecido. El empe¬ 
rador de Constantinopla, amenazado por sus vecinos, metió en la Grecia diez 
mil turcos, a quienes no pudo echar de aili concluida la guerra, y quedó esta 
provincia sujeta a los infieles. 

Aquel, pues, que quiera ponerse en estado de nunca ser vencedor, ne 
necesita mas que valerse de estas milicias, que es aun peor que las tropas 
mercenarias, porque forman un cuerpo, solamente sujeto a la obediencia de 
.un estra&o. Por el contrario, si se levanta esta última clase de milicias por 
quien las emplea y paga, y forman un cuerpo separado, no será tanta la con¬ 
tinencia de que sean perjudiciales una vez vencido el enemigo; porque, siendo 
nombrado el jefe por el mismo príncipe, no puede de un golpe adquirir bastan¬ 
te autoridad sobre el ejército para hacerle que convierta las armas contra el 
que le paga. En fin, yo creo que tanto debe temerse el valor de las tropas ausi- 
liares, como la cobardía de las mercenarias; y que un príncipe prudente mas 
bien querrá esponerse a ser batido con sus propias tropas, que vencer con las 
estranjeras; además de que no es verdadera victoria la que se consigue por 
medio de un socorro estraüo. 

En prueba de esta proposición no puedo menos de citar el ejemplo de Ce¬ 
sar Boija. Se apoderó de Imola y de Forli, valiéndose del auxilio dé las 
trancesas: viendo desde luego que no podía contar con su fidelidad, recurrió 
a la milicia mercenaria que' capitaneaban los Ursini y los Vitelli, como me¬ 
nos temible; y encontrando después este príncipe tan poca seguridad en unas 
como en otras, tomó el partido de deshacerse de todas ellas, y no volvió a 
servirse sinó de sus propios soldados. 

Si se quiere conocer la gran diferencia que hay entre estas dos especies de 
milicia, compárense las campañas del mismo duque, teniendo a sueldo suyo 
a los Ursini y los Vitelli, con las que hizo al frente de sus propias tropas; por¬ 
que nunca pudo conocerse bastante su talento hasta que fué absoluto dueño de 
sus soldados. 

Bien quisiera ceñirme a los ejemplos sacados de la historia moderna de 
Italia; pero viene tan al caso el de Hierón, tirano de Siracusa, de quien ya he 
hablado, que no lo puedo omitir. Habíale confiado esta ciudad el mando de 
sus tropas, compuestas de estranjeros mercenarios; y no tardando aquel ge¬ 
neral en reconocer cuan poco podía prometerse de semejante milicia asalaria¬ 
da, cuyos jefes se conducían casi como nuestros italianos; viendo ya clara¬ 
mente que sin peligro no podía servirse de ella ni licenciarla, tomó la violenta 
resolución de destruirla, y sostuvo después la guerra con sus propios soldados. 

También citaré otro pasaje histórico sacado del viejo Testamento. Habién¬ 
dose ofrecido David a salir a pelear contra el temible filisteo Goliat, el rey 
Saúl, para encender su ánimo, le armó con su espada, su morrión y su coraza; 
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pero, viendo David que mas le servían de embarazo que de provecho esta s 
armas, declaró que, para vencer a su enemigo, no necesitaba de otras que su 
propia honda y el cuchillo. Rara vez le viene a uno bien la armadura ajena; 
lo mas común es que venga demasiado estrecha, o demasiado holgada. 

En íin, o la milicia estranjera sirve de carga muy pesada, o abandona al 

3 ue la busca cuando podría ser útil, o se vuelve contra el mismo que se vale 
e ella.*Carlos VII, padre de Luis XI, después que con su valor libró ala 
Francia de los Ingleses y quedó convencido de la necesidad de combatir con 
sus propias fuerzas, estableciótpor todo el reino compañías regladas de caba¬ 
llería y de infantería. El citado Luis suprimió después los infantes, yen su 
lugar sustituyó a los Suizos; mas esta falta, que cometieron también sus suce¬ 
sores , es el oríjen de los infortunios de aquel estado, como se ve en el dia; 
porque, acreditando estos reyes la milicia helvética, envilecieron la suya pro¬ 
pia, que, habiéndose acostumbrado a combatir al lado de los Suizos, cree que 
no puede vencer sin ellos; de suerte que los Franceses ni se atreven a pelear 
contra los Suizos, ni a hacer la guerra a nadie sin ellos. 

4 Son, pues, los ejércitos franceses en parte mercenarios, y en parte nacio¬ 
nales ; mezcla que les hace superiores a las tropas puramente asalariadas o pu¬ 
ramente auxiliares, pero inferiores con mucho a las que se forman en el mis¬ 
mo pais. El ejemplo que acabo de citar basta para probar que la Francia sería 
invencible, si hubiera observado fielmente las disposiciones militares de Cár- 
los VII; mas llega a tanto por desgracia la imprudencia de los hombres, que 
entran a ciegas en las empresas prometiéndose ventajas imajinarias y lleván¬ 
dose de apariencias lisonjeras, sin conocimiento ni previsión del mal que está 
oculto, como sucede con la calentura ética de que ya he hablado. 

Así qué no es verdaderamente sabio el príncipe que no conoce los males, 
sinó cuando ya no es tiempo de remediarlos. Conocerlos a tiempo es ciencia 
poco común entre ellos. La primera causa de la decadencia del imperio romano 
fue haber tomado a sueldo a los Godos, circunstancia que dió crédito a estos 
bárbaros a costa de la milicia romana. 

~"V-Un príncipe que no puede defender sus estados sinó con tropas estranjeras, 
se halla a la merced de la fortuna y sin recurso alguno en Ta adversidad. Es 
máxima jeneralmente recibida, que nada hay tan endeble como el poder que 
no se apoya en sí mismo; es decir, que no se defiende por sus propios ciuda¬ 
danos, sinó por medio de estranjeros, ya sean aliados, ya sean asalariados.^- 
No es difficil poner en pie una milicia nacional empleando los mismos medios 
de que se sirvieron con tanta habilidad Filipo, padre de Alejandro Magno, y 
otros muchos estados, tanto monárquicos como republicanos, de los cuales he 
hablado ya en mis escritos anteriores: el lector puede consultar las constitu¬ 
ciones de aquellos pueblos, para acabar de instruirse en esta materia (1.) 

Examen. 

■f** 

Maquiavelo lleva la hipérbole basta el esceso cuando sostiene que un prín¬ 
cipe prudente preferirá morir con sus'propias tropas a Vencer con tropas estran¬ 
jeras. *Yo creo que el náufrago que viere su tumba abierta entre lasólas, se 
acojería presuroso al cable de salvación, sin escuchar los consejos de quien le 
dijese; Muere o sálvate por tus propios esfuerzos. La esperiencia nos demuestra 

(1) Nihil rerum mortalium tam instabile ac fluxum est, quam fama patentice non suá vi 
nixcr: «Entre las cosas caducas de este mundo no bay una tan instable y vacilante como la reputa¬ 
ción de una potencia que no puede apoyarse en sus propias fuerzas.» (Tácito, Anual.) 
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que el primer cuidado del hombre es atender a su propia conservación, y des¬ 
pués a su conveniencia y bienestar; lo cual destruye por su base el enfático 
paralojismo del autor. 

Si examinamos a fondo esa máxima de Maquiavelo, hallaremos que su ver¬ 
dadero objeto es inspirar envidia y zelos a los príncipes. Según su opinión, el 
soberano debe desconfiar de sus súbditos, y con mayor razón, de sus jenerales 
y de las tropas auxiliares. Esta desconfianza envidiosa ha producido a vezes 
muy funestos resultados; y algunos príncipes han visto sus ejércitos derrotados, 
por no haber permitido que sus aliados participasen de su gloria. 

. Cierto es que el príncipe no debe pelear únicamente con tropas auxiliares; 
debe, por el contrario, tener fuerzas suficientes para prestar a sus aliados, en 
caso necesario, los mismos auxilios que de ellos recibe. Prepararse de modo que 
no haya nada que temer ni de amigos ni de enemigos: hé aquí lo que dicta la 
prudencia. Pero cuando median tratados, es preciso ser tan escrupuloso en dar 
auxilios como en recibirlos. Mientras la Alemania, la Inglaterra y la Holanda 
obraron de concierto contra Luis XIV, y que el príncipe Eugenio y el duque de 
Marlborongh marcharon unidos, la victoria coronó sus esfuerzos; pero desde 
que la Inglaterra se seprró de sus aliados, la balanza se inclinó al lado del rey 
de Francia. Si hubiese, pues, un príncipe tan poderoso que no necesitase va¬ 
lerse de tropas mistas o auxiliares, sin duda obraría cuerdamente con escluirlas 
de sus ejércitos; pero como son raros en Europa los que se hallan en este oaso, 
yo creo que nada arriesgan, siempre que lóis soldados nacionales sean superio¬ 
res en número a los auxiliares. 

Maquiavelo escribía para príncipes pequeños: todo en él es mezquino; ni 
acierta a producir ideas grandes y fecundas, porque no es hombre de bien. 

El principe que se escuda con sus amigos para pelear, es un príncipe débil; 
pero el que pelea en unión con sus amigos, es siempre fuerte. La célebre guer¬ 
ra en que los tres reyes del Norte despojaron á Carlos XII de una parte da sus 
estados deÁlemania, se llevó a cabo con tropas de diferentes aliados; la de 1734 
que declaró la Francia bajo pretesto de sostener los derechos del rey de Polo¬ 
nia , fue igualmente dirijida por los franceses y los españoles en unión con los 
saboyanos. No háblaré de la guerra de 1701 contra la Francia, ni de otras mu¬ 
chas que se han terminado del mismo modo. 

¿De qué sirve pues que Maquiavelo amontone tantos ejemplos, 6i sus de¬ 
ducciones son tan fáciles de destruir? La alegoría de las armas de Saúl, que 
rehusó David, cuando iba a pelear con Goliat, por ser demasiado pesadas, no 
viene al caso, porque una comparación no es una prueba. Confieso que las tro- 

§ as auxiliares incomodan a vezes a lo príncipes , ;.pero quien no se incomoda 
e buena gana cuando va en ello la posesiónele ciudades y provincias? Los sui¬ 
zos que están al servicio de Francia han contribuido mas de una vez al buen 
éxito de las batallas, y es evidente que, si el rey de esta nación despidiese hoy 
a los suizos y alemanes que Cbmponen parte de su infantería, sus ejércitos se 
resentirían de esta pérdida. 

La moral que enseña el autor en este capítulo es tan mala como erróneos e 
indijestos son sus raciocinios. Es imposible dejar de conocer la mala fe con que 

S ropone el ejemplo de Hierón, tirano de Siracusa. Yo no quisiera salir garante 
e la historia de aquellos tenebrosos tiempos; pero, si es cierto lo que cuentan 
de Hierón, no aconsejo a los príncipes qne le imiten. Dícese que, en una bata¬ 
lla que dió aquel rey a los Mamertinos, dividió su ejército en dos cuerpos: uno 
de auxiliares y el otro de tropas siracusanas, haciendo de modo que el enemigo 
esterminase a las primeras, para vencer solo con las segundas. Si en la última 
guerra de 1701 , hubiese el emperador de Alemania sacrificado tan bárbamen- 
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te a sus auxiliares ingleses, ¿ midiera este medio haber sido aunca el mas se¬ 
guro de vencer a la Francia? Cortarse el brazo izquierdo para pelear mejor con 
el derecho, es una locura tan cruel como peligrosa. 

CAPITULO XI?. , 


De las obligaciones de un príncipe con respecto a la milicia. 

El arte de la guerra es el único estudio a que deben dedicarse los prín¬ 
cipes, por ser propiamente la ciencia de los que gobiernan. De sns progresos 
en ella pende la conservación de sus propios estados y su acrecentamiento; de 
modo que, por haberse aventajado en este estudio, nan subido muchas vezes 
los simples particulares a la dignidad suprema, al paso que en otras cayeron 
de ella vergonzosamente los soberanos por entregarse a un cobarde y afemina¬ 
do reposo. Ciertamente consiste la pérdida de los estados en el desprecio de un 
arte tan importante, y en su cultivo la adquisición de otros nuevos, así como 
la estable y pacifica posesión de los adquiridos. 

Francisco Sforcia de simple particular llegó a ser duque de Milán, porque 
tenia a su disposición un ejército que sabía dirijir; y sus hijos, de duques que 
eran, quedaron reducidos a simples particulares, por no haber heredado el ta¬ 
lento de su padre. Nada de estrafio hay en esto, 'porque ninguna cosa contri¬ 
buye tanto a que pierda un príncipe la autoridad de que goza, como el no ser 
capaz de ponerse al frente de sus tropas; y por lo mismo de nada debe cuidar 
tanto como de no envilecerse en el aprecio de sus súbditos, según probaré des¬ 
pués. 

Así como no puede establecerse comparación alguna entre los hombres ar¬ 
mados y los inermes, del mismo modo sería absurdo esperar que los últimos 
mandasen y los primeros obedeciesen. Un príncipe desarmado no puede tener 
seguridad ni sosiego en medio de súbditos armados; pues estos despreciarán 
siempre a los demas y le serán justamente sospechosos. ¿Y como podrían tra¬ 
bajar de común acuerdo? En una palabra, el príncipe que no conoce el arte 
•de la guerra no puede granjearse la estimación de sus tropas, ni fiarse de 
ellas (1). 

4-Tienen, pues, los príncipes necesidad de dedicarse enteramente al arte de 
la guerra, el cual exiie, junto con un estudio o trabajo mental, el ejercicio de 
las-armas. Comenzando por este último, debe esmerarse el príncipe en que 
sus tropas esten bien disciplinadas y ejercitadas con regularidad.Ha caza le 
acostumbrará mejor que cualquier otra cosa a la fatiga y al sufrimiento de las 
intemperies del aire; este ejercicio le enseñará también a observar los sitios y 
las posiciones, a conocer la naturaleza de los rios y de las lagunas, a medir la 
ostensión de las llanuras y de los montes; y al mismo tiempo irá adquiriendo 
el conocimiento topográfico del pais que ha de defender, y se habituará poco 
a poco a reconocer los lugares donde podrá luego conducir la guerra. Como, 
por ejemplo, los valles y llanuras de la Toscana, y del mismo modo los rios y 
pantanos, son semejantes a os de los otros países, el estudio de uno puede 
servir para el conocimiento de los demas. 

Es ciertamente este estudio útilísimo para los qüe «mandan ejércitos; y el 
jeneralque lo desprecie, no sabrá nunca encontrar al enemigo, ni guiar sus 
tropas, ni acamparlas, ni dar oportunamente una batalla. Los historiadores 

(1) Se deja conocer que esto és únicamente aplicable al gobierno de uno solo y de un conquis¬ 
tador. 
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griegos y romanos alaban con mocha razón a Filopemen, príncipe dé los 
Aqueos, por su aplicación suma al estudio del arte militar durante la paz. En 
sus viajes se detenía muchas vezes con sus amigos, y les preguntaba cnal 
de dos ejércitos tendría superioridad si el uno estuviese colocado sobre tal al¬ 
tura y ocupara el otro tal lugar; como aquel que suponía estar a su mando 
podría acercarse al contrario y presentarle batalla; como debería conducirse 
para hacer su retirada, o para dar caza al enemigo en caso que él se retira¬ 
se. Proponíales del mismo modo todos los lances que pueden ocurrir en la 
guerra, escuchaba su dictámen con atención, y por último daba el suyo fun¬ 
dándole. Así rara vez le sucedía ser sorprendido por sucesos imprevistos. 

En cuanto a la parte dél arte militar que se aprende en el gabinete, debe 
el príncipe leer la historia, poniendo particular atención en las hazañas de los 

S randes capitanes, y examinando bien las causas de sus victorias y de sus 
errotas; sobre todo conviene seguir el ejemplo de varios hombres célebres 

S ue se propusieron imitar algún modelo de la antigüedad y seguir sus hue- 
as. Alejandro el Grande se inmortalizó procurando imitar a Aquiles; César 
imitando al mismo Alejandro; y Scipion a Ciro. De manera que, si nos to* 
mamos el trabajo de confrontar la vida de Scipion, y la de Ciro escrita por 
Jenofonte, veremos que el romano fue jeneroso, afable, humano y continente, 
como su modelo. 

Estas son las ocupaciones mas dignas de un príncipe sabio en tiempo de 
paz, a fin de que, si la fortuna se muda, pueda ponerse a cubierto de sus 


ExXmen. 

i* El príncipe que solo se dedica a estudiar el arte de la guerra, no cumple 
su misión sinó a medias, porque tiene otros deberes que llenar distintos de los 
de soldadote dicho en el primer capítulo de esta obra que los príncipes son 
a la vez maiistradosy jenerales, no como los pinta Maquiavelo, semejantes a los 
dioses de Homero, que eran poderosos y fuertes, pero no justos y equitativos. 
Francisco Sforza, en cuyo ejemplo se apoya el autor, tenía razón en ser es- 
clusivamente hombre de guerra, porque era un usurpador. 

Las razones que mueven a Maquiavelo a recomendar a los príncipes el ejer-* 
cicio de la caza me parecen débiles y fútiles en estremo. El autor cree que por 
este medio aprenderán los príncipes a conocer la situación topográfica del terri¬ 
torio que gobiernan; y yo creo que, si el rey de Francia o el soberano de un 
gran imperio se propusiese adquirir de esta manera ün conocimiento exacto de 
sus estados, necesitaría recorrerlos con la misma constancia con que la tierra ji¬ 
ra al rededor del sol. 

El lector me permitirá que descienda a examinar esta materia mas detalla¬ 
damente, pues, aunque sea digresión, toda vez que el placer de la caza es la 
pasión dominante de los reyes, nobles y grandes señores, sobre todo en Ale¬ 
mania , no creo que serán ociosas algunas reflexiones sobre este punto. 

La caza es un placer sensual que desarrolla él cuerpo y embrutece la inte- 
lijencia. Sns apasionados me dirán que es el placer mas noble y antiguo de 
cuantos han conocido los hombres, y que muchos héroes de la antigüedad fue¬ 
ron cazadores. Esto podrá ser- muy bien; yo no condeno el uso, sinó el abuso. 
Hoy dia la caza es una diversión que dura algunas horas; pero antiguamente 
y sobre todo, en tiempos del feudalismo, era una ocupabion diaria y seria. 
Nuestros antepasados no sabían en que ocuparse; y por eso distraían su ocio 
sidad persiguiendo a las fieras en los bosques, no teniendo la capazidad ni la 
cultura necesaria para pasar el tiempo en buena sociedad. Yo pregunto sin 
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son estos ejemplos dignos de imitarse en nuestros dias; si la rudeza de costum¬ 
bres debe dar lecciones a la cortesania, o si no es mas natural que los siglos 
ilustrados sirvan de modelo a los siglos bárbaros? 

El hombre es superior al bruto por su intelijencia, no por la fuerza; y la in- 
telijencia de un cazador de profesión abunda demasiado en rústicas ideas. Hay 
algunos tan groseros y brutales en sus maneras, que es de temer lleguen a ser 
don el tiempo tan inhumanos para con sus semejantes como lo son para con los 
brutos; o cuando menos debe suponerse que la costumbre de hacer padecer a 
los animales y de verlos sufrir con indiferencia borrará de sus corazones esos 
sentimientos piadosos que nos inducen a compadecer y aliviar las miserias hu¬ 
manas. Y en tal caso, ¿qué nobleza puede haber en semejantes placeres? ¿Có¬ 
mo puede ser digna esta ocupación de un ser intelijente? 

Se objetará que la caza es un ejercicio saludable, habiendo demostrado la 
esperiencia que los que se han dedicado a ella han llegado a una edad muy 
avanzada, y que es muy conveniente a los príncipes porque les permite hacer 
gala de magnificencia, los distrae de los cuidados del gobierno, y los familia¬ 
riza con la imájen de la guerra. Yo estoy muy lejos de condenar el ejercicio 
moderado; pero observaré de paso que el ejercicio continuo y sistemático no 
es absolutamente indispensable sinó a los enfermos y a los incontinentes-. Pocos 
príncipes habrán vivido tanto como el cardenal de Fleury, el de Jiménez de 
Cisneros o el papa Clemente XII, y sin embargo no fueron cazadores. ¿Y de 
qué sirve que el hombre llegue a la edad de Mathusalen si ha de llevar una vi¬ 
da indolente e inútil? Cuanto mas estudie y medite, tanto mejores serán sus 
obras, y tanto mas fruto sacará de la vida. 

Lá magnificencia, es verdad, conviene a los príncipes; pero pueden manifes¬ 
tarla por otros medios mucho mas útiles para sus súbditos. La caza solo sería útil 
si fuese tanta la abundancia de animales que dañase a las campiñas o causase 
perjuicios de consideración en los sembrados y plantíos; en cuyo caso, el prín¬ 
cipe debiera tener cazadores o monteros bien pagados, que purgasen sus esta¬ 
dos de tamaña plaga. Un buen rey no tiene jamás tiempo suficiente para ins¬ 
truirse y atender a los cuidados de su gobierno. 

A Maquiavelo, en particular, podría yo responder que no es necesario ser 
cazador para ser gran capitán. Gustavo Adolfo, Turena, Marlborongh, ei prín¬ 
cipe Eujenio, a quienes nadie disputará el rango de hombres ilustres y hábiles 
jenerales, no cazaron nunca; ni nos dice la historia que Cesar, Alejandro o 
Escipion hayan cazado en su vida. Si el objeto del autor es que los príncipes ejer¬ 
citen a la vez el cuerpo y la intelijencia, debiera proponerles el ejemplo de los 
filósofos peripatéticos; pues yo creo que un hombre puede hacer reflexiones mas 
sólidas sobre el mapa de un pais, o sobre el arte de la guerra, mientras se pa¬ 
sea tranquilamente, que no cuando los galgos, ciervos, perdizes distraen su 
imajinacion. Recuerdo que un gran principe, que hizo en Hungría su segunda 
campaña, estuvo a pique de caer prisionero de los turcos por haberse estravia- 
do cazsndo. Sería también muy conveniente que los jenerales prohibiesen la 
caza a los ejércitos que van de marcha, para evitar los desórdenes de que ha 
sido causa esta diversión. 

-+■ Concluyo, pues, diciendo que es muy escusabie en los príncipes este pasatiem¬ 
po, siempre que lo disfruten con poca frecuencia o con el objeto de dar treguas 
a sus cuidados, que suelen a vezes ser muy tristes. Yo no escluyo ningún pla¬ 
cer morijerado; pero creo que el mayor de todos es el de saber gobernar, hacer 
la felizidad de los pueblos, protejer y ver prosperar njs ciencias y las artes; y 
desgraciado el príncipe que busque otros placeres. AV 

■ ‘ /'' . ■ 
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EL PRINCIPE 


CAPITULO XT. 


PORQUá COSAS IOS HOMBRES, T EN PARTICULAR LOS PRÍNCIPB8, MERECEN SER AURA- 

DOS O VITUPERAROS. 

¡ 

Trátase al presente de examinar la conducta que ha de observar un príA- 
dpe con sus súbditos y con sus amigos; y aunque otros han hablado ya de es¬ 
ta materia, no pienso, sin embargo, que se atribuirá a presunción el atrever¬ 
me a presentarla aquí de una manera diferente. Como mi objeto es eseribir 
para aquellos que juzgan sin preocupación, hablaré de las cosas como son en 
la realidad, y no como el vulgo se las pinta. 

Figúrase a vezes la imajinacion repúblicas y gobiernos que nunca han exis¬ 
tido ; pero hay una distancia tan grande del modo con que se vive al que de¬ 
beríamos tener de vivir, que aquel que repula por real y verdadero lo que sin 
duda deberla serlo, y no lo es por desgracia, corre a una ruina segura e ine¬ 
vitable. Así que, no temeré decir que el que quiera ser bueno absolutámente 
con los que no lo son, no podrá menos de perecer tarde o temprano. Por esto 
el principe que desee serlo con seguridad, debe aprender a no ser siempre 
bueno, sinó a ser lo que exijan las circunstancias, y el interes de su conser¬ 
vación. 

Dejando a un lado, pues, las ideas falsas que muchos sé forman de los prin¬ 
cipes, y deteniéndose en las que son verdaderas, digo que nunca se habla de 
un hombre o sujeto determinado, y en especiar de un principe, sin atribuirle 
algún mérito o demérito, alguna buena o mala prenda. El uno es liberal, el 
otro avaro; aquel da con franqueza, este es codicioso; en una palabra, es un 
hombre de honor o sin fe, es afeminado y pusilánime, o valeroso y emprende¬ 
dor , humano o cruel, afable o altanero, de vida arreglada o intemperante, 
bribón u hombre de bien; dócil, o duro y áspero, grave o alocado, relijioso o 
Implo. 

Gran dicha sería a la verdad hallar un príncipe que reuniera todas las bue¬ 
nas prendas que he señalado; pero como nuestra naturaleza no es capaz de tan¬ 
ta perfección (t), es necesario a lo menos que tenga el príncipe bastante pru¬ 
dencia para preservarse de aquellos vicios y defectos que pudieran perderle. 
Debe librarse también, si le es posible, de los otros defectos menores que no 
pueden comprometer su seguridad ni la posesión de sus estados; mas, si fuese 
superior a sus fuerzas el librarse de ellos, no debe incomodarse tanto como 
por no incurrir en las faltas graves que causarían su ruina. Tampoco debe re- 

S arar en que se vituperen en él los vicios que son útiles para la conservación 
e sus estados; porque, bien meditadas las cosas, tal caliaad, que parece bue¬ 
na y laudable, le perdería inevitablemente, y de tal otra, que parecerá mala 
y viciosa, dependerá su conveniencia y seguridad. 

Exímen. 

' • Los pintores y los historiadores tienen éntre sí mucha semejanza; unos y 
otros se afanan por copiar la naturaleza. El pintor retrata al vivo las facciones 
y el colorido de les hombres: el historiador pinta sus caractéres y sus hechos.’ 

(I) Dice Plinio el menor. «Las virtudes residen en el homhre cerca de algún vicio, y asi parti¬ 
cipan siempre de este fatal contacto.» (Panejírico de Trajano.) , 
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Y hay pintores de habilidad tan singular que nunca han sabido pintar sino 
mónstruos y demonios.—Maquiavelo es un pintor de este jénero. 

Este escritor se empeña en representarnos al universo como un infierno, y 
a los hombres como criaturas infernales. No parece sinó que se complace en 
calumniar al jénero humano, en fuerza del odio que profesa a nuestra especie; 
y que se ha propuesto desterrar del mundo a la virtud, para hacer que los de¬ 
nlas hombres se le parezcan. 

•Htaquiavelo sienta por principio que no es posible ser siempre bueno, justo 
y humano en este mundo malvado y corrompido, sin esponerse a perder, la 
vidaqYo rechazo esta proposición, y aconsejo, por el contrario, a.los que quie¬ 
ran vivir felizes y satisfechos, que obren siempre con prudencia, sin separar¬ 
se del camino de la virtud: asi conseguirán que los malvados les teman y res¬ 
peten. Los hombres, sin esceptuar los reyes, no son en jeneral ni entera¬ 
mente buenos ni enteramente malos; pero todos ellos, malos y buenos, res- 

B rán siempre a un príncipe poderoso, justo y hábil. Mejor quisiera yo 
arar la guerra a un tirano que a un buen rey: a un Luis XI, por ejemplo, 
que a un Luis XIL, a un Domiciano que a un Trajano; porque un buen rey 
puede siempre contar con la fidelidad de sus tropas, pero un tirano no podria 
impedir que sus soldados desertasen y se uniesen a los mios. Si yo quiese mar¬ 
char sobre Italia con solos diez mil hombres para destronar a un Alejandro VI, 
la mitad de la Italia me sería favorable; pero si fuese con cuarenta mil hom¬ 
bres a hostilizar a un Inocencio II, la Italia toda se levantaría para defender a 
su príncipe y castigar al invasor.* Ninguno de los reyes buenos y justos que ha 
tenido la Inglaterra ha sido jamás destronado por la fuerza de las armas; y 
por el contrario, todos sus malos reyes han sucumbido en la lucha, siempre 
que se ha levantado un pretendiente con un puñado de hombres. 

El príncipe debe ser intrépido y virtuoso, aunque haya de tratar con hom¬ 
bres perversos; de este modo la virtud, emanando del trono, se difundirá entre 
sus súbditos, y sus vecinos imitarán su ejemplo, y los malvados temblarán en 
su presencia. 


CAPITULO XVI. 


De la liberalidad r de la parsimonia. 

Comenzando por las primeras calidades de que acabo de hablarfjoonfieso 
que es muy bueno acreditarse un príncipe de liWal; pero peligroso también 
ejercitar la liberalidad de manera que no sea después temido ni respetadoTVoy 
a esplicarme. Si el príncipe se muestra liberal en el grado conveniente, quiero 
decir, con medida y discernimiento, contentará a pocos, y será tenido por 
avaro. Por otra parte, un príncipe deseoso de que su liberalidad sea pondera¬ 
da , no repara en ninguna clase de gastos; y para mantener esta reputación, 
, suele luego verse obligado a cargar de impuestos a sus vasallos y a echar ma¬ 
no de todos los recursos fiscales, lo que no puede menos de hacerle aborreci¬ 
ble ; fuera de que, agotado el tesoro público con su prodigalidad, no solo pier¬ 
de su crédito y se espone también a perder sus estados al primer revés de la 
fortuna , sinó que al cabo gana con sus liberalidades mayor número de enemi¬ 
gos que de amigos, como sucede todos los dias. Lo mas singular es que tam¬ 
poco podrá mudar de conducta ni moderarse, sin que al instante se le tache 
de avaro. 

Supuesto, pues, que un príncipe no puede ser liberal sinó a tanta costa, 
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haga poco caso de que le tengan por mezquino y (avaro; sobre todo si, me¬ 
diante la economía, logra que sus rentas alcanzen a cubrir sus gastos, y que 
sin necesidad de echar nuevas contribuciones, se halla en disposición de defen¬ 
der sus estados, y aun de intentar empresas útiles. 

Cuente entonces con que le tendrán por bastante liberal todos aquellos a 
quienes nada quite, que serán los mas y los mejores, y que al contrario será 
siempre muy corto el número de los que le acusen de avaro, porque no les dé 
todo lo que piden. Es notable que eu nuestros dias solamente hayamos visto 
hacer cosas grandes a los que han tenido opinión de avaros, y que se han ar¬ 
ruinado todos los demas. Julio II consiguió el pontificado porsus liberalidades; 
pero luego juzgó muy bien que, para sostener la guerra contra el rey de Fran-, 
cia, le serviría de poco la reputación de liberal que había adquirido; y así pro¬ 
curó que sus ahorros le pusieran en estado de soportar la guerra sin exigir 
nuevas contribuciones. El rey que ocupa hoy el trono de España (4), jamás hu¬ 
biera llevado al cabo sus empresas , si hubiese hecho aprecio de lo que podrían 
hablar sobre su economía. 

1 c-Así pues, un príncipe, para no llegar a ser pobre, para poder en caso de 
invasión defender sus estados y no recargar a sus súbditos con nuevos impues¬ 
tos , no debe sentir que se le tenga por avaro, supuesto que en este malamen¬ 
te llamado vicio, consisten la estabilidad y la prosperidad de su gobierno. Se 
dirá acaso que César consiguió el imperio por sus liberalidades, y que otros 
muchos se fian elevado por el ejercicio de la misma calidad; mas a esto res¬ 
pondo que es muy diferente el estado de un príncipe del de un hombre que 
aspira a serlo. Si César hubiera vivido mas, o perdiera la reputación de libe¬ 
ral que le abrió el camino del imperio, o se hubiera perdido a sí mismo que¬ 
riendo conservarla. 

Se cuentan, no obstante, algunos principes que han hecho proezas con sus 
ejércitos, distinguiéndose siempre por su liberalidad; pero esto dependía de 
que sus dádivas no eran gravosas al tesoro público: tales fueron Ciro, Alejan¬ 
dro y el mismo César. El príncipe debe usar con economía de sus bienes y de 
los de sus súbditos; pero debe ser pródigo de los que tomare al enemigo, si 
quiere ser amado de sus tropas. No hay virtud que tanto se gaste por sí mis¬ 
ma , si puede decirse así, como la jenerosidad. Él demasiado liberal no lo se¬ 
rá largo tiempo, se quedará pobre y será despreciado, a menos que nó sacri¬ 
fique a sus súbditos con continuos tributos y demandas; y entonces se hará 
odioso. Nada debe temer tanto un príncipe como ser aborrecido y despreciado; 
y la liberalidad conduce a estos dos escollos. Si fuese necesario escoier entre 
aosestremos, siempre valdría mas ser poco liberal que serlo demasiado; pues¬ 
to que lo primero, aun cuando sea poco glorioso, no acarrea menos, como lo 
segundo, el aborrecimiento y el menosprecio. 


Exíuen. 

Dos grandes escultores de la antigüedad, Fidias y jAlcamenes, hicieron 
cada uno, a competencia, una estatua de Minerva, para que los Atenienses 
elijiesen la mas hermosa, que debía colocarse sobre una elevada columna en 
la plaza pública. Concluidas ambas obras y espuestas a la censura del pueblo, 
fue jeneralmente preferida la de Alcameues por lo pulido del trabajo ^mientras 
que la de Fidias, labrada toscamente al parecer, obtuvo pocos sufrajios. Pero 
este último, sin descontentarse por el juicio del vulgo, pidió que se colocasen 

(8) Femando V, el Católico. (N. del T.) 
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las estatuas a la altura para que. habían sido destinadas; hecho Id cual, Pitias 
Obtuvo el premio por’el voto unánime de los Atenienses. 

Esté conocimiento de las reglas de proporción aplicadas segunda distancia 
y los lugares , que era el principal mérito de Fidias, es igualmente necesario 
al' estudio de la política, cuyas máximas varían según los países y las ocasio¬ 
nes en que se quieran aplicar. Pretender que se adopte una fórmula jeneral; 
es un absurdo ; porque lo que conviene a una gran nación no conviene siem¬ 
pre a un estado pequeño. El lujo, por ejemplo, que nace de la abundancia y 
promueve la circulación de las riquezas, es causa de prosperidad para las 
grandes naciones; porque fomenta la industria, al par que crea la necesidad 
de poseer riquezas, que aprovechan tanto al rieo como al pobre. De modo que 
si un estadista inhábil se propusiese desterrar el lujo aeuna gran nación, 
causarla su ruina. El lujo, por el contrario, serla pernicioso y funesto a los 
estados pequeños; porque ocasionaría mucho mayor estraccioñ que introduc¬ 
ción de caudales, y morirían los pueblos de consunción. Es, pues, una reeja 
invariable para todo estadista el no confundir las naciones grandes con ras 
pequeñas; y contra esta regla ha pecado Maquiavelo en el presente capitulo. 

^Su primer error consiste en que no ha sabido distinguir ciarameute la libe¬ 
ralidad de la prodigalidad^Segun Maquiavelo, el principe debe tener reputa¬ 
ción de avaro, si quiere emprendec cosas útiles; yo sostengo que debe tenerla 
de liberal, y que aebe serlo. Ninguno de los que el mundo llama héroes; ha 
dejado de ser liberal en su sentido. El principe que se hace notable pór su 
avaricia no tendrá nunca buenos servidores; porqne sus súbditos, persuadi¬ 
dos del mal pagó qne habrán de recibir por su servicios, no tendrán ínteres en 
servirle. 

Es evidente que para qne el hombre sea liberal y pueda hacer bien a los 
demas, debe sabér administrar sus bienes con prudencia y eoonomía. Tenemos 
el ejemplo de Francisco I, rey de Francia, cuyos escesivos gastos fueron en 
gran parte, causa de sus desgracias. Pero este rey no fae liberal sinó prodigo; 
y cuando, en los últimos años de su vida quiso córrejir sus despiltarros, cayó 
•en el vicio opuesto, afanándose por llenar sus arcas de oro, en vez de introdu¬ 
cir la economía en sns asuntos domésticos. De nada sirven los tesoros si no se 
ponen en circulación. Lo que el principe necesita son rentas, lo mismo quedos 
individuos particulares; y el que se empeña en amontonar riquezas para en¬ 
terrarlas no conoce el arte de hacer fortuna. Los Medicis obtuvieron la sobe- 
rahía de Florencia, porque el gran Cosme, padre de la patria y simple comer¬ 
ciante , supo ser liberal con talento: si hubiera sido avaro, no hubiera podido 
desplegar su jénio sino a medias. El cardenal de Retz decía con razón que en 
los grandes negocios no debe repararse en el dinero gastado. 

4-El principe debe tratar de enriquecer el tesoro público favoreciendo él 
comercio v la industria de sus súbditos, y de este modo podrá gastar con 
liberalidad cuando sea necesario , y se captará el amor y la estimación je- 
néral. Maquiavelo dice que su liberalidad le hacía despreciable. Así habla¬ 
ría un usurero; pero no es asi como debe hablar un hombre que se propone 
dirijir la educación de un principe.*^. • 

CAPITULO XVII. 


De LA CRUELDAD X DE LA RLEMENCIA; T SI VALE MAS SBR AMADO QUE TEMIDO. 

Paso abora a tratar de las otras calidades que se requieren en los que go- 
biernan.-»No hay duda en que un príncipe.debe ser clemente, pero a tiempo y 
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fim ffledkteífeésar Berjafuateaidopor cruel? masa su crueldad de¡btó las ven¬ 
tajas de reunir a sus estados la Romanía, y de restablecer en esta provincia la 
paz y la tranquilidad de que se babia visto privada largo t¡emp&¿ltien conside¬ 
rado todo i se confesará,que. este príncipe fue mas clemente que el pueblo de 
Jlorencia, el cual, por evitar la tacha de cruel, dejo destruir a Pistoya. Np 
debe hacerse caso de la nota de crueldad, cuando.se trata de conten» al pue¬ 
blo dentro de los limites de su deber jorque al fin se halla que ba sido uno 
mas humano haciendo un corto número de castigos indispensables queaque-r 
líos que, por demasiada induljencia , provocan el desorden, de eme resultan 
luego la rapiña y la muerte; comoque los tumultos comprometen la seguridad 
•del estado, o lo destruyenjal paso que la pena impuesta por el principe a loa 
delincuentes tan solo recae sobre algunos particulares. 

Vjpocas vezes un príncipe nuevo se salva de la nota de cruel, porque está 
llena de peligros toda dominación nuevaj y asi Dido (mi Virgilio) se disculpa 
de la severidad de que usaba con el apuro a que la había reducido el interés 
de sostenerse en un trono que no había heredaao de sus abuelos: Bes dura, et 
regni novitas me talia cogunt moliri , et late fines mdods tueri. 

No es conveniente tampoco que el príncipe tenga miedo de su sombra, ni 
que escuche con demasiada facilidad las relaciones siniestras que le cuenten; 
antes bien debe ser muy circunspecto, tanto para creer como para obrar, sin 
desentenderse de los consejos de la prudeneia, pues hay un medio racional en¬ 
tice la seguridad loca y la desconfianza infundada.(Algunos políticos disputan 
acerca de si es mejor que el príncipe sea mas amado que temido, y yo pienso 
que de lo uno y de lo otro necesita^ Pero, como no es fácil hacer sentir en 
igual grado a los mismos hombres estos dos efectos .^jmbiendo de escojer entre 
ruto y otro, yo me inclinaría al último con prefereaeúy Es preciso confesar que 
generalmente los hombres son ingratos, disimulados, inconstantes, tímidos e 
interesados. Mientras se les hace bien, puede uno contar con eHes; nos ofrece¬ 
rán sus bienes, sus propios hijos, su sangre, y hasta la vida ;-.pero, como ya 
tengo dicho, todo ello dura mientras el peligro está lejos, y cuando este se 
acerca, so voluntad y la ilusión que se tenia desaparecen al mismo tiempo. El 
principe que hiciera caudal de tan lisonjeras palabras, y no cuidará de,estar 
preparado para cualquier evento que pudiese sobrevenir, se hallaría muy es- 
puesto a arruinarse ; porque los amigos que se adquieren, a costa de dinero ,.y 
no en virtud de las prendas del ánimo, rara vez se conservan durante los con¬ 
tratiempos de la fortuna; y no hay cosa mas frecuente que verse upo abandor 
nado de ellos al llegar la ocasión en que mas los necesita. Jenefalmente se bar- 
lian los hombres mas prontos a contemplar al que temen, que al que se tab¬ 
ee amar, lo cual consiste en que siendo esta amistad una unión puramente 
¡moral o de Obligación nacida de un beneficio recibido, no puede subsistir 
contra los cálculos del interés; en lugar de que el temor tiene por objeto el 
apartamiento de una pena o castigo, de cuya idea la impresión que recibe e¡l 
ánimo es mas profunda. Sin embargo^el príncipe no debe hacerse temer tanto, 
que deje de ser amable y merezca quele aborrezcan; no. siendo difícil encon¬ 
trar un buen medio , y mantenerse en éyRástale para no ser aborrecido reír 

E etar las propiedades de sus súbditos y "SI honor de sus mujeres. Cuando se 
alie en la necesidad de imponer la pena de muerte, manifieste los motivos 
que tuviere, y sobre todo no toque a los bienes de los condenados, porque es 
preciso confesar que mas pronto olvidan los hombres la muerte de sus parien¬ 
tes que la. pérdida de su patrimonio. Por otra parte, tiene el principe sobradas 
ocasiones de tomar los bienes ajenos, si se propone vivir de la rapiña; al 
.paso que son mucho mas raras las de derramar la sangre de sus súbditos, y 
se acaban mas pronto. ... 
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Pero, hallándose el príncipe al frente de su ejército y teniendo bajo sus ór¬ 
denes una multitud de soldados, no debe hacer caso de que entre ellos se le 
tenga por cruel, respecto a que le será útil esta misma reputación para man¬ 
tener la tropa en la obediencia y para evitar toda especie de facción. 

Entre otras prendas admirables poseía Aníbal la de hacerse temer de sus 
soldados en tanto grado , que, habiendo conducido a pais estranjero un ejér¬ 
cito numerosísimo, compuesto de todo linaje de jentes, no tuvo que castigar el 
menor desorden, ni la falta mas lijera contra la disciplina, ya siéndole la for¬ 
tuna favorable, ya siéndole contraria; efecto que solamente puede atribuirse a 
su estremada severidad y a las demas dotes que le hacían respetar y ser te¬ 
mido del soldado, sin lo cual ni su injenio ni su valor le hubieran sido útiles. 

Hay , sin embargo , escritores tan poco juiciosos en mi opinión , que, aun¬ 
que hagan el debido elojio de las grandes empresas de Aníbal, no aprueban 
semejante máxima; pero nada le justifica tanto en esta parte como el ejemplo 
de Escipion, uno de los mayores capitanes que nos da a conocerla historia de 
Roma. La escesiva induljencia suya con las tropas r que mandaba en España 
no produjo sino desórdenes, y últimamente una insurrección jeneral; por lo 
que Fabio Máximo le echó en cara delante del senado pleno, que había estra¬ 
gado la milicia romana. Habiendo dejado sin castigo el mismo general la bár¬ 
bara conducta de uno de sus tenientes con los Locrienses, dijo un senador, 
para justificarle, que había hombres a quienes era mucho mas fácil no come¬ 
ter yerros que castigarlos. Semejante esceso de induljencia hubiera con el 
tiempo deslucido la reputación y gloria de Escipion, si hubiese continuado man¬ 
dando y conservara las mismas disposiciones; pero, lejos de perjudicarle, re¬ 
dundó todo en mayor honra suya , porque vivía bajo el gobierno del senado. 

Concluyo, pues (volviendo á mi primera cuestión acerca de si vale mas ser 
amado que temido), que, como los hombres aman por libertad o por capricho, 
y por el contrario, temen según el gusto del que los gobierna, un príncipe pru¬ 
dente no debe contar sino con lo que está a su disposición; pero sobre todo 
cuide , según ya tengo advertido, de hacerse temer, sin llegar a ser aborre¬ 
cible. -4* 

• . Examen.. . 

+El depósito mas precioso que se haya jamás confiado a los reves os la vida 
de sus súbditos.»|El elevado cargo que desempeñan les da pleno poder para 
condenar a muerte o para perdonar a los criminales. Este poder sonre la, vida 
de los hombres es para los buenos príncipes el mas pesado de los deberes de 
su ministerio; porque sabén que son hombres como los demas, y que, si túen 
hay injusticias que tienen reparación, una sentencia de muerte impremeditada 
es un iroal irreparable. Por eso el soberano prudente no castiga jamás con sen- 
veridad smó para evitar mayores males ; semejante al hombre que. se deja 
cortar un miembro gangrenado, para impedir que secorrompa el resto de su 
cuerpo. : 

: Estajpateriaytan. grave e importante, es para Maquíavelo de muy escasa 
entidadTLa vida de los hombres le importa poco; el .ínteres, único Dios que 
reconoce, es el móvil de sus acciones. Para él, la crueldad es preferible a la 
clemencia; y por eso aconseja, muy principalmente a los usurpadores, que no 
se arredren porque el mundo los llame cruelesftos heroes de Maquiavelo su¬ 
ben siempre al poder en hombros del verdugo, y solo con la ayuda del verdu¬ 
go logran conservar su dominación. El ejemplo de Cesar Borjia es siempre su 
refujío cuando defiende la crueldad. 

En esta ocasión cita también el autor unos versos que pope YjrjjliQ pn bpea 
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tféBMó; teita qué no viene al caso, porque Virjilio hace hablar a Dido como 
tm autor moderno (1) hace hablar a Jocasto, en latrajedia deEdipo; es decir 
que, en ambos casos, el poeta acomoda" las palabras al carácter del persona ib 

3 ue las usa. Por consiguiente, ni Dido ni Jocasto son áutoridades en materia 
e política , sinó los hombres hábiles y virtuosos que han edificado al mundo 
con su ejemplo, 

_ Maquiavelo recomienda sobre todo el rigor en los ejércitos , y comparando 
la iñduliencia escesiva de Escipion con la severidad de Anibal, prefiere el 
cartajinés al romano, y concluye que la crueldad es la base del ¿raen, de la 
disciplina y del triunfo de un ejército. La mala fe de Maquiavelo se tras¬ 
parente a primera vista en esta comparación; porque escoje a Escipion, 
que siempre ha sido censurado por su debilidad en materia de disciplina, para 
poder elojiar con alguna razón la crueldad y la barbarie de Anibal. 

Es indudable que en un ejército no puede haber órden sin severidad, por¬ 
que, ¿cómo es .posible hacerse respetar de tantos miles de hombres, entre jos 
euales los hay libertinos, malvados, cobardes, temerarios, groseros y estúpi¬ 
dos’, si el temor del castigo no los contiene dentro del límite de sus deberes? 
ifo solo exijo moderación en un jeneral; que así como su prudencia debe a 
vefces prescribirle el rigor, su bondad para con el soldado le incliné también 
« perdón. El rigor debe solo hacerse en casos estrenaos; bien así cómo el pi¬ 
lóte discreto, que soló se decide a cortar él mástil y Jas cuerdas de su buque, 
cuando la tempestad le obliga a ello. Hay ocasiones en que es forzoso ser se¬ 
bero, pero uünca cruel. La crueldad no es nunca popular entre los soldados 
ni entre los jefes; y yo quiero méjor ser amado que temido de mis tropas en 
un día de batalla. ^ 

•j ^ eS , t0 dice Maquiavelo que el príncipe debe antes haeerse temer que amar 
'de sus súbditos, porque los hombres todos son ingratos, inconstantes, etc. etc.: 
este es uno de sus argumentos mas capciosos. Yo no niego que haya ingratos 
en el mundo, ni que el temor sea, en ocasiones, un ájente poderoso Aperos! 
digo qtíe el rey cuya política se apoya en este solo móvil, reina en unpueblo 
de esclavos ¿ty no debe esperar acciones grandes y jenerosas de sus súbditos; 
porque todo lo que se hace por temor, lleva impreso un carácter de timidez 
y de bajeza+Por el contrario, el príncipe que sabe hacerse amar de su pueblo, 
reina verdaderamente en los corazonesj-y ejemplos hay en la historia de gran¬ 
des y heroicos hechos nacidos del amor y la fidelidad. Debo añadir que la 
modado las revoluciones parece totalmente estinguida en este agio. El rey 
de Inglaterra es el solo monarca hoy día que tenga motivos para temer a su 
pueblo; pero casi puede afirmarse que reinará tranquilo como no provoque él 
husmo una revolución. , ; 

-f Concluyo, pues, que un príncipe cruel está mas espuesto a ser destronado 
que un príncipe bondadoso; porque la crueldad es insoportable, y los pueblos 
llegan a cansarse de una vida de temores y sobresaltos; mientras que la bon- 
badserá siempre una virtud amable , que jamás cansa a los qué esperimen¿ 
tan sus efectoáyios pueblos vivirían mas felizes si los príncipes fuesen bonda¬ 
dosos sin ser démasiado induljentes.de modo que la bondad fuese en ellos una 
virtud y nunca una flaqueza. 


(tf Alude a Voltaire. 
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CAPITULO XVIII. 


77 

..■i 


Si LOS PRÍNCIPES DEBEN SEB FIELES A SUS TRATADOS. ' . 

Ciertamente es muy laudable en un principe la exactitud y fidelidad en el 
cumplimiento de sus promesas , y que no eche mano de sutilezas y artificios 
para eludirle; pero la esperiencia de estos tieuipos nos demuestro que entre 
los mas que se han distinguido por sus hazañas y prósperos sucesos, nay muy 
pocos que hayan hecho caso déla buena fé, o que escrupulizaran de engañar a 
otros cuando les tenia cuenta y podían hacerlo impunemente (í). 

. “fSépase, pues, que hay dos modos de defenderse: el uno con las leyes, y 
el otro con la fuerza: el primero es propio y peculiar de los hombres, y el se¬ 
gundo común con las bestiasyCuaudo las leyes no alcanzau, es indispensable 
recurrir a la fuerza-m así un príncipe ha de saber emplear estas dos especies 
de armas, como finalmente nos lo dieron a entender los poetas en,1a historia 
alegórica de la educación de Aquiles y de otros varios príncipes de la antigüe¬ 
dad, finjiendo que le fue encomendada al centauro Quiron ; el cual, bajo fi¬ 
gura de hombre y de bestia, enseñé a los que gobiernan que, según conven¬ 
ga, deberán valerse del arma de cada una de estas dos clases de animales* 
morque sería poco durable la utilidad del uso de la una sin el concurso de 
la otra. « 

De las propiedades de los animales debe tomar el príncipe las q.up distin¬ 
guen de los demas al león y a la zorra, y valerse de ambas. Esta tiepe pocas 
fuerzas para defenderse del lobo, y aquel cae fácilmente en las trampas que 
se le arman; por lo cual debe aprender el príncipe, del uno a ser astuto para 
conocer la trampa, y del otro a ser fuerte para espantar al lobo. Los que sot 
lamente toman por modelo al león, y se desdeñan de imitar las propiedades de 
la zorra, entienden muy mal su oficio (2)^en una palabra, el príncipe prurr 
dente, que no quiere perderse, no puede ni debe estar al cumplimiento de sus 
promesas, sinó mientras no le pare perjuicio, y en tanto que subsisten lascir- 
cunstancias.de! tiempo en que se comprometió. 

. yla me guardaría yo bien de dar tal precepto a los príncipes, si.todos los 
bomfires fuesen buenos; pero, como son malos y están siempre dispuestos a 
quebrantar su palabra, no debe el príncipe solo ser exacto y celoso en el cum r 
ptimiento de la suya él siempre encontrará fácilmente modo de disculpar¬ 
se 4e esta falta de exactitud. Pudiera dar diez pruebas por una para demostrar 
que en cuantas estipulaciones y tratados se han roto por lá mala fe de Iqs prín¬ 
cipes, ba salido siempre mejor librado aquel que ha sabido cubrirse mejor con 
la, pielde,Ja zorra (4). Todo el arte consiste en representar el papel con pro- 


(4) Los romanos pintaban a Jano con dos caras, y le veneraban como al mas prudente de todos 
los antiguos reyes de Italia por la doblez de sus tratos y palabras, en qne-consistia toda su pruden¬ 
cia* según Macrobio. 

_ (2) Está ere, Según Plutarco, la máxima favorita del célebre Lysandro, que acabó la guerra in-. 
terminable del Peioponeso, destruyó la democracia en Atenas y se señaló por el número y lustre^ 
de sus conquistas. Echábanle en cara que había alcanzado algunos triunfos por medibs ruines yar-t 
tificiosos; y él respondía riéndose , que «creía haber debido valerse de la astucia de la zorrqC 
cuando no era suficiente la fuerza del león, y que el fraude y la maña alcauzáran lo que no pudie-' 
rán los medios razonables y equitativos.» Este mismo Lysandro decía que a los hombres se los en» 
tretíene con palabras y juramentos, asi como sé divierte a los niños con juguetes y meriñaques 
(ín Lacedem.) ' , 

(3¡ Parparirefértar. , 

‘ rlj Cou efecto , podía Maquiavelo sacar muchos ejemplos de lá historié antigua, cómo el de Ar- 
ehidamo* que inducía a los Griegps a violar su& tratados con Antígono y Cr atero, dictándoles: *qué 
Dios había dado a la oveja un lenguaje solo, y ál hombre muchos, distintos Unos de otros para que 
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piedad, y en saber disimular y finjir; porque los hombres son tan débiles y 
tan incautos que, cuando uno se propone engañar a los demas, nunca deja de 
encontrar tontos que le crean. 

Solamente citaré un ejemplo tomado de la historia de nuestro tiempo. El 
papa Alejandro VI se divirtió toda su vida en engañar; y aunque su mala fe 
estaba bien probada y reconocida, siempre le salían bien sus artificios. Jamás 
se detuvo en prometer ni en afirmar sus palabras conjuramento y las mas so¬ 
lemnes protestas; pero tampoco se habrá conocido otro principe, que menos se 
sujetara a estos vínculos, porque conocía a los hombres y se burlaba de ellos. 

No se necesita, pues , para profesar el arte de reinar, poseer todas las 
buenas prendas de que he hecho mención: basta aparentarlas; y aun me atre¬ 
veré á decir que a las vezes sería peligroso para un príncipe hacer uso de 
ellas, siéndole útil siempre hacer alarde de su posesión. Debe procurar qtítí 
te tengan por piadoso , clemente, bueno, fiel en sus tratos y amante de la jus¬ 
ticia; debe también hacerse digno de esta reputación con la práctica de las vir¬ 
tudes necesarias; pero al mismo tiempo ser bastante señor de sí mismo para 
Obrar de un modo contrario cuando sea conveniente. Doy por supuesto que 
tm principe, y en especial siendo nuevo, no puede practicar indistintamente 
todas las virtudes; porque muchas vezes le obliga el interés de su conserva¬ 
ción a violar las leyes de la humanidad, y las de lá caridad y la relijion; de¬ 
biendo ser flexible para acomodarse a las circunstancias en que se pueda ha¬ 
llar. En una palabra, tan útil le es perseverar en el bien cuando no hay in¬ 
conveniente, como saber desviarse de él si el interés lo exije. Debe sobre to~> 
do hacer un estudio esmerado de no articular palabra que no respire bondad,' 
jnsticai, buena fe y piedad relijiosa; poniendo en la ostentación de esta últi¬ 
ma prenda particular cuidado, porque jeneralmente los hombres juzgan por lo 
que ven, y mas bien se dejan llevar de lo que les entre por los ojos que pór ¡ 
los otros Sentidos. Todos pueden ver, y muy pocos saben rectificar los errores 
que se cometen por la vista. Se alcanza al instante lo que un hombre parece' 
Ser; pero no lo quees realmente; y el número menor , que juzga con discer¬ 
nimiento, no se atreve a contradecir a la multitud ilusa, la cual tiene a su fa- 1 
¥or el esplendor y la majestad del gobierno que la proteje. ' 

Cuando se trata, pues, de juzgar el interior de los nombres, y principal¬ 
mente, el de los principes, como fio se puede recurrir a los tribunales , es pre¬ 
ciso atenerse a los resultados: así lo que importa es allanar todas las dificul¬ 
tades para mantener su autoridad; y los medios, sean los que fueren, pare¬ 
cerán siémpre honrosos y no faltará quien los alabe (1). Este mundo se coffl-’ 
pone de vulgo, el cual se lleva de la apariencia, y sólo atiende al éxito: el 
corto número ue los que tienen un injénio perspicaz no declara lo que perci¬ 
be ; tsinó cuando no saben a que atenerse todos los demás que Bo lo ttenén. : 
! ' En él diá reina un principe, que no me conviene nombrar (2), de cuya bo J 
cá no se oyé mas que la paz y la buena fé; pero, si sus obras hubiesen cor- 


pudiera emplearlos todos en el logro de sus deseos.» Refiriendo Plutarco estas espresionéj dé Aí- 
cmaamo, anade que por ellas daba a entender que on estado, o el príncipe su represetitaote, pue¬ 
den quebrantar palabra dada cuando les tiene mucha cuenta t conviniendo realmeute el fttoso^- 
fo griego eñ que de todós los ánimafes no hay uno cuya voz sea susceptible de tantas modificaclo- 
ries como la del homhre. (Flut. in Lacedem.) . 

Al fin del stglp pasado escribía Mably que de estas máximas de MaqUíavelo podían sacarse 
c [ofktecuencias útiles para la humanidad , sobré lo cual véanse en sus Principios'ah las de0Ppt(»-¡ 
CibHea los consejos que dá alas potencids de segunda órden. 

(I) Nihil glofiosum nisi lutum , et omnia retiñendo dominationis honesta , «No hay gloria 
en. Joj luQsecompcQmele.ia autoridad, ni deja de ser licito lo que sirvo 4 ? ara mantenerla. > fisto 

decía balastio. .. - ' < ! 

g) Hablare Fernando Y ? rey de Araron y de Castilla, que conquistó tes reinos de Nápójé> 
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respondido * sus palabras, mas de una vez hubiera perdido su reputación y 
«asestados. 

- Exímen. 

Maociavelo se atreve a asegurar en este capitulo (pie los principes ptledeú 
engañar al mundo si saben disimular: por esta incalificable proposición debo 
¡empezar a combatirle. 

•- Todos conocemos hasta donde alcanza la curiosidad pública. El público és 
un monstruo qúe todo lo vé, todo lo oye y todo lo divulga Cuando su curiosi¬ 
dad se dedica a escudriñar la conducta de los particulares, no lleva mas objeto 
que el de entretener a los ociosos; pero cuando examina el carácter de los 
príncipes, es porque su propio interes le mueve a ello. Así es que los principes 
están mas espuestos que los demas hombres al exámen y a la censura del munr 
do. Son como los astros, que sirven de blanco al ojo del astrónomo observador'. 
Un jesto, úna sola mirada puede hacerles traición; los cortesanos hacen diaria T 
menté sus comentarios; el pueblo forma sus conjeturas, y de ellas depende 
con frecuencia el mayor o menor afecto que le demuestran sus súbditos. En 
Súma, es tán imposible que el príncipe pueda ocultar sus defectos a los ojos del 
pueblo como que pueda el Sol ocultar a los ojos del astrónomo las mancfiaS 
que se observan en su disco. 

Péro, aun cuando la máscara del disimulo bastase a encubrir por algún 
tiempo fa deformidad natural de un principe, llegaría un dia, nn motoentoj 
en que se descubriese, siquiera para respirar; y este solo momeúto bastaría 
para satisfacer a los curiosos. En vano trataría de volver a disimular con dis¬ 
cursos artificiosamente estudiados; la opinión pública no juzga a los hombres 
por sus palabras , sinó que compara sus palabras con sus acciones, y sns accio¬ 
nes unas con otras; y nada podrán contra este exámen escrupuloso y severo 
táíafeedad ni el disimulo. Nadie sabe representar con propiedad un carácter 
que no sea el propio. Sixto V, Felipe II y Cromwell tuvieron reputación d^ 
hipócritas y emprendedores, pero no de virtuosos. i 

Las razones que aduce Maquiaveio para aconsejar a los principies que obren 
con hipocresía y mala fe, no son mas sólidas que las que ha empleado ante¬ 
riormente. La aplicación injeniosa, pero falsa, ae la fábula del Centauro nun¬ 
ca sería concluyente; porque deque un Centauro tenga medio cuerpo de hom¬ 
bre y medio de caballo, no se sigue que los príncipes deban ser astutos y fe- 
Mzes. Mucho interes debía tener Maquiaveio en dogmatizar el crimen cuando 
traía de tan lejos sus argumentos. Otra conclusión aun mas estraña es cuando 
dice que el principe debe reunir las cualidades del león y deá zorro, ypor 
«consiguiente, que el principe no está obligado a cumplir su palabra. Con¬ 
fieso que este modo de argumentar es superior a mis alcauzes. 

Si fúera posible cambiar el sentido de las palabras de Maquiaveio, con obje¬ 
to de dar a sus ideas un viso de probidad que están lejos de tenci^ podría¬ 
mos interpretarlas del modo siguietíte: El raúndo es como una mesa de juegó 
donde hay jugadores de buena fe y jugadores tramposos; conviene, pues, qué 
él principé sepa como se hacen las trampas, no para que las ponga en prac¬ 
tica, siiro para poderlas conocer cuando otros quieran engáñarle. Pero volva¬ 
mos alos raciocinios del autor. 

^Otra de las razones que alega en prueba de que el príncipe no está obli¬ 
gado a cumplir su palabra, es que ningún hombrees fiel a fa snva, porqué 
todos son perversos y desleales. Mas adelante se contradice asegurando que él 
hombre astuto hallará siempre hombres sencillos que se dejarán engañar. De 
modo que no sabemos a que atenernos, ár ' ‘ : ' 1 * ‘ 
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(..Kn primer lugar es falsa que el mundo esté compuesto únicaipeEte de mal¬ 
vados ;j es preciso ser muy misántropo para no conocer que liay por.fortuna 
muchos hombres de bien en la sociedad, y que, tomados en conjunto, los hom¬ 
bres se mantienen distantes del vicio y de la virtud. Verdad es que Maquia¬ 
velo necesitaba un mundo de malvados para echar en él los cimientos de su 
execrable política.iPero, aun suponiendo que existiese esa perversidad total, 
no por eso sería consecuencia precisa que el príncipe debiera imitarla^De que 
un malhechor robe, pille y asesine, deduzco que se le debe castigar, no que 
deba yo arreglar mi conducta por la suya. «Si desapareciesen del mundo el 
honor y la virtud, decía Carlos el Sabio, (1) los príncipe? debieran ser sus 
depositarios y trasmitirlos a la posteridad.» 

Después de haber probado a su modo la necesidad del crimen, Maquiavelo 
trata de animar a sus discípulos esplicándoles cuan fácil es ser criminal: esto 
es lo que se puede juiciosamente colejir de sus palabras cuando dice que el 
hombre versado en el arte del engaño hallará siempre jentes sencillas que se 
dejarán engañar. De modo que, porque mi vecino sea un simple y yo un astu¬ 
to zorro, debo engañarle sin escrúpulo. Silojismos como este han llevado al 
patíbulo a muchos discípulos de Maquiavelo. 

£1 autor pasa en seguida a demostrar que la felizidad es el fruto de la 
perfidia. Afortunadamente todos sabemos que César Borja, el heroe predilecto 
de Maquiavelo, y el mas pérfido y malvado de los príncipes de su siglo, fue 
muy infeliz. En esta ocasión el autor se guarda bien de nombrarle siquiera; 
pero necesitaba un ejemplo, y solo en los rejistros de criminales o en la his-*- 
toria de los Nerones del mundo podia haber hallado uno que le cuadrase, 
Alejandro. VI, el hombre mas falso y mas impío de Su época, es ahora él mo-r 
deloque nos presenta el autor, asegurándonos que aquel pontífice no hizo 
Otra cosa en su vida sinó engañar, y que siempre salió bien de sus empresas, 
porque conocía la credulidad de los hombres. 

Si Alejandro Yt consiguió llevar a cabo algunos de sus designios, no de¬ 
be atribuirse a la credulidad de los hombres solamente, sinó a las circunstan¬ 
cias éspeciales que le favorecieron. El contraste ambicioso entre la España y 
la Francia, la desunión de las familias de Italia y la debilidad do Luis XU 
ftieron coyunturas favorables a las miras políticas de aquel papa. 

Aparte de estas consideraciones, la mala fe es un defecto en política. Cito 
la autoridad de un gran ministro: don Luis de Haro decia que el cardenal 
Mazarino tenia un grave defecto como hombre político, porque siempre obra¬ 
ba de mala fe. El mismo Mazarino, queriendo emplear al mariscal de Faberen 
Una negociación poco escrupulosa, recibió una respuesta que debió desenga-r 
Parle de las máximas de Maquiavelo. ((Monseñor, le dijo el mariscal, permi- 
>)tidme que rechace la misión de-engañar al duque de Saboya, ( que no me 
«corresponde desempeñar, porquería Europa sabe que soy hombre de bien: 
«JEeseryad mi honradez para cuando se trate de la salvación de la Francia.» 

jÑo quiero argüir a Maquiavelo con la probidad ni con la virtud: *el simple 
Interes dé los principes condena esa política desleal que consiste en engañar ,a 
hus aliados, porque el que una vez engaña pierde para siempre la confianza y 
la estimación jeneraLjEs muy común en algunos príncipes del diá declarar 
en un manifiesto las miras de su política y obrar seguidamente en sentido con¬ 
trarió : semejante conducta jamás podrá granjearles la confianza de los so¬ 
beranos de Europa; mucho menos cuando sus malas obras siguen.de cerca a 
sus promesas. Cuando el príncipe se vea obligado a separarse de la letra ; de. 
toé tratados*, porque reconozca la lijereza con que se adhirió a ellos, o ppr-t 

* 4, t ., . i it ; , .. \ 

• (I) Garlos Y, rey de Francia. , , ;¡( . 
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que las necesidades de su pueblo lo ei^jaiwniperiosameate^ debe conducirse! 
como hombre de bien, ^avisando con tiempo a sus aliados y esponieudo piW 
blicamente las razones que justifiquen su conducta. 

. No quiero concluir este capítufc sin hacer observar al lector la fecundidad; 
conque se propagan los vicios en el sistema de Maquiavefo. El autor quiere 
que el rey incrédulo sea hipócrita al mismo tiempo*, porque cree que¿u finjida 
devoción podrá servir de escusa a su crueldad. No faltan jentes que apipen de i 
la misma manera; yo creo por el contrario que los hombres perdonan facil-i 
mente los errores que nacen del estravío de la razón, siempre que no influ¬ 
yan en las obras del soberano; y no habrá pueblo que no prefiera un principe 
esceptico, pero hombre de bien y equitativo, a un príncipe ortodoxo , cruel y 
tirano. Las obras * no las ideas, del monarca son las que labran la felizidaa 
de Jas naciones. 


CAPITULO XIX. 


Que el príncipe ha de evitar que se le menosprecie y aborrezca. 


He tratado con separación de las cualidades principales que deben adornar 
a un príncipe; y ahora, para abreviar, comprenderé todas las demas bajo un 
título general, diciendo que esUqdebe guardarse cuidadosamente de todo aque¬ 
llo que pudiere hacerle aborrecido o menospreciad^ Aunque tenga cualquier 
otra tacha , no arriesgará por eso su autoridad, ni dejará de haber cumplido 
con su deber. 

, ojiada en mí opinión hace tan odioso a un príncipe, como, la violación del 
derecho de propiedad, y el poco miramiento que tuviere al honor de las mujer 
res de sus súbdito^ los cuales, fuera de esto, estarán siempre contentos con él, 
y no le dejarán otro tropiezo que el de las pretensiones de un corto número de 
ambiciosos, que se cortan con facilidad. 

, JJn príncipe es menospreciado cuando se acredita de inconstante, de lije— 
ro, pusilánime , irresoluto y afeminado (1^; defectos de que deberá guardarse 
como de otros tantos escollos „ esforzándose siempre en manifestar grandeza de 
ánimo, gravedad, valor y enerjía en todas sus palabras y acciones.*Sus jui¬ 
cios en los negocios de particulares deben ser definitivos e irrevocables! para 
que nadie pueda jactarse de que le hará mudar de parecer o engañarle. De 
( este modo se granjeará la estimación y aprecio de los súbditos, y evitará Iqs 
. golpes que se intenten dar a su autoridad. También tendrá menos miado del 
enemigo esterior, el cual no vendría de buena voluntada acometer a un prínei- 

S e que se hallara respetado de sus vasallos. Los que gobiernan tierién siempre 
os especies de enemigos: unos esteríores, y otros interiores. Rechazará a los 
primeros con buenos amigos y buenas tropas; y en cuanto a los otros, ¿quién 
ignora que siempre hay amigos teniendo buenos soldados ? Por otra parte, es 
¿abido qué* la paz interior no se turba sino por medio.de conspiraciones, las cua- 
;ies no soflfpehgrosas sino cuando, están sostenidas y {fomentadas por k^ estran- 
jeros; y estos no se atreven a escitarlas, cuando sabe el .príncipe acomodarse 
a las reglas que lleyo indicadas , y sigue el ejemplo de Nabis, tirana de Es- 
«parta. .... # , , ... , . 

‘ Por loque toca alos, súbditos, hallándose el príncipe sin cuidado por fue 
ja* solamente tiene qpe temer las conjuraciones secretas * que desconcertará 


r « Vitelfo era tenido en poco, aunque le temían, porque lúbitamente pasaba de las ofensas a 
•g»*®*» , --«I • .•> / 

Entrega 4 
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fácilmente, y aun prevendrá, absteniéndose de todo lo míe pueda hacerle odio¬ 
so o despreciable , como ya llevo dicho. Además qw/poeas vezes o nunca se 
conspira ynó contra aquellos príncipes cuya ruina y mherte fueran agradables 
al pueblojftin lo cual se espondría cualquiera a todos los peligros que llevan 
consigo Semejantes proyectos. 

La historia está llena de conjuraciones; pero ¿ de cuántas se cuenta que ha¬ 
yan tenido un éxito feliz ? Nunca conspira uno solo; y aquellos que se asocian 
en los peligros de la empresa , son descontentos , que, llevados muchas veces 
de la esperanza de una buena recompensa por paFte del mismo de quien es¬ 
tán quejosos , denuncian a los conjurados, y así hacen abortar sus designios. 
Los que por necesidad hay que agregar a la conjuración, se encuentran per¬ 
plejos entre la tentación ae una ganancia considerable y el miedo de un gran 
peligro; de manera que , para encontrar uno digno de que se le confie el se¬ 
creto , es preciso buscarle entre los amigos mas íntimos de los conjurados, o 
entre los enemigos irreconciliables del príncipe. 

Reduciendo la cuestión a términos mas sencillos, digo que por parte de los 
conjurados no hay mas que miedo , recelos y sospechas, al paso que el prín¬ 
cipe tiene en su favor la fuerza, el esplendor y majestad del gobierno, las le¬ 
yes , el uso y sus amigos particulares, dejando aparte el afecto que el pueblo 
profesa naturalmente a los que le mandan; de suerte que los conjurados, an¬ 
tes y después de la ejecución de sus designios, tienen mucho que temer, pues 
que", estando el pueblo contra ellos, no les quedaría recurso alguno. Pudiera 
presentar en prueba de lo que digo cien hechos diferentes, recojidos por los 
historiadores; pero me contentaré con uno solo, del cual ha sido testigo la je- 
neracion pasada. 

Anibal Bentivogfio, abuelo del de hoy dia, y príncipe de Bolonia, filé 
muerto por los Cannechi (1) de resultas de una conspiración; de manera que 
no quedó de esta familia mas que Juan Bentivogfio, que aun estaba en manti¬ 
llas. Sublevóse el pueblo contra los conjurados, v degolló toda la familia de los 
matadores; y para manifestar todavía mas su afecto a los Bentivoglios, no ha¬ 
biendo ninguno que pudiese ocupar el puesto de Anibal , reclamaron del go¬ 
bierno de Florencia un hijo natural del príncipe cuya muerte acababan de 
vengar, el cual vivía en aquella ciudad agregado a un artesano que pasaba 
por padre suyo, y le confiaron la dirección de los negocios hasta que Juan 
Bentivogfio tuvo edad para gobernar. 

Poco, pues , tiene que temer el principe las conjuraciones si su pueblo le 
quiere; y tampoco le queda ningún, recurso faltándole este apoyo. Por lo cual 
una de las máximas mas importantes para todo príncipe prudente v entendido 
es contentar al puebló, y contemplar a los grandes sin exasperarlos con de¬ 
masías. 

La Francia ocupa un lugar distinguido entre los estados bien gobernados. 
La institución de los parlamentos , cuyo objeto es atender a la seguridad del 
* goMerna y a la conservación de los fueros de los particulares, es sapientísima. 
^Conociendo sus autores por una parte la ambición e insolencia de la nobleza, 
y por otra los esoesos a que contra ella pudiera arrojarse el puebto, trataron 
de encontrar un medio apropiado para contener a unos y a otros inuependien- 
temente del rey; quien no pudiera por lo mismo tomar partido por el pueblo 
sin descontentar a los grandes, ni favorecer a estos sin granjearse el aborre¿- 
cimiento del pueblo. Para este efecto instituyeron una autoridad especia! qué 
pudiese sin la ¡ intervención del rey enfrenar el orgtrtlo de los nobles, y al mis¬ 
mo tiempo protejer a las clases inferiores def estado; medio ciertamente nmjr 


( 2 ) Familia riral de los Bentirogüo*, en el afio de IMS. 


* A.)- 
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adecuado para dar firmeza al gobierno , manteniendo la tranquilidad pública. 
De aquí deben tomar lección los príncipes para reservarse la distribución de 
las gracias y los empleos, dejando a los majistrádos el cuidado de decretar 
las penas y en jeneral la disposición sobre negocios que pueden escitar des¬ 
contento (í). 

Un príncipe, repito, debe manifestar su aprecio a los grandes; pero cui¬ 
dando al mismo tiempo de no granjearse el aborrecimiento del pueblo. Acaso 
se me seguirá oponiendo la suerte de muchos emperadores romanos que per¬ 
dieron el imperio y aun la vida, a pesar de haberse conducido con bastante sa¬ 
biduría y de haber mostrado valor y habilidad. Por esto me parece conve¬ 
niente examinar el carácter de algunos de ellos, como Mareo Aurelio el filóso¬ 
fo , Cómodo su hijo , Pertinax , Juliano, Severo, Antonino, Caracala su hijo, 
Macrino , Hiliogábalo, Alejandro y Maximino, para responder a esta objeccion: 
exámen que me conducirá naturalmente a esponer las causas de su caiaa, y a 
comprobar lo que ya llevo dicho en este capítulo sobre la conducta que de¬ 
ben observar los príncipes. 

Es necesario tener presente que los emperadores romanos, no solo tenían 
que reprimir la ambición de los grandes y la insolencia del pueblo, sino tam¬ 
bién pelear con la avaricia y la crueldad de los soldados. Muchos de estos 
príncipes perecieron por haber tocado en este último escollo , tanto mas difícil 
ae evitar , cuanto es imposible satisfacer a un mismo tiempo la coditia de las 
tropas y no descontentar al pueblo, el cual suspira por la paz, a Y paso que 
aquellas desean la guerra; de suerte que los unos quisieran un príncipe pací¬ 
fico , y los otros un príncpe belicoso, atrevido y cruel; no a la verdad con 
respecto a la milicia , sino con relación al pueblo en jeneral, para lograr pa¬ 
ga doble y poder saciar su ansia y su ferozidad. De este modo los emperado¬ 
res romanos, a quienes no dió la naturaleza un carácter tan odioso o no supie¬ 
ron apropiársela, perecieron casi todos miserablemente por la impotencia en que 
se veían de tener a raya al pueblo y a las lejiones. Así es que la mayor parte 
de ellos, y especialmente aquellos cuya fortuna era nueva, desesperados de 

S oder conciliar intereses tan opuestos, tomaban el partido de inclinarse a las 
•opas, haciendo poco caso de que el pueblo estuviera descontento ; partido 
mas seguro en realidad, porque, en la alternativa de escitar el odio del núme¬ 
ro mayor o menor, conviene decidirse a favor del mas fuerte. He aquí porque 
aquellos Césares que, habiéndose alzado a la suprema dignidad por si mismos, 
necesitaban para mantenerse en ella de mucho favor y estraordinario esfuerzo, 
se unieron antes a las tropas que al pueblo; y cuando cayeron, fué por no ha¬ 
ber sabido conservar el afecto de los soldados. Marco Aurelio el filósofo, Per¬ 
tinaz y Alejandro, príncipes recomendables por su clemencia, por su amor 
a la justicia y por la sencillez de sus costumbres, perecieron toaos menos el 
primero , que vivió y murió honrado, porque, habiendo adquirido el imperio 
por herencia, no se lo debía a las tropas ni al pueblo, y junto esto con las de- 
mas escelentes prendas suyas, pudo nacerse querer y hallar con facilidad los 
medios de contener a todos en los límites de su obligación. Pero Pertinax, aun¬ 
que fue nombrado emperador contra su deseo, habiendo intentado sujetar las 
lejiones a uña disciplina severa, y muy diferente de la que observaban en 
tiempo de Cómodo, su antecesor, pereció pocos meses después de su eleva- 
qion, victima del aborrecimiento de los soldados, y acaso también del despre¬ 
cio que inspiraba su mucha edad. Es cosa notable que se incurre en el odio de 
los nombres, tanto por proceder bien como por proceder mal; y así el prínci¬ 
pe que quiere sostenerse, se ve obligado muchas yezes a ser malo, según ya ? 

Vj\ Jenofonte decía: «Tratándose de aplicar penas, deje el principe a otros este cüidado; pefro ‘ 
«l de premios y recompensas , distribuíalo* él solo. » T ' 
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he dicho, porque, cuando el partido que necesita halagar y tener a su favor 
está viciado, ya sea el pueblo , ya Jos grandes o la milicia, es indispensable 
contentarlo a cualquier costa, y renunciar desde luego a obrar bien. 

Pero volvamos a Alejandro (Severo), de cuya clemencia han hecho muchos 
elojios los historiadores, y no obstante fue menospreciado por su molicie, y 
porque se dejó gobernar ae su madre. El ejército conspiró contra este prínci¬ 
pe, tan bueno y tan clemente, que en el discurso de catorce años de reinado a 
nadie condenó a muerte sin juzgarle; y con todo eso pereció a manos de sus 
soldados. Por otra parte, Córacmo , Septiraio Severo, Caracala y Maximino, 
habiéndose entregado a todo linaje de escesos por contentar la avaricia y cruel¬ 
dad de las tropas, no tuvieron mejor suerte, si de ellos esceptuamos a Severo, 
que reinó pacíficamente. Pero este principe, aunque oprimió al pueblo por cap¬ 
tarse la benevolencia déla milicia, poseía otras muchas escelentes prendas que 
le granjeaban el afecto y la admiración de unos y otros. Mas como de simple 
particular ascendió al imperio, y por esta razón puede servir, de modelo a los 
que se encuentren en iguales circunstancias, me parece conveniente decir en 
pocas palabras como supo tomar alternativamente la figura del león y la de 
ía zorra , animales de cuyas propiedades ya he hablado. 

Conociendo Severo la cobardía del emperador Juliano, persuadió al ejér¬ 
cito que mandaba en Iliria, de que era preciso ir a Roma para vengar la muerte 
de Pertinax, degollado ppr la guardia pretoriana. Bajo este pretesto, y sin 
que nadie sospechase que aspiraba al imperio, llegó a Italia antes que allí se 
tuviera noticia de su partida. De este modo entró en Roma y metió miedo al 
senado, que le nombró emperador, e hizo morir a Juliano; pero todavía le 
quedaban dos grandes obstáculos que superar para hacerse señor de todo el 
imperio. Pescenio Niger y Albino, que mandaban, el uno en Asia, y el otro en 
el Occidente, eran ambos competidores suyos, y el primero acababa también 
de ser proclamado emperador por sus lejiones. viendo Severo que sin mucho 
riesgo le era imposible atacar a un tiempo a los dos, tomó el partido de decla¬ 
rarse contra Niger, y engañar a Albino ofreciéndole que dividiría con él la 
autoridad; proposición que este aceptó inmediatamente. Mas, apenas aquel hu¬ 
bo vencido y quitado la vida a Niger, pacificado el Oriente v vuelto a Roma, 
se quejó amargamente de la ingratitud de Albino; y acusándole de que había 
intentado darle muerte, pretestó «que se hallaba obligado a pasar los Alpes, 
decía él, para castigarle por lo mal que había correspondido a sus beneficios.» 
Llegó Severo a las Galias, y Albino, vencido, perdió a un tiempo la vida y ei 
imperio. 

Si se examina con atención la conducta de este emperador, se verá que es 
muy diíicil reunir en tan alto grado las fuerzas del león y la astucia déla zor¬ 
ra, Supo aí mismo tiempo hacerse temer y respetar del pueblo y de las tro¬ 
pas; por lo cual nadie estraüa ver a un príncipe nuevo mantenerse en la pose¬ 
sión de tan vastos dominios, considerando que el afecto y la admiración que 
se granjeaba, desarmaron el odio que debían haber escitado sus rapiñas (i.) 

' Antonino Caracala, su hijo (2), poseía también muchas cualidades escelen*- 
tes que le hacían querer de las lejiones, y ser respetado del pueblo: era 
buen soldado, enemigo constante de la molicie y ael regalo, y por esto 
ídolo del ejército; pero llegó a tal punto su ferozidád que al cabo pueblo, mi¬ 
licia y hasta su propia familia concibieron contra él un odio irreconciliable. 

(!) Según lo que nos cuenta Ilion del carácter de Septimio Severo, tuvo mas inclinación*a lafl 
ciencias qué buena disposición; pero fue firme e incontrastable en sus designios, lo preveía todo, y 
, en.tpdo : pensaba. Amigo constante y jeneroso, así como enemigo violento y terrible, er* por otra 
prfrte, doble, disimulado, embustero, pérfido, perjuro, codicioso, y todo lo que obraba era con rela¬ 
ción a su ínteres personal, , 

W ^Caracala se mandaba llamar Ántónino Gramds y Ahjamdro* 
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Pereció luego a manos de un centurión; venganza corta para reparo de tanta 
sangre como habia hecho derramar en Roma y en Alejandría, donde a nin¬ 
guno de sus habitantes dejaron de alcanzar los efectos de su crueldad- 

Obsérvese aquí que los príncipes están espuestos a semejantes, atentados, 
hallándose su vida pendiente de la resolución de cualquiera que no tema mo* 
rir; mas como estos por fortuna no han sido frecuentes, dan poco cuidado. Sin 
embargo, guárdese el príncipe de ofender gravemente a los que andan cerca 
de su persona; pues esta falta que cometió Antonino, manteniendo entre suS 
guardias un centurión a quien amenazaba con frecuencia después de haber 
dado ignominiosa muerte a un hermano suyo, le costó la vida. 

A Cómodo bastábale para mantenerse en la posesión del imperio seguir 
las huellas de su padre, que se lo había dejado; pero como era brutal, cruel 
y codicioso, muy pronto se trocó la disciplina que antes reinaba en el ejército 
en la licencia mas desenfrenada: además se granjeó el menosprecio de las tro- 
pas por el poco caso que hacia de sú dignidad; llegando al estremo de no 
avergonzarse de lidiar brazo a brazo con los gladiadores en d anfiteatro. Así 
no tardó en Ser víctima de una conspiración, movida por el odio y desprecio 

Í ue había provocado con sus bajezas, con su avaricia y ferozidad. Fáltame ha¬ 
lar de Maximino. 

Habiéndose deshecho las lejiones de Alejandro por su escesiva afeminación, 
pusieron en su lugar a Maximino, varón muy belicoso, pero que no tardó 
tampoco en hacerse aborrecible, y perder el imperio y la vida. Se hizo odioso 
y despreciable por dos motivos: el primero, la bajeza de su nacimiento, por- 

3 ue sabe todo el mundo que fue porquero en Tracia; y el segundo , la poca 
ilijencia que puso en pasara Roma para tomar posesión del imperio, gran¬ 
jeándose entre tanto la opinión de hombre muy cruel por los castigos que 
dieron sus prefectos en la capital y en las provincias de orden suya; de modo 
que muy pronto llegó a hacerse por un lado tan vil y despreciable, y por 
otro tan umversalmente aborrecido, que, primeramente el Atrica, después el 
senado coa el pueblo de Roma, y luego toda la Italia, se levantaron contra 
él, ayudando a unos y otros su propio ejército, que al fin, cansado de sus 
crueldades y de la larga duración del sitio de Aquileya, le quitó la vida , sin 
temor de que hubiera quien la vengara. 

No hablaré de Heliogábalo, de Macrino, ni de Juliano, que murieron, mas 
o menos pronto, cubiertos de oprobio; pero diré, por conclusión, que los 
principes de nuestro tiempo no necesitan usar de tanto miramiento con sus tro- 

S as, porque no forman como en Roma un cuerpo independiente, ni disfrutan 
e un poder absoluto en^el estado. Las lejiones romanas, permaneciendo largo 
tiempo en las provincias identificaban su interes con el del inmediato jefe que 
las mandaba, y a vezes contra el del jefe del gobierno, haciéndose árbitras de 
su suerte (1); .asi era indispensable tenerlas contentas y contemplarlas. Ahora 
basta tratarlas con aprecio y de un modo regular; procurando antes ganarse 
el afecto del pueblo, que en nuestros estados modernos, esceptuando única¬ 
mente los de Turquía y Ejipto, es mas fuerte y poderoso que los soldados. Es* 
ceptúo al turco, porque necesita tener en pié un ejército ae doce mil hombres 
de infantería y quince mil de caballería, ael cual dependen la seguridad y la 
fuerza de su imperio; y como este soberano no hace el menor aprecio del pue¬ 
blo, necesita absolutamente que aquella guardia se mantenga adicta a su per** 
sana. Lo mismo sucede con el soldán de Ejipto, cuyas tropas tienen, por 
cirio asi , el poder en la mano, y por consiguiente deben ser tratadas con mu** 
dio miramiento, y contempladas mas que el pueblo, de quien nada hay que 

1 ) Las lejiones de Alemania, admitidas en los ejércitos romanos se gloriaban de que podía» 
disponer deUmperio. 4 
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temer. Este último gobierno no tiene semejante, si no lo es el pontificado cris¬ 
tiano, porque no puede llamarse principado hereditario, ni principado nuevo, 
puesto que, muerto el soldán, no recae el reino en sus hijos, sinó en aquel 
que es elejido por las personas autorizadas para hacer la elección; y al mismo 
tiempo es muy antigua esta institución, para poderse mirar como nue>vo seme¬ 
jante gobierno. Asi es que en Ejipto el príncipe electo esperimenta tan poco 
trabajo en hacerse reconocer de sus súbditos, como en Roma el nuevo papa de 
los suyos. 

Volviendo ahora a mi asunto , digo que quien reflexione en lo que llevo es- 

S uesto, verá que el aborrecimiento o el menosprecio fueron causa de la ruina 
e los emperadores que he citado, y sabrá también la razón porque, habien¬ 
do unos obrado de un modo y otros del contrario, solo uno consiguió aca¬ 
bar bien, cuando todos los demas, por la una o por la otra vía, tuvieron un 
fin desdichado. Se potará al mismo tiempo como a Pertinax y a Alejandro les 
fúe, no solamente inútil, sinó muy perjudicial el haber imitado a Marco, 
respecto a que los dos primeros eran príncipes nuevos, y este último adquirió 
el imperio por derecho de sucesión. El designio que de imitar a Severo forma¬ 
ron Caracala, Cómodo y Maximino, les fue funesto también, porque no tenían 
la fnerza de ánimo correspondiente para seguir en todo sus pisadas. 

Infiérese, pues, que un príncipe nuevo en un principado nuevo se arriesga 
imitando la conducta de Marco, y no es indispensable que siga la de Severo, 
sinó que debe tomar de este las reglas que necesjte para fundar bien su esta¬ 
do, y de Marco lo que hubiere de conveniente y glorioso para mantenerse en 
la posesión de otro ya fundado y establecido. 

Examen. 

La manía de inventar sistemas no ha sido un privilejio esclusivo de los filó¬ 
sofos: los hombres políticos la han padecido igualmente, y mas que todos ellos 
Maquiavelo. Demostrar que el príncipe debe ser impostor y malvado, he aquí 
la base de su sistema, las palabras sacramentales de su relíjion. Igual en per¬ 
versidad a los monstruos de que Hércules purgó la tierra, no tiene por fortuna 
agudos dientes, ni aceradas uñas, ni escamas impenetrables que emboten el filo 
de nuestras armas: por eso es tan fácil combatirle sin tener la fuerza dewHér- 
cules, ni necesitar el auxilio de su terrible maza. 

Y en efecto, ¿qué necesito yo agotar mis fuerzas con sutiles argumentos pa¬ 
ra probar que la justicia y la bondad son virtudes necesarias a todo príncipe? 
El nombre político que qiiiera sostener lo contrario no puede menos de ser ven¬ 
cido en la lucha; porque, si sostiene que un príncipe, seguro ya de su trono, 
debe ser cruel, falso y tirano, su maldad misma causará su perdición; y si 
quiere revestir de tan odiosos vicios a un usurpador, con el fin de asegurar su 
usurpación, tampoco lo conseguirá, porque los soberanos y las repúblicas todas 
se negarán a prestarle apoyo, y le declararán la guerra; siendo evidente que 
un particular no puede elevarse a la soberanía sinó desposeyendo a un prínci¬ 
pe lejítimo, o usurpando la autoridad de una república, con lo cual no se atrae¬ 
rá seguramente las simpatías de los príncipes ae Europa. 

Debo, no obstante, nacerme cargo de algunas reflexiones de Maquiavelo que 
no me parecen bien fundadas. (El autor dice que un príncipe se hace odioso 
cuando se apodera injustamente ae los bienes de sus súbditos, o mancha la cas¬ 
tidad de sus esposas o hijasJEs cierto que un príncipe codicioso, injusto, vio¬ 
lento o cruel será aborrecido impero no siempre se juzga con igual severidad el 
amor a las mujeres jJulio Cesar, a quien llamaban en Roma el marido de todas 
las mujeres y la mujer de todos los mandos | Luis XIV, cuyos amores fueron tan 
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escandalosos, y Angosto I* reyde Polonia, que galanteaba a pareeria oon sus 
súbditos, no fueron aborrecidos a causas de estos vicios. Si la libertad romana 
hundió tantos puñales en el pecho de Cesar, fue porque Cesar , era un usurpa¬ 
dor , no porque fuese lascivo. 

No faltará quien oponga, en defensa de Maquiavelo, la espulsion de los rer, 

Í es de Roma, ocasionada por el atentado de Turquino contra la castidad de 
ucrecia. A esto respondo que la revolución de Roma no fue debida al amor 
que el joven Tarquint) profesaba a la bella romana, sino al modo violento con que 
quiso manifestarlo; y como su violencia despertaba el recuerdo de otras peores 
cometidas por los Tarquinos, el pueblo se aprovechó de aquella ocasión para 
vengarse de ellos. Digo esto, suponiendo que la aventura ae Lucrecia no sea 
fabulosa. 

Y no se crea que es mi ánimo escusar en los príncipes el amor a los galan¬ 
teos : esta inclinación es censurable según los preceptos de la moral; pero niego 

S e sea causa de aborrecimiento para los pueblos, cómo pretende Maquiavelo. 

amor a las mujeres es una debilidad escusable hasta cierto punto en los bue¬ 
nos principes , siempre que no la acompañen la violencia o la injusticia. Un rey 
puede enamorarse con tanta facilidad como Luis XIV, Carlos II de Inglaterra", 
o Augusto I de Polonia; pero no debe imitar ni a Tarquino ni a Nerón. 

Observemos de paso una de las muchas contradicciones que abundan en la 
obra de Maquiavelo. En este capítulo dice que el príncipe debe tratar de 
atraerse el amor de sus súbditos, como medio seguro ae evitar las conspiracio¬ 
nes; y en el capítulo XVII sostiene que debe pensar sobre todo en hacerse te¬ 
mer, porque no se puede confiar enel amor de los pueblos. ¿Cual de estas dos 
opiniones es la verdadera del autoríjMaquiavelo habla como los oráculos, a fin 
de que cada cual pueda interpretarle según convenga; pero debió tener presen¬ 
te que el lenguaje de los oráculos era el lenguaje de los impostores.«A» 

Las conjuraciones y los rejicidios no están ya en moda por las nnsmas ra- 
zpnes que el autor alega. En este respecto, pueden los príncipes vivir tranqui¬ 
los ; solo el fanatismo relijioso es capaz hoy dia de poner en juego estos resor¬ 
tes. Entre las muchas cosas buenas que dice Maquiavelo sobre esta materia, 
hay una que, en boca suya, pierde toda suescelencia, porque le falta sinceri¬ 
dad. «Los conspiradores, dice, pierden gran parte de su valor por temor del 
castigo que les amenaza; mientras que el soberano tiene en ventaja suya la 
majestad de su mando, la autoridad de las leyes, etc.» ¿De qué leyes habla el 
autor puesto que su sistema de gobierno se funda en la tiranía pura, en la usur¬ 
pación, en el interés y en la crueldad ? 

. Razón tiene Maquiavelo en aconsejar a los príncipes que procuren atraerse 
las simpatías del pueblo y de los grandes, estableciendo juezes majistrados que 
decidan entre ambas, clases, para evitar de este modo la odiosidad del fallo. Es 
estraüo que un escritor tan amigo del despotismo y de la usurpación nos pro^ 
ponga ahora el ejemplo del gobierno de Francia, y apruebe el poder que en otro 
tiempo tuvieron los Parlamentos en aquel país. Yo creo, sin embargo, que, si 
hay en la actualidad algún gobierno que merezca servir de modelo a los demás, 
ese gobierno es el de Inglaterra, donde el Parlamento es el juez entre el pueblo 
y el rey, y donde el rey tiene ámplios poderes para hacer bien, y está incapa¬ 
citado para hacer mal. , 

El autor emprende en seguida una larga discusión sobre la vida de los emr- 
peradoresromanos desde Marco Aurelio hasta los dos Gordianos, y atribuye la 
causa de aquellos frecuentes cambios de soberanos a la venalidad del Imperio. 
Pero no fué esta la causa: Calígula, Claudio, Nerón, Galba, Othon y Viteiio 
tuvieron un fin funesto sin haber comprado a Roma como Didio Juliano. La ve¬ 
nalidad fue una razón mas, qun contribuyó al asesinato de tantos emperadores 
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pera de revelaciones sncé^weá eruto forma del goBiél* 

no romane. La guardia pretoria llegó a ser ea Roma te que han sido después 
tes Mamelucos en Ejipto ,, tos jenízaros en Turquía y tos Stretits en Moscovia. 
Constantino puso coto a las demasías de aquella soldadesca, y llegó ftaalmeAte 
a suprimirla; pero ya era tarde: el mal ejemplo pasado y las desgracias suce¬ 
sivas del Imperio expusieron la vida de tos subsiguientes emperadores a la ac-^ 
cion ctel puñal y del venene. 

Es, sin embargo; digno de notarse que todóé los mulos imperadores murie*- 
ron de muerte violenta; mientras que Teodosio murió tranquilo en su lecho, y 
Justiniano vivió feliz por espacio de ochenta años. Insisto, pues, en que apenas 
hay un principe malo que haya sido dichoso: d mismo Augusto solo logró vivir 
tranquilo cuando volvió al camino de la virtud. El tirano Commodo, sucesor del 
divino Marco Aurelio, fue asesinado a pesar del respeteque infundía la memoria 
de su padre. Caracalla no pudo librarse de la muerte que él mismo se acarreó 
con su odiosa crueldad. Alejandro Severo fue muerto por la traición de aquél 
Maximino de Tracía que pasa por jigante en la historia; y Maximino fne a su 
vez inmolado al justo furor de la ópinion pública, alarmada por su continua 
barbarie. Maquiavelo se equivoca cuando dice que este último debió su muerta 
al desprecio que hacía el pueblo de su oscuro nacimiento. El hombre que se ele* 
va al poder por su valor o sus virtudes es hijo soto de su reputación;. 
V los pueblos le apreciarán por su conducta,- no por la humildad o no^* 
bleza ae su cuna. Pupianoera hijo de un herrador de aldea; Probo lo ftié 
de un jardinero; Diocleciano de un esclavo; Yalentiniano de un cordonero; y 
todos ellos fueron respetados. Sforza, conquistador de Milán, era un campesino 
humilde; Cromwell, que avasalló la Inglaterra e hizo temblar a Europa, era hi¬ 
jo de un simple comerciante; el gran Mahoma, fundador del imperio raaSgran-* 
de del Universo, había sido mozo de un mercader; Samon, primer rey de Es 1 - 
davonia , era un traficante francés; el célebre Piast, cuyo nombre aun conser¬ 
van los polacos del dia, fue electo rey cuando calzaba las polainas de labrie¬ 
go, y vivió respetado de todos hasta la edad de cien años, j Y cuántos jenera 1 - 
les, cuantos ministros y altos funcionarios han labrado la tierra con la azada! 
La Europa está llena de estos ejemplos, y de ello debemos felicitarnos, porque 
nos prueban que eL verdadero mérito halla siempre recompensa. Yo no despre¬ 
cio la sangre ilnstre de los Carlos Magnos; al contrario, tengo poderosos mo- 
tivos para enorguliecermedetan ilustre descendencia; pero confieso que la vm 
tod y el mérito me cautivan aun mas que los blasones. 

No debo dejar pasar otro error que ha padecido Maquiavelo al asegurar que 
en la época del emperador Sévero, bastaba tolerar la insolencia de las tropas para 
ponerse al abrigo de las revoluciones. La historia de los emperadores que rei¬ 
naron antes y después de Severo contradice este aserto; ella nos dice que cuan¬ 
ta mas impunidad hallaban los preteríanos, tanto mas crecían en licencia y des¬ 
enfreno; si era peligroso reprimirlos, no lo era menos desvanecerlos con iísobh 
jas. Hoy dia las tropas no son temibles en este respecto , porque están divididas 
en pequeños cuerpos que se vijilan unos a otros, y por la severidad de la ley de 
ascensos y otras concernientes a la buena disciplina. Los emperadores turcos 
están aun espuestes a morir con la soga sd cuello , porque no han sabido imitar 
esta sana política; porque el sultán es esclavo de sus jenízaros, como los turcos 
son esclavos del sultán. En la Europa cristiana, el príncipe debe evitar que se 
establezcan privilejios odiosos entre las tropas de su mánao, porque esto daría 
orijen a rivalidades funestas. 

' En vez del emperador Severo, cuyo ejemplo propone* Maquiavelo a losqHe 
logren elevarse al imperio, yo propondría el dé Marco Aurelio. Ciertamente 
Cesar Borja, Severo y Marco Aurelio formaría* ua estraño maridaje ; sériiek 
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qaererreunirkvhtud yla ^mdenciacon lá bér4ertidád r y eí criineÁ. ,j Jámá¥ 
ufe cansaré de repetir que Cesar Borja con tona su hábil crueldad tüvó un fitf 
desgraciadov yque Marcó Aurelio, aquel filósofo- coronado* tan probo como vir^ 
teoso, no sufrió dttraote su vicia ningún reves dé la fortuna. ' ; 1 ' 


CAPITULO XX. 


Si LAS FORTALEZAS Y OTROSMEWOS QUE PARECEN ¿TILES A LOS PRÍNCIPES, LO SO» 

Í . . •• . ; r - ■,*. • ; . -'.EN. REALIDAD. 1 • -v . -• . - 'i • : ' - í. : • v 

- Príncipes háy que y para mantenerse en sus estados , desarman a sus vasa- 

Uos; otros fomentan Ja discordia en las provincias sujetas a su dominio; loá 
ba habido que de.intento se procuraron enemigos; algunos trabajan para ga-^ 
nar la voluntad de aquellos que en el principio de su reinado les parecieron 
sospechosos; éste manda construir fortalezas, y aquel demolerlas, río es fá¬ 
cil determinar lo que hay de bueno y de malo en todo esto, sin entrar antes 
en el exámen de los diferentes estados y circunstancias a qué hayan de apli¬ 
carse las 1 reglas quese dieren; y así me ceñifé a hablar de un modo jeneral, 
y según lo requiere la materia. ‘ 

^Nunca es*conveniente que el príncipe nuevo desarme a sus súbditos: poñ 
el contrario, debe luego armarlos, si los encontró desarmados. Todas las ar¬ 
anas que entonces distribuya se emplearán en favor suyo; las personas que áto- 
tes le serian sospechosas, se agregarán a su partido, y las fieles y léales lo 
serán mas. 1 5 ;-M V 

Imposible es, sin duda, armar a todos los hombres; pero el príncipe que 
sabe ganar a;faqueUos a quienes da armas , nada tiene que temer de los que 
por necesidad quedan inermes; porque le cobran afecto los primeros por esta 
‘preferencifi, y le escusán fácilmente los demas , suponiendo mas mérito eñ 
aquellos que se caponen a mayor peligro. Bien al contrario, un príncipe qué 
desarma a sns súbditos, los ofende inclinándoles a creer que desconfia dé 
ellos; y no hay cosa mas eficaz para escitar el aborrecimiento del pueblo. 
.Además esta determinación pondría al príncipe en la necesidad dé recurrir 
*a la milicia mercenaria, cuyos peligros he manifestado ya con bastante esteá- 
íSion; y aun cuando no tuviera tantos inconvenientes este recurso, seria siem¬ 
pre .insuficiente contra un enemigo grande y con vasallos sospechosos. 1 
< Así vemos todos los dias a los hombres que por sí mismos se elevan a la 
•soberanía * armar a sus nuevos súbditos; mas, si se tratara de reunir un esta¬ 
do nuevo a otro antiguo o hereditario, entonces convendría al príncipe desar¬ 
enar a sus vasallos nuevos, esceptuando siempre á aquellos que antes dé la 
{conquista sehubiesén declarado en favor suyo; aunque procúre siempre irlos 
/debilitando para que en el estado antiguo sé concentré toda la fuerza militar. 

- .i- Nuestros antepasados, especialmente aquellos que merecieron lá reputación 
vdft sabios r decían que era necesario contener a Pistoya por medio de las dis¬ 
cordias domésticas, ya Pisa por las fortalezas. Asi pues, rara vez se deá- 
í cuidaban en fomentar divisiones en las ciudades, cuyos habitantes eran sos- 

Í echosos: eseelente política atendiendo al estado de fluctuación en que se hallá- 
anlas cosas de Italia,en aquélla época, pero inadaptable a kdeldia, porqúe 
-una ciudad dividida no pudiera defenderse de un enemigo poderoso y diestró; 
el cual ño dejaría de ganar a una de las dos facciones * y por este medio se ha¬ 
ría duéño de la plaza. ; : ' y , 

wiv. .Por une&cto 3eesta mismápoiíticaíJos Venecianos favorecían alternativn- 
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mente a los Guelfos y a los Jibelinos en las ciudades sbjetas a su dominio y 
no dejándoles que Uepsen a las manos, np cesaban de soplar el fuego de la 
discordia entre clips, a fin de detraerlos de la idea de sublevarse. Verdad efe 
que esta república no sacó el froto que esperaba de semejante conducta , poiw 
que, derrotados sus ejércitos en Vaila, una de estas facciones se propuso do¬ 
minarla , y lo consiguió. 

Síguese pues, que tal política es el recurso de la debilidad, y por lo mis¬ 
mo un principe poderoso no sufrirá jamás semejantes divisiones, que, cuando 
no sean enteramente perjudiciales en tiempo de paz, porque ofrecen un medio 
eficaz de distraer a los súbditos de toda idea de rebelión, son en tiempo dé 
guerra las que ponen mas en descubierto la impotencia del estado que se vale 
de ellas. Venciendo obstáculos, se engrandecen los príncipes; y por eso suele 
la fortuna ensalzar a algunos en el principio de su carrera, suscitándoles ene¬ 
migos y ofreciéndoles dificultades que enciendan su jenio, ejerciten su valor y 
les sirvan como de otros tantos escalones para llegar a un alto grado de po¬ 
der. Por esta razón piensan muchos que alguna vez le conviene a un príncipe 
buscar enemigos, para que le obliguen a salir de una peligrosa inercia, y le 
proporcionen ocasiones de hacerse admirar y querer de sus Súbditos, tanto 
leales como rebeldes. 

Los príncipes, y especialmente los nuevos, ban sido servidos a las vezas 
con mas zelo y fidelidad de aquellos súbditos en quienes no téman al princi¬ 
pio una entera confianza, que de otros que en su opinión eran absolutamente 
fieles. Pandolfo Petrucci, principe de Sena, con mejor voluntad se valía de los 
primeros que de los últimos; pero es difícil fijar reglas jenerales en un punto 
que varía según las circunstancias: solamente advertiré que, si los hombres, 
a quienes el príncipe miraba como enemigos en los primeros años de su reina¬ 
do, tienen necesidad de su apoyo y protección, podrá ganárselos fácilmente; y 
aunque nuevos partidarios suyos, le serán tanto mas fieles, cuanto mayor es¬ 
mero necesiten poner en borrar por medio de sus servicios la opinión poco fa¬ 
vorable que sn anterior conducta habia producido. Al contrario, aquellos que 
nunca Han estado opuestos a los intereses del príncipe, cuando llega el casó 
de necesitarlos, suelen servirle con la flojedad y descuido que enjendra la 
misma seguridad (f). • • • 

Esta materia me presenta oportuna ocasión de hacer a los principes nuevos 
una advertencia importante, y es que, si han ascendido a la dignidad suprema 

E or favor del pueblo, indaguen atentamente la causa V los motivos de tanta 
enevolencia; porque, si proviene menos del verdadero interes que les inspi¬ 
re su persona, que de odio al gobierno antiguo, podrá luego costarles trabajo 
mantenerse en la gracia de sus súbditos por la misma dificultad de conten¬ 
tarlos. 

Habrá hombres que, aunque aborrecieran el gobierno antiguo, vivirían con 
él sin violencia; otros de carácter inquieto y duro que no podrían aguantar Iob 
abusos de la administración pasada; y de estos últimos, aun cuando hayan 
contribuido a la elevación del principe nuevo, es mas difícil ganarse la amis¬ 
tad que de los primeros. Basta tener nna leve tintura de la historia antigua y 
moderna para convencerse de esta verdad. ' 

Los príncipes construyen las fortalezas para mantenerse con mas facilidad 
en sus estados frecuentemente amenazados por los enemigos estertores, y para 
contener el primer ímpetu de una revolución. Este método es muy antiguo y 
me párece bueno (2): no obstante, hemos visto en nuestros tiempos que Nico- 


(!) Celso fue fidelísimo a Otón, aunque babia sido antes un amigo incorruptible deGaiba. 

(2) A la muerta de Felipe Marta V i seo n ti, último duque de su dinastía en Milán, cuaudo los ciu- 
adanos tatuaron un* república, nombrando comandante Jenerai de sos tropas a Francisca Sfor- 
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IggVitelli mandó demoler dos fortalezas enlaciudad de Castello para segu¬ 
ndad de su estado. Guido de Ubaldo, duque de Urbino, habiendo recobrado 
su estado ducal, de que le había deposeido César Borja, mandó arrasar todas 
las fortalezas, pensando que sin ellas podría mantenerse en su,posesión con 
mas facilidad (l).Los Bentivoglios hicieron otro tanto en Bolonia, luego que 
recobraron el dominio de este estado (2). < 

Infiérese pues, que las fortalezas son útiles o inútiles según las qireuns- 
tancias; y si por un lado aprovechan, son perjudiciales por otro. El príncipe 
que teme mas a sus súbditos que a los estranjeros, debe fortificar sus ciuda- 
des, y abstenerse de hacerlo en el caso contrario. El castillo que Francisco 
Sforza mandó construir en Milán, ha causado y causará mas dafios a esta 
casa que todos cuantos desórdenes han aflijido a aqnel ducado (3). 

No hay fortaleza mejor que el afecto del pueblo; porque un príncipe abor¬ 
recido de sus súbditos debe contar con que el enemigo, estranjero volará a 
ayudarles luego que los vea en amas. No se sabe que las fortalezas hayan 
aprovechado a los príncipes de nuestro tiempo, si esceptuamos a la condesa 
de Forli, viuda del conde Jerónimo; la cual por este medio tuvo disposición 
de recibirlos socorros que la enviaba el estado de Milán y de recuperar el su- 

Í o; bien que la favorecieron mucho las circunstancias, no pudiendo sus vasa- 
os ser socorridos de los estranjeros. Pero cuando mas adelante fue acometida 
esta condesa por César Borja, y el pueblo a quien en ella había tenido por 
enemigo, se juntó con el estranjero, de muy poco la sirvieron sus fortalezas; 
verificándose siempre que la hubiera valido mas que tenerlas el no ser aborre¬ 
cida de sus súbditos. 

De todo lo que va dicho se infiere que igualmente pueden ser dignos de 
elojio el que construye y el que no construye fortalezas; pero siempre son re¬ 
prensibles los que, liándose en ellas,hicieren poco caso de que el pueblo los 
aborrezca. 


Exíven. 


Los jentiles representaban a Jano con dos caras para significar ei perfecto 

2 *, esteles persuadió a que demolieran la ciudadela que habían construido los Visconti. Pensaba 
que amenazaba a su libertad aquel baluarte, y los Milaneses lo echaron por tierra; mas no tarda¬ 
ron mucho en arrepentirse, porque no pudieron luego defenderse bien, y tuvieron que abrir las 
puertas de la ciudad al mismo Francisco Sforza, cuando" les combatió con sus propias armas; - y 
al momeoto que fue proclamado duque de Milán, volvió a reedificar la ciudadela. Llevaban a mal 
los Milaneses este designio; y para calmarlos, discurrió Sforza el ardid de someter el proyecto 
glexároen de los ciudadanos mismos, distribuidos en diferentes asambleas por cuarteles, poniendo 
«O cada una de ellas oradores de su confianza; los cuales desempeñaron tan bien su papel que la 
reedificación de la ciudadela parecía ser pedida al duque por el mismo pueblo. Entonces la vol¬ 
vió a levantar mas fuetee v mayor que la que había tenido antes; y para tapar la boca a los mur¬ 
muradores, mandó construir al mismo tiempo en la ciudad un hospital magnífico. 

(1) Dice Maquiavelo en sus Discurso» que el duque de Urbino demolió sus fortalezas, por¬ 
que, siendomuy amado de sus súbditos, temía hacerse aborrecible mostrando desconfianza ae su 
fidelidad, y que por otra parte no podía defender aquellas plazas contra los enemigos sin poner 
encampana un buen ejército. (N. del T.) 

(2) Los Bentivoglios, según Maquiavelo, se hicieron advertidos a costa del papa Julio II, el 
cual, habiendo construido una ciudadela en Bolonia y puesto en ella un gobernador que asesina¬ 
to* «los Bolofieses, perdió Uchidad y la fortaleza, luego que estos se amotinaron contra el go¬ 
bernador. (Discurtos sobre la primera década.) 

(S) La cindadela que Francisco Sforza construyó en Milán, sirvió únicamente para hacer 
mas osados, mas violentos y aborrecibles a los principes de su familia, dice Maquiavelo en sos 
Discurso i, y añade que .en la adversidad de nada sirvió este castillo a los Sforzas ni a los fran¬ 
ceses que sucesivamente lo poseyeron: muy al contrarióles perjudicó mucho, porque, exaltado su 
orgullo con aquella posesión, ni unos ni otros trataron ai pueblo con la benignidad y considera¬ 
ción que se merece. «Si levantas fortalezas, continúa Maquiavelo, te podrán servir en tiempode 
par para que, exento de temor, maltrates a tus súbditos; mas en tiempo de guerra, de nada te val¬ 
drán si te vieres acometido por enemigos esteriorcs y por tus propios súbditos, pues no podrán en¬ 
tonces defenderte de unos ni de otros. Si te propones recobrar un estado perdido,, no . lo ronsegui- 
Tás por medio de tuS fortalezas, si te falta un buen ejército con que puedas arrollar al que te des¬ 
pojo ; y si lo tienes, podrás muy bien recobrar tu estado, aun cuando no tengas fortalezas.» 
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conocimiento del pasado y del porvenir que atribuían a osle Dios. Esta es úna • 
alegoría que puede bien aplicarse a lospríncipés. Como Jano, deben mirar atrás 
en la historia de los pasados siglos y aprovecharse de sus saludables lecciones; ’ 
como Jano, deben también fijar su vista en el porvenir, empleando toda su pe¬ 
netración y sano juicio para deducir de los sucesos presentes los acontecimien^ 
tos futuros. *' 

- Maquiavelo propone cinco cuertiones a lospríncipés: tanto a los que se ha¬ 
llen en el caso ae asegurarse la posesión de nuevas conquistas, como a los que* 
quieran mantenerse en el dominio de sus propios estados. Veamos lo que enta- 
les casos aconseja la prudencia, combinando lo pasado cón lo futuro, sin apa£* 
taraos del camino de la razony la justicia. " 

—La primera cuestión es: Si el príncipe debe o no desarmar a los pueblos 1 
conquistados. 

No debemos nunca olvidar que el modo de hacer la guerra ha variado mu¬ 
cho desde Maquiavelo a nuestros dias. Hoy no son paisanos sinó ejércitos dis¬ 
ciplinados los que defienden los países; y si alguna vez, en los sitios porejemr 

E lo, suele el paisanaje tomar las armas, los sitiadores les obligan a desistir con 
ombas y balas rojas. Por otra parte la prudencia parace aconsejar el desarme 
de los principales habitantes de una ciudad cuando hay motivos para temer 
un levantamiento. Los romanos, que habían conquistado a la Gran Bretaña, y 
que no podían pacificarla a causa del espíritu belicoso y turbulento de aquellos 
pueblos, tomaron el partido de afeminarlos, y consiguieron asi moderar su feroz 
instinto. Los corsos son hoy dia un puñado ae,hombres tan valientes y decidi¬ 
dos como los antiguos ingleses.y*ara que un principe pudiese mantener en esta 
isla su soberanía, sería de absoluta necesidad que desarmase a 6u$ habitantes, 
y tratase de suavizar sus costumbres, gobernándolos con prudencia y bondad; 
y observaré de paso que el ejemplo de los corsos nos demuestra cuanto valoí 
y virtud infunde en los hombres el amor a la libertad, y cuan injusto y peligro¬ 
so es querer tiranizarlos. 

— La segunda cuestión trata de la confianza que debe hacer un príncipe de sus 
nuevos súbditos, después de haberse posesionado de un país; tanto de aquellos 
que le ayudaron en su empresa, como de los que fueron siéropre fieles a su le- 
jitimo soberano. 

guando un principe se apodera de una ciudad por traición dé sus habitantes^ 
debe proponerse no fiarse en lo sucesivo de los traidores, que tarde o tempra¬ 
no le harían también traición. Por el contrario, debe presnm ir que los que fue¬ 
ron fieles a sus antiguos señores, lo serán igualmente al nuevo soberano; por¬ 
que estos son jeneralmente jente discreta, hombres arraigados en el país, que 
tienen bienes y otros intereses que conservar, y son por lo mismo enemigos de 
-todo cambio. Sin embargo, sena imprudente que el principé sé fiase de persQr 
na alguna sin conocer a fondo las que le rodean. 

Pero en el caso de que un pueblo, oprimido y obligado a sacudir el yugp 
de sus tiranos, llamase a otro príncipe en su socorro, yo creo que este debe 
corresponder en todo a la confianza que de él hacen; y sí se muestra indigno 
-dé ella, cometerá una ingratitud qüe podrá ser funesta a su poder y a su glo- 
j*ia. Guillermo, príncipe de Oranje, dispensó basta el fin de sus dias su 
amistad y confianza a los que habían puesto en sus manos las riendas del go¬ 
bierno de Inglaterra; y los que le fueron éontrarios, abandonaron la patria 
con el rey Jaime. En los países en que al trono os electivo, y por consiguiente,’ 
yen^l r por. mucho que se diga en contra puesto que él sofiorno y la corrup^ 
cion son el alma de estas eleccionescreo que el soberano electo comprará fa- 
’cilmente el afecto de sus contrarios; del mismo modo que Supo * atraerse los 
sufrajios dé los que le elijieroa,.,, ; .. *... : 
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i La Polonia nos presenta ejemplos vivos de esta, venalidad. Allí se trafica 
tandescaradameate con el trono, que no parece sino que la corona se comprá 
y vende en el mercado público. La liberalidad del candidato vence toda clasé 
de oposición. Las familias mas nobles y poderosas del pais se venden por un 
iempíeo lucrativo o por un cargo elevado; y como los hombres suelen tener 
escasa la memoria, tratándose de beneficiosrecibidos, el príncipe se ve con 
frecuencia obligado a repetir.sus dones. En una palabra , el pueblo, polaco es 
como el tonel sin fondo de las Danaidas: por mucho oro que en él derrame un 
roy jeneroso nunca logrará verlo lleno. Esta necesidad absoluta en que se ! vé 
.el rey de Polonia de prodigar favores, exije que reservé prudentemente sus 
recursos para aqüefias ocasiones en que la seguridad dé su trono le prescriba 
ser liberal. 

La tercera cuestión de Maquiavelo estriba en saber si él príncipe debe 
mantener lá unión y buena armonía entre sus súbditos, o sembrar entre ellos 
la discordia. Esta cuestión afecta principalmente la seguridad del príncipe 
hereditario, y sin duda sería muy digna de ocupar la atención de los hombres 

S olíticos de Florencia en tiempo de los antecesores de Maquiavelo; pero hoy 
ia no creo que haya un estadista que se atreva a discutirla públicamente 
sin suavizar al menos la dureza de los términos. Por mi parte, la mejor res^ 
puesta que puedo dar a Maquiavelo es recordarle el injenioso apólogo con cuya 
narración consiguió Agrippa restablecer la buena armonía entre los ciudadanos 
romanos íl). Debo decir, sin embargo, que es conveniente en las repúblicas 
alimentar las rivalidades de las familias poderosas, porque, si los partidos no 
se vijilan unos a otros, la forma de gobierno dejenerará en monarquía. ; 

Algunos príncipes creen que la desunión de sus ministros es una garantía 
del buen desempeño de sus cargos respectivos, porque los hombres que se 
odian reciprocamente viven siempre sobre aviso, ,sé delatan unos a otros, y 
no pueden fácilmente engañar al soberano. Pero, si bien es cierto que los odios 
producen este efecto, también suelen tener resultados muy peligrosos; porque 
en vez de obrar de acuerdo y cooperar abbuen servicio publico , los ministros 
se ocuparán de preferencia en hostilizarse mutuamente, contradiciéndose y 
estorbándose unos a otros en el ejercicio del mando, y confundiendo asi el 
interes del príncipe y el bienestar de los pueblos con sus cuestiones perso¬ 
nales. Nada, pues, contribuye mas a la fuerza y a la prosperidad de una mo¬ 
narquía que la unión íntima e inseparable de todos sus miembros; y a esto 
deben dirijirse los esfuerzos de un buen príncipe. 

Esta misma solución puede aplicarse aHcuarto problema de Maquiavetó, 
en el cual examina si el príncipe debe suscitarse euemigos para tener el gusto 
de vencerlos,;y si debe tratar de granjearse la amistad de todos. El que se' 
suscita enemigos fáciles de combatir es como el que fabrica un fantasma de 
trapo para procurarse el placer de .derribarlo; mucho mas natural, mas razo¬ 
nable y mas humano es captarse voluntades en el campo enemigo. ¡Dichosos 
los príncipes que conocen las dulzuras de la mistad, y nías dichosos aun los 
que merecen el amor de sus pueblos! , 

~ La quinta y última cuestión de Maquiavelo es: si el soberano debe tener 
castillos y fortalezas, o si debe derribarlas por inútiles. Por lo que tocé a los 
príncipes pequeños, ya he dicho mi opinión en el capitulo X; ahora trataré de 
^averiguar lo que interesa a los reyes, v v . - 

En el siglo.de Maquiavelo el mundo se hallaba en continúa, efervescencia; 
en todas partes dominaba el vértigo revolucionario; no seveian mas que tira¬ 
nos y conspiradores. Las frecuentes revoluciones que nacían naturalmente de 

(1) Habiéndose retirado los descontentos aT monte Sacro, eí cónsul Menérius Agrippa logró 
atraerlos a la ciudad, contándoles la conocida fábula de los miembros y *1 estómago. 


Digitized by 


Google 



94 


EL PUNCHE 


este estado de cosas, obligaron a los principes a construir fuertes castillos en 
las alturas de las ciudades, a fin de intimidar por este medie a los habitantes. 
Pero desde aquel siglo bárbaro, sea que los hombres han llegado a cansarse 
de destruirse unos a otros, o sea que los reyes ejercen en sus estados un po¬ 
der mas lato o mas despótico, ello es cierto que no se oye hablar ya de re¬ 
voluciones ; como si el espíritu turbulento de los pueblos exijtese algunos siglos 
de reposo, después de tantos siglos de actividad. De modo que los reyes nb 
necesitan hoy construir castillos y fortalezas para mantener la tranquilidad 
pública. 

No sucede asi Con las fortificaciones que sirven para guarecerse de los 
ataques del enemigo. Las murallas, como los ejércitos, son de grande utilidad 
para los reyes, porque, si las tropas son necesarias para trabar combates, las 
murallas son útiles para poner al soldado, en caso de una derrota, bajo el 
amparo de sus cañones; y si el enemigo emprende un sitio, y el jeneral der- 
Totado sabe rehacerse a tiempo, podrá oponerle una tenaz resistencia, y aun 
obligarle a abandonar su empresa. 

En las últimas guerras de Flandes, entre alemanes y franceses, no se ha- 
eian grandes progresos por la multitud de plazas fuertes que hay en aquel 

S ‘s. Para apoderarse de una o dos ciudades se daban batallas de cien mil 
nbres; y sucedía que en la campaña subsiguiente, reparadas las fuerzas de 
los belijerantes, volvían a disputarse lo que había quedado decidido en el año 
¿anterior. En los países erizados de fortalezas, na ejército formidable, aunque 
cubra en marcha una legua de terrepo, tendrá que pelear treinta años seguidos; 
y por mucho que la suerte le favorezca, habrá de ganar veinte batallas para 
posesionarse de cinco leguas de terreno. Por el contrario, en los países llanos e 
indefensos, la suerte del conquistador depende del éxito de una o dos bata¬ 
llas campales. Alejandro, Cesar, Geujisckan y Carlos XII adquirieron tan 
rápidamente sus laureles porque no hallaron sino pocas plazas fuertes en los 
países que conquistaron. El vencedor de la India solo tuvo dos sitios qué em¬ 
prender durante sus gloriosas campañas; Carlos XII en Poterna no ludió tatíi- 

E oco con muchos obstáculos de este jénero. El príncipe Eujenio, Yilars, Mari- 
orough y Luxenbourg eran también grandes capitanes; pero pelearon contra 
multitud de fortalezas que les disputaban una parte de la gloria que adquirían. 
Los franceses 4 conocen demasiado bien la utilidad de las fortificaciones, porque 
desde el Brabante hasta el Delfinado han construido una doble cadena de 
plazas fuertes. La frontera de Francia lindante con la Alemania es como la 
noca abierta del león , que nos presenta dos hileras de formidables dientes 
«prontos a devorar su presa. 

Esto basta para demostrar la grande utilidad de las plazas fortificadas. 


CAPITULO XXI. 


Porqué medios consigue un príncipe hacerse estimar. 

Nada influye tanto en que un príncipe sea estimado como las grandes em¬ 
presas, y en jeneral las acciones estraordinarias. A Fernando V, hoy dia rei¬ 
nante en España, se le puede mirar como un príncipe nuevo, puesto que de 
simple rey de un estado pequeño ha llegado a ser por su grande reputación y 
gloria el primer rey de la cristiandad. Si se consideran sus acciones, se halla¬ 
rá en todas ellas un carácter de elevación tan estraordinario^ que algunas pa¬ 
recen ya desmesuradas. ' . * 
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Apenassubió este principe al t>r(mo, cuantío dirijló sus armas coütra el feino' 
de Gianadá; guerra que fue el fundamento de su grandeza , pues, distraídos 
los magnates de Castilla con las batallas, estuvieron muy lejos de fijar su aten¬ 
ción en las novedades políticas, y de advertir la autoridad que el rey iba acre¬ 
centando cada día a costa de ellos, manteniendo con los caudales del pueblo y 
de k Iglesia los ejércitos qoe le elevaban al alto grado de poder en que le 
vemos. 

Para formar luego empresas todavía mas brillantes, se cubrió mañosamen¬ 
te con la capa de relijion, y por un afecto de piedad barbara y cruel, lanzó a 
los Moros desús estados; rasgo de política verdaderamente deplorable y sin 
ejemplo. f 

Vistióse también Fernando dpi mismo disfraz para invadir sucesivamente el 
Africa, la Italia y la Francia, alimentando siempre los proyectos mas vastos,, 
y al mismo tiempo mas idóneos para concentrar la atencionde sus súbditos en 
los sucesos de su reino. Asi es como este príncipe ha sabido disipar las tormen¬ 
tas que se formaban contra él , y le hemos visto luego conseguir sus fines sin 
encontrar obstáculos de parte de sus súbditos. 

También es útil a vezes decretar castigos ejemplares y conceder recom¬ 
pensas estraordiaarias, porque esto causa mucho ruido y produce siempre 
grande impresión en los ánimos: Bernabé Visconti, señor de Milán, puede ser¬ 
vir de ejemplo eu esta parte. En fin, los que gobiernan deben jeneralmente es¬ 
forzarse para parecer grandes en todas sus acciones (1), y evitar todo lo que 
dé indicios de debilidad o de incertidumbre en sus designios. El principe que 
no sepa ser amigo o enemigo decidido, se'granjeará con mucha dificultad la 
estimación de sus súbditos4Si están en güerra dos potencias vecinas, debe de-, 
clararse por una de ellas, sopeña de hacerse presa del vencedor, sin ningún 
recurso, y alegrándose el mismo vencido de su ruina; porque el vencedor no 
podrá mirar con buenos ojos a un amigo incierto que le abandonaría al pri¬ 
mer revés de Infortuna, y el vencido nunca le perdonará que se haya mante¬ 
nido tranquilo espectador de sus derrotas.! 

Habiendo entrado Antioco en la Grecia, llamado por los Etolios para echar 
de allí a los romanos, envió a los Aqueos, amigos de estos últimos, un emba¬ 
jador con el fin de persuadirles que se mantuvieran neutrales, al mismo tiem¬ 
po que los romanos les metían priesa para que tomaran las armas a favor de 
eUos. Juntos en consejo los Aqueos para deliberar sobre este punto, tomó la pa^ 
labra el enviado de los romanos después del de Antioco, y les dijo: «Os en 
gañan aconsejándoos que no toméis parte en la guerra que sostenemos, com~ 
el partido mas prudente que podéis escojer para la conservación y la utilida 0 
de vuestros estados: muy al contrario, yo pienso que no pudiérais adoptar otrd 
peor, porque, manteniéndoos neutrales, quedareis infaliblemente a la discreo 
cion del vencedor, cualquiera qne este sea, y tomaréis sobre vosotros dos ries¬ 
gos por uno (2).» 

Considera que no es tu amigo quien te pide la neutralidad, y que lo es o 
puede serlo aquel que te induce a tomar las armas para ayudarle. Los prínci¬ 
pes irresolutos, que solo atienden a salir del apuro, adoptan el partido de la 
neutralidad, que las mas vezes les conduce a su ruina. Cuando un príncipe se 
declara paladinamente por una de las potencias belijerantés, si triunfe aquélla 

-(I) La principal atención del principe debe emplearse en acimentar su reputación. (Tacit.) Ha 
de #er como Humano, que stbfa dar realce a cuanto hablaba y a cuanto baeia* 

;{8) En este caso < dice Tito-Lirio , perdida la honra y sin ninguna consideración, quedare»# 
pana premio del roncador. Solamente es buena la neutralidad para un principe mas poderoso que- 
otros dos que están en guerra «porque de este modo se hace árbitro de ellps cuando quiere: sien*? 
pre.es perjudicial para los príncipes pequeños. Es indispensable ser el mas, fuelle , o estar con ét¡ 
mas fuerte. 
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con quien $e junta, aunque él quefie después a su diserecion y ella'sea 
muy poderosa, no tendrá que temerla, porque le quedará reconocida y habrá» 
formado con la misma estrechos vínculos de amistad. No son los hombres tan: 
imprudentes que den a menudo ejemplos de una ingratitud igual >a la que re*» 
sultanía de oprimirte en semejantes circunstancias; ademas de que nunca son» 
tan prósperas y cumplidas las victorias que permitan al vencedor ¿altar impu*» 
hemente tanto a la consideración de sus aliados y al miramiento que siemoref 
se debela Injusticia, Si,, por, elcontrario, fuere vencido aquel por quien te de¬ 
clarares, nó podrá, olvidar el beneficio que le hicieres; y si llega algún día a* 
mejorar de fortuna, podrás contar reciprocamente con su auxilio, habiéndose 1 2 , 
hecho , en cierto moflo, compañero de tu fortuna. () 

, En el otro caso, es decir, si las potencias que están en guerra no pueden 
inspirarte temor, sea quien quiera el que venza, la prudencia te aconsejarán 
igualmente que te declares a favor de una de ellas; pues de este modo concur¬ 
rirás a la ruina de la otra, sirviéndote de auxiliar la primera, que , si fuera 
discreta , debería salvarla. Como será imposible que aquella no triunfe con 
auxilio, su victoria lo dejará también sometida a tu discreción. ^ 

Obsérvese aquí que, habiendo un príncipe de acometer a otros, debe huir 
de toda alianza con quien sea mas poderoso que él, no obligándole a hacerla la; 
necesidad, como llevo dicho mas arriba; porque, si este vence, quedarás en 
cierto modo sometido a su poder: situación violenta que debe evitar todo el 
que aprecia como debe su independencia. Asi es como se perdieron los Vene¬ 
cianos , por haberse aliado sin necesidad a la Francia contra el duque de Mi- 
lán. Los Florentinos no fueron tan reprensibles en haber abrazado el partido 
del papa y del rey de España , luego que marcharon las tropas de estos con¬ 
tra la Lombardía, porque obedecían a la dura ley de la necesidad, según ya 
he probado antes. Por último , no hay un partido perfectamente seguro, y mui ¬ 
dlas vezes tan solo se evita un peligro para caer en otro mayor La prudencia 
humana sirve solamente para ^scpjer el menos perjudicial de los males cono* 
cidos (1).' 

Los príncipes deben honrar mucho el talento, y protejer las artes, especial¬ 
mente el comercio y la agricultura. Importa sobre todo inspirar seguridad a lo& - 
labradores contra la opinión que suelen tener de qne serán recargados con tri¬ 
butos y despojados de sus tierras después que las hayan mejorado por medio 
de un buen cultivo. Ultimamente el principe no se descuidará en ciertos tiempos * 
del año en dar al pueblo fiestas y espectáculos (2), ni faltará a honrar can su 
presencia las juntas de los diferentes gremios de oficios, desplegando en todas 
estas ocasiones la magnificencia propia del trono, y dando muestras de bondad, * 
sin comprometer la dignidad del rango a que se na elevado. 


** Examen. 

„ Este capítulo de Maquiavelo contiene algo bueno y mucho malo. Trataré, 
primeramente, de señalar sus principales errores; confirmaré después lo que : 

(1) El famoso fraí Pablo Sarpi decía: «En todas las cosas de este mundo be observado que nad*' 
lleva mas apriesa al péligro, que el escesivo cuidado de apartarse de él, y que la demasiada prur 
«encía dejenera en imprudencia ordinariamente. 

(2) Mas bien conteniaii los romanos a los pueblos sometidos procurándoles placeres, que destro¬ 

zándolos con las armas. Agrícoladomó la ferozídad de los ingleses por medio, del lujo; de modo -quo:> 
llamaban moderación y dulzura al arte que empleaba para esclavizarlos. De este mismo modo obra¬ 
ba Augusto. El pueblo (jup gusta de placeres celebra que concurra a ellos el principe, para tener-'/ 
je por compañero en Cierto modo. Cuando llegaba el tiempo de la elección de los cónsules, se metía i 
J lleno como un particular, entre los pretendientes, y procuraba ganarse los votos y el afecto del pue- 1 
blo, presidiendo las funciones del teatro y del circo, (Tácito.) u. 
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dice de bueno y loable, y añadiré en conclusión mi parecer sobre algunos 
puntos que pertenecen naturalmente a la misma materia. 

El autor propone los ejemplps de femando de Aragón y Bernardo de 
Milán, para que sirvan de modelo a los príncipes que quieran distinguirse, 
con í grandes empresas o heroicos-hecl^s^aciuiavelo se propone deslumhrar¬ 
nos con ese aspecto maravilloso^ que tienen de suyo las empresas atrevidas, 
cuando se ejecutan con rapidez: es cosa grande, krconfieso, pero no es loable 
sino cuando la conducta del conquistador está basada en principios de equidad 
y de justicújjLos embajadores Scithas decían al gran Alejandro: «Tú que te 
jactar de # esterminar a los bandidos* eres el bandido mayor del mundo ente¬ 
ro, porque has pillado y saqueado a todas las naciones que has vencido. Si 
eres un Dios-, debes procurar la feiizidad de los mortales, en vez de robar¬ 
les lo que poseen ; y si no eres mas que un hombre, conócete a tí mismo.*; 

Fernando de Aragón no se contentaba siempre con hacer simplemente la, 
guerra; sino que ocultaba sus designios bajo el velo de la relijion,y abusaba 
con frecuencia de la íé de sus juramentos; La justicia salía a menudo de sus 
labios, pero mi estaba en su eorazon ni se veía en sus acciones ; v estas malas 
cualidades que tanto afearon sus virtudes, son precisamente las que elojia 
Maquiavelo. 

, El ejemplo de Bernardo de Milán sirve para haoer ver a los príncipes que 
deben castigar y premiar de un modo ruidoso y brillante, a fin de que todas 
sjus acciones vayan impresas de cierto carácter grande y terrible. El príncipe 
adquirirá siempre fama y renombre cuando su liberalidad sea bija de su gran¬ 
deza de alma y no de su amor propio ; pero la bondad sola puede darle mas 
gloria que todas las demas virtudes. Cicerón decía a Julio Cesar : «La mayor 
de tus prerogativas consiste en poder salvar la vida de tantos ciudadanos, 
y nada contribuirá tanto a tu gloria como la voluntad de salvarlos.» El 
principe, pues, debería imponer castigos que no llegasen nunca a la magnitud 
qel delito , y . prodigar recompensas que escediesen en valor a los servicios re¬ 
cibidos. 

Ahora debo consignar una contradicción de MaquiaveloJpKste doctor en 
política quiere en este capítulo que los príncipes sean fieles a sus aliados, y en 
el capítulo XVIII, les permitía formalmente faltar a la fe de sus juramentos; 
semejante a esos decidores de la buena ventura que leen en un mismo signo 
la feiizidad de unos y la infelizidad de otros JL 

. En cambio de estos errores que acabamosae señalar, Maquiavelo tiene ra¬ 
zón cuando aconseja a los príncipes que no se entreguen confiadamente en 
manos de un protector poderoso que, en vez de prestarles auxilio, podría me¬ 
ditar su ruina.. Un gran príncipe de Alemania, tan estimado de amigos como 
de enemigos, tuvo ocasión de demostrar su prudencia en este respecto. Ha¬ 
biendo invadido sus estados las tropas deljey de Suecia, mientras él estaba 
ausente con su ejército auxiliando ai emperador en el Rhin, sus ministros le 
aconsejaron que llamase en su socorro al Czar de Rusia; pero el príncipe, mas 
previsor aue sus consejeros, les respondió que los Moscovitas eran como osos 
encadenados que, ni se les quitaban, las cadenas, sería después muy difícil 
volverlos a encadenar. Asi pues, tomó a su cargo el cuidado de vengarse, y 
no tuvo porque arrepentirse de esta jenerosa resolución. 

Otras reflexiones podría añadir sobre esta materia, que tal vez fueran de 
utilidad para lo futuro; mas para ello tendría que juzgar la conducta de los 
príncipes contemporáneos, y en el mundo conviene-saber hablar y callara 
tiempo. 

i La cuestión de la neutralidad ha sido tratada con igual suficiencia por par- 
te de Maquiavelo. La experiencia nos ha hecho ver que ej príncipe neutral es-r 
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pone sus estados a las injurias de ambos poderes bdijeraatós, que hacen de 
su territorio el teatro de la guerra; y que las ventajas que, en ocasiones, pu- 
diera derivar de su neutralidad, apenas compensan loa?perjuicios que esta les 
ocasiona, 

% Dos medios distintos puede emplear el príncipe para engrandecerse: uno es 
él de la conquista, cuando ensancha, con el empuje desús armas, los límites 
de sus estados; el otro es puramente gubernativo, cuando a fuerza de zeloy 
actividad hace florecer en su reírlo las ciencias y las artes, jérmen verdadero 
de riqueza, cultura y poderío. Todo el libro de Maquiavelo está atestado de 
argumentos y consejos propios para los que aspiren a engrandecerse coa las 
armas; justo es que yo, a mi vez, aventure algunas observaciones sobre el 
segundo medio que acabo de proponer, y qüe es, sin duda alguna mucho mas 
humano, mas inocente > mas útil y beneficioso que el primero^ 

Las artes mas necesarias a ta vida son la agricultura, la industria y el 
comercio; las quemas honor hacen al entendimiento humano son la ciencia 
de la jeometria, de la filosofía, de la astronomía, el arte de la elocuencia, de 
la poesía, de la música, pintura, escultura, arquitectura y otras compreadi- 
das bajo la denominación ae bellas artes. 

Como las naciones son tan distintas unas de otras, por lo que respecta al 
clima, situación y otras especiales circunstancias, de aqui es que hay países 
cuya principal riqueza consiste en la agricultura, otros que cifran su bien es¬ 
tar eh la industria, y otros en el comercio; a escepcion de algunas naciones 
privilejiadas en que estas tres artes prosperan a un tiempo. Los soberanos que 
quieran hacerse poderosos fomentándolas, deberán, pues , estudiar las circuns¬ 
tancias y propiedades del territorio que gobiernan, a fin de favorecer el de¬ 
sarrollo de aquellas industrias que prometen mejores resultados. Los franceses 
y los españoles han conocido que el comercio es la base de la prosperidad de 
la Inglaterra, y se han propuesto aumentar sus relaciones Comerciales a cosi¬ 
ta de los ingleses; si lo consiguiesen, la Francia, por su parte, adquiriría mas 

f ioder y mas importancia, que si conquistase veinte ciudades y mil aldeas por 
a fuerza de sus bayonetas; mientras qué lá Inglaterra y la Holanda, que son 
hoy las naciones mas ricas y florecientes del mundo, perecerían insensible¬ 
mente, como el enfermo qne muere de consunción. 

Los países cuya riqueza consiste en trigos y caldos, deben naturalmente 
ser cultivados con la posible perfección, sin que quede un- solo palmo de tier¬ 
ra arable que no contribuya n enriquecer al labrador. El segundo cuidado del 
gobierno debe dirijirse a facilitar los trasportes y. las vías de esportacion, a' 
fin de que estos productos puedan venderse a precios cómodos en los mercados 
nacionales y estranjeros. 

Respecto de la industria, debo decir que es el arte mas útil y provechoso 
de todos para el pais en que llleea a aclimatarse; porque ella abastece las ue* 
cesidades y fomenta el lujo ae Tos habitantes, al par que obliga a otras na¬ 
ciones a pagarles tributo. La industria impide que salgan capitales del pais, y 
abre sus arcas para recibir el oro del extranjero. , 

Yo he creiao siempre que la carencia absoluta de industrias ha sido una 
de las* causas principales que ocasionaron esas prodigiosas emigraciones de los 
países del norte, de los godos y los vándalos, que inundaron con tanta fre^ 
cuencia los países meridionales. En Suecia, en Dinamarca y en la mayor 
parte de la Alemania, no se conocía entonces mas arte que la agricultura, ni 
mas industria que la caza. Las tierras de labranza estabaa iepartidas entre 
varios propietarios que las cultivaban con sus brazos y se alimentaban con sus 
productos. Pero como la raza humana ha sido siempre muy fecunda en los 
climas fríos, sucedió que el número de habitantes llegó a ser tan considerable* 
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que las tierras no bastabaú ¡a sustentarlos; y lós tadi|entes, capitaneados por 
sus señores, convertidos por la necesidad en bandidos ilustres, se vieron 
Obligados a invadir el territorio de sus vecinos y a posesionarse de sus propie¬ 
dades. Por eso hemos visto, tanto en oriente como en occidente, que aquellos 
bárbaros solo pedían campos que cultivar, a fin de proveer a su subsistencia, 
tos países del norte no están hoy menos poblados que en aquellos tiempóst 

Í ero afortunadamente, el lujo, que ha multiplicado nuestras necesidades, ha 
levado a ellos la industria y el ejercicio de mil pequeñas artes, con las cua¬ 
les subsisten pueblos enteros, que sin ellas emigrarían a otros países. 

Estos* diversos medios de enriquecer los estados, son otras tantas faculta¬ 
des que la Provideúcia ha dado a los reyes para qae cultiven su desarrollo 
en beneficio de sus súbditos. La señal mas segura de la prosperidad de un 

Í ais y de la bondad de su gobierno, es el nacimiento de las bellas artes ; ellas 
rotarán del patrio suelo como flores que exhalan su aroma en tierra fértil y 
climas benignos, pero que la falta de riego y el soplo de los huracanes marchi¬ 
tan y destruyen. 

Nada contribuye tanto a realzar el reinado de un príncipe como las artes y 
tas letras que florecen bajo su protección. Tan famoso es el siglo de Pericles por 
los grandes injenios que nacieron en Atenas, como por las batallas que ganaron 
los atenienses. El siglo de Augusto es mas conocido por los nombres de Cicerón 
Ovidio, Virjilio y Horacio, que por las crueles proscripciones de aquel empe¬ 
rador, cuya celebridad se debe principalmente a la celebridad de este último 
poeta. El reinado de Luis XIV tiene mayor celebridad por la "loria de Cornei- 
lle, de Racine, de Roileau ,de Moliere, de Descartes y de Le Brun, que por el 

f iaso del Rhin tan decantado, o por los sitios a que asistió Luis el grande, o por 
a batalla de Turin, que perdió el duque de Orfeans por orden del gabinete. 

Los reyes hacen honor a la humanidad cuando distinguen y recompensan el 
mérito, favoreciendo con su protección el desarrollo de e^as intelijencias supe¬ 
riores que trabajan por aumentar el tesoro délos conocimientos humanos, y se 
dedican al culto de la verdad. 

¡Dichosos los príncipes que cultivan ellos mismos'las ciencias y las letras; 
que, a ejemplo del gran Cicerón, libertador de su patria y padre de la elocuen¬ 
cia, dicen con el acento del entusiasmo: «Las letras templau el ardor de la ju¬ 
ventud y encantan la edad madura; en la prosperidad nos coronan de lureles; 
ún la adversidad mitigan nuestros pesares; y en el hogar doméstico u hospita¬ 
lario, en lejanas tierras o incultos desiertos , "en todos tiempos y lugares endul¬ 
zan las amarguras de la vida!» 

Lorenzo efe Médicis, el hombre mas grande de Italia en aquella época, era 
^1 pacificador de su país y el restaurador de las ciencias. Su probidad le hacía 
depositario de la confianza de todos los príncipes de Italia. Marco Aurelio, uno 
de los mas célebres emperadores de Roma, fué guerrero afortunado, sabio filó¬ 
sofo , y tan severo moralista en la práctica como en las doctrinas que profesaba. 

Concluyamos con estas palabras:«¿HE1 rey que encamina sus pasos por la 
'senda de la justicia es un Dios cuyo templo es el universo y cuyos sacerdotes 
6en los hombres virtuosos de todos los pueblos.«jf» 


CAPITULO XXII. 


DE LOS MINISTROS. 

La elección de ministros es una de las cosas mas importantes y que da me- 
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jqr a conocer, la sabiduría de los quQgpbiernau, poraue no es de principéis or¬ 
dinarios emplear bien su, confianza. En esto se Qcha ae ver al momento su ta¬ 
lento, pues el que tuviere para otros negocios no se descubre sinó al paso qué 
se ofrece la ocasión, y esta no se presenta con frecuencia. La reputación de un 
príncipe pende muchas vezes del mérito de las personas que le rodean (l). IV 
dos los que conocían al señor Antonio de Venafro, no podían menos de hacer 
justicia al tino y a la sabiduría de Paodqlfo Petrucci t príncipe de Sena, por la 
elección que hizo de un hombre tan hábil para administrar sus estados. 
f Hay tres especies de talentos: unos que saben descubrir cuanto les importa 
saber; otros que disciernen con facilidad el bien que se les propone; y en fin 
los hay que no entienden por sí, ni por medio de otro. Los primeros son sobre¬ 
salientes, los segundos buenos, y los terceros absolutamente inútiles. Pandolfo 
pertenecía cuando menos a la segunda clase, porque el principe que sabe dis¬ 
tinguir lo que es útil de lo que es perjudicial, puede, sin ser hombre de grande 
injenio, formar juicio de la conducta de sus ministros, y aprobarla o tacharla 
\ con discernimiento, de manera que, estando estos persuadidos de que no pueden 
| engañarle, le servirán con celo y fidelidad. 

; Pero ¿qué medios hay de conocer los ministros? He aquí uno infalible, que 
consiste en observar si se ocupan mas en sus intereses propios que en los del 
estado. Un ministro debe dedicarse enteramente a los negocios públicos, y no 
entretener jamás al príncipe con sus asuntos particulares. A este le toca cuidar 
de los intereses del ministro que, por decirlo así, se olvida de sí mismo, y Col¬ 
marle de honras y bienes (2): de este modo le quitará el pensamiento de buscar 
mas riquezas y otras dignidades. Sobre todo, debe reducirle a términos de te¬ 
mer y alejar cualquier mudanza perjudicial o funesta al soberano,.su amo; úni¬ 
co arbitrio para establecer entre el príncipe y los ministros una confianza útil, 
y al mismo tiempo noble y honrosa. < 

Examen. 


Hat en el mundo dos clases de príncipes ^unos que todo lo ven por sus pro- 

Í úos ojos, y que gobiernan por sí mismos sus estados: otros que descansan en 
a buena fe de sus ministros, y que se dejan gobernar por sus favoritos.] 

\Los primeros son el alma'de sus pueblos: sobre ellos pesan los cuidados del 
gomernoj como el mundo sobre las espaldas de Atlas; ellos dirijen los negocias 
interiores y esteriores, y son a un tiempo supremos majistrados de la justicia, 
jenerates de ejército y directores del tesoro publico. Sus ideas, concebidas en 
grande, son ejecutadas minuciosamente por hombres entendidos y laboriosos; 
porque^sus ministros no son mas que instrumentos manejados por la mano de 
un hábil - operarioj 

Los soberanos de segundo orden que no han recibido estos dones de la Pro¬ 
videncia , podrán suplir su jncapazidad si saben escojer buenos ministros. 

El rey que goza de salud ronusta, y que tiene la capazidad necesaria para 
desempeñar los arduos trabajos del gabinete, falta a su deber si se entrega en 
manos de un ministro; pero creo que el príncipe desprovisto de estas cualidades 
compromete sus intereses y los de su pueblo si no emplea toda su sana razón en 
escoier un hombre de mérito que soporte el peso de los negocios. No todos los 
hombres tienen talento; pero si pueden todos descubrir con la razón natural el 

(4) Según diee Tácito, todos pensaron favorablemente del reinado de Nerón al ver que nombraba 
aCorbulon jeneralde sus ejércitos, indicando esta elección que estaba abierta al mérito la puerta 
del valimiento, y que el príncipe se había dlrijido por buenos consejeros. 

(2) «No tengas cuidado de los intereses de tu familia, que yo lo hago por ti, decía Tiberio a Seyano 
ahora no te digo mas; pero a su tiempo me mostraré agradecido a los servicios recibidos.» Felipe 11 , 
- de JBspaha, decía a su primer ministro RuwOomez: «Hat tu mi n«gopio, q*e yo. haré el tuyo.» 
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mérito de otros hombres. Vemos que el artista mas insignificante sabe distinguir 
y apreciar las obras de los maestros del arte; que el soldado mas rudo sabe lo 
que valen sus jefes; y que el último oficinista de un ministerio conoce hasta 
donde llega la habilidad de un ministro. Sería, pues, preciso que el soberano 
fuese ciego para no conocer el grado decapazidad de los ministros que emplea. 

Por lo que hace a la probidad, no es tan fácil conocerla. Un ignorante no 
podrá jamás ocultar su ignorancia; pero un hombre astuto, que tenga interés en 
engañar á su soberano, puede ocultarle por mucho tiempo su perfidia y mala 
fe. Si Sisto V pudo engañar a setenta cardenales, que fieman conocer su carác¬ 
ter , ¿qué es de estrañar que un simple individuo oculte sus designios a la pe¬ 
netración de Un príncipe que no ha tenido Ocasión de conocerle? 

Hay hombres que pasan por virtuosos mientras no tienen ocasión de darse a 
conocer, pero que renuncian a la virtud desde que su probidad se pone á prue¬ 
ba. Nadie hablaba mal en Roma de los Tiberios, Calculas y Nerones antes de 
ser emperadores, y tal vez nos fueran hoy desconocidos los crímenes que co¬ 
metieron estos odiosos tiranos , si la ocasión no hubiese desarrollado en ellos el 
jérmen de su perversidad. 

También háy hombres de grandes talentos y fina sagazidad, que albergan 
en su pecho un alma negra e ingrata; al par que otros, mas humildes en sus 
aspiraciones, poseen un corazón jeneroso y bueno. Algunos príncipes suelen 
escojer estos últimos para el desempeño de aquellos cargos que afectan la ad¬ 
ministración interior del pais; y a vezes se valen de los primeros para llevar á 
cabo ciertas negociaciones diplomáticas que requieren mas astucia que pi'obh- 
dad. Y en efecto parece natural que, cuando se trata de mantener el órden y la 
justicia, la probidad sola llene este objeto; pero cuando se emplea la intriga* 
la perfidia y la mala fe para persuadir un aliado, es preferible valerse dq hom¬ 
bres perversos, porque así, al menos, no se profana la virtud. 

Er príncipe no puede nunca recompensar demasiado a los que le sirven con 
zelo y fidelidad, porque el sentimiento mismo de la justicia le recomienda en 
«stoS casos la gratitud. Y por otra parte su mismo interes le aconseja ser tan 
espléndido en la recompensa como parco en el castigo; porque los ministros 
que vean que la virtud es el instrumento de su fortuna, no emplearán el cri¬ 
men para enriquecerse, y preferirán naturalmente los beneficios de su sobera¬ 
no al oro de los estranjeros. La justicia y la prudencia están acordes en este 
punto. El príncipe obraría con tanta crueldad como imprevisión si, haciendo 
gala de su ruindad, espusiese la virtud de sus ministros a una prueba difícil 
de resistir. 

No es menos'censurable la lijereza con que algunos soberanos cambian sus 
ministros, castigando con demasiado rigor la menor irregularidad que obgqr-r 
van en su conducta. Los ministros que trabajan diariamente a vista del sobe¬ 
rano, no pueden siempre ocultarle sus defectos, por mucho que quieran corre- 
jirse; sobre todo, si el príncipe es penetrante, y si le han servido mucho tiem^ 
po. El soberano súefe al fin impacientarse y castigarles con la pérdida de sus 
puestos; con lo cual, da muestras de intolerancia y de muy pbca filosofía. Pero 
el príncipe que pohoce los hombres, sabe que todos llevan impreso en sus ca-^ 
ractéres el sello de la humanidad; que nadie es perfecto en el mundo; quedas 
grandes cualidades éstan casi siempre equilibradas con grandes defectos; y que 
-el hombre de jenio debe sacar partido de todo. Por eso prefieren conservar sus 
mimstros - aceptando sus buenas y malas cualidades, a menos que estos insis¬ 
tan en no querer iporcejicse , porque vale mas fiarse de las personas ya conoció 
•das , que de aquellas que ño conocemos ; del mismo modo que un músico hábil 
prefiere ejecutar con un instrumento viejo, pero ya esperimentado, que con 
uno nuevo, cuya bondad le es desconocida. * 
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CAPITULO XXIII. 


Como se debe huir de los aduladores. 

No puedo menos de hablar de la adulación que reina en todas las cortes; vi¬ 
cio sobre el cual los príncipes deben estar siempre alerta, y de que no se ve¬ 
rán libres, sino es valiéndose de la prudencia y de mucha habilidad. Tienen loa 
hombres tanto amor propio y tan buena opinión de sí mismos, que es muy di¬ 
fícil preservarse de tal contajio; además.ae que, queriéndolo evitar, pudieran 
también disminuir su justo aprecio. El mejor arbitrio que pueden torqpr los 
príncipes para librarse de los aduladores, es manifestar que no les ofende la 
verdad; pero, si cualquiera tuviera la libertad dé decirles lo que quisiera, ¿ en 

S ué vendría a quedar entonces el respeto debido a la majestad del soberano? (1) 
1 príncipe prudente guarda un justo medio, escojiendo hombres sabios por con¬ 
sejeros, y permitiéndoles a ellos solos que le digan francamente la verdad so¬ 
bre las cosas que les pregunte, y nada mas. Y debe ciertamente preguntarles y 
oir su parecer en cuanto le incumbe; mas luego determinarse a aquello que le 
dicte su propia opinión, conduciéndose de manera que todas (as jentes estén 
Convencidas de que con cuanta mayor libertad se le habla, tanto mas se Iq 
agrada (2). Tocante a los otros, no debe oirlos el príncipe, sinó seguir derecha¬ 
mente el camino que se ha propuesto sin apartase de él. 

Un príncipe qüe se porta de diferente modo, o se pierde por escuchar a los 
lisonjeros, o tiene una conducta incierta y variable, que le (mita todo su crédi¬ 
to. voy a citar en apoyo de esta doctrina un pasaje de la historia de nuestro 
tiempo. Dice el clérieo Luc del emperador Maximiliano, su señor, hoy dia rei¬ 
nante, «que de nadie se aconseja, y sin embargo, jamás obra siguiendo su 
propio dictámen (3). » Esto es seguir un camino diametralmenté opuesto al que 
acabo de señalar. Como S. M. I. es un señor muy misterioso, que no da parte 
a nadie de sus proyectos hasta el momento mismo de llevarlos a ejecución, 
apretado entonces por el tiempo, por los reparos que le ponen sus ministros y 

{ >or las dificultades imprevistas que encuentra, tiene que ceder a la opinión de 
os demas y trastornar todo lo que había concebido. Y ahora pregunto yo: ¿qué 
cuenta hay que tener con un príncipe que deshace hoy lo que hizo ayer? 

Siempre está bien al jefe de un estado tener consejeros y consultarlos; péro 
haciéndolo cuando a él le acomode, y no cuando quieran sus súbditos. Ha de 
procurar, por el contrario, que nadie se méta a darle consejos, sin que él lo$ 

1 )ida, aunque convenga que sea a vezes gran preguntón, que oiga atentamente 
o que le aigan, y manifieste descontento, si advierte que los que están a su 
lado titubean en decirle todo lo necesario. 

Es un error grosero creer que será menos estimado un principe aconseján¬ 
dose de otros, y que entonces se le tendrá por incapaz de conocer las cosas por 
sí mismo; porque el que está falto de luzes jamás acierta a acotejarse bien, a 
menos que tenga la rara felizidad de encontrar un ministro hábil y honrado, 
en quien pueda descargarse de todo el peso y cuidados del gobierno; y aúnen 

(4) Tiberio aborrecía la lisonja, y por eso muchas retes no acertaban los romanos a habitó de¬ 
lante de él. (Tácito.) . 

(*) Teniendo un cortesano que pedir un empleo á Juan II, rey de Portugal, principió a adularte, 
Veste monarca le respondió: «Amigo, está reservado para un hombre que nunca me baya adulado.» 

(3) Este emperador tenia buenas ocurrencias, Quiso sercólcga del papa, e igual suyo aun en ma¬ 
terias de relijion, y por eso se hacia llamar Pontifex maximus. Decía también que si hubiese nacido 
Dios y tuviera dos hijos, el primojéníto seria. Dios y el segundo rey de Francia. 
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tooces correrá; el riesgo de verse despojado, de sos estados por aquel mismo a 
quien imprudentemente confie toda su autoridad. Para ponerse a salvo de este 
peligro, si en lugar de un consejero solo tiene muchos, y destituido de talento 
quiere conciliar los pareceres distintos de sus ministros, que acaso se ocuparán 
masdel interés propio suyo, que de los del estado, sin recelarlo él siquiera, 
¿cómo pódrá evitar su perdición? (4) Por otra parte los hombres en jcneral son 
malos, y no se inclinan al bien sinó obligados por la fuerza; de loque se infiee 
re que la sabiduría sola del príncipe es laque ha de producir los buenos conse*- 
jos (2), y que los buenos consejos nunca o cara vez suplan la sabiduría del prin¬ 
cipe. 

■Exíwn. 

No hay un libro de historia ni de morat en que no se censure severamente 
el amor que suelen tener los principes a la adulación. Operemos que los reyes 
sean amigos de la verdad, que sus oidos se acostumbren a ella, y con razón 
lo deseamos. Pero también queremos que tengan suficiente amor propio para 
amar la gloria, en lo cual veo casi una contradicción: porque exijir de un 
{principe acciones grandes y.loables, y pretender al mismo tiempo que renun¬ 
cie a la única recompensa que cabe dispensarles, es exijir demasiado de la hur 
mana naturaleza; y es contradictorio querer que se afane por merecer elojioa, 
y que los desprecie después de merecidos. Mucho honor nacemos a los prín¬ 
cipes si creemos que puedan ejercer mas imperio sobre sí mismos que sobre los 
demas; y no debemos olvidar que el desprecio-de la virtud proviene de la in¬ 
diferencia con qne miran algunos su buena o mala reputación. 

« Contemptus virlutis ex contemptu fama. » 

Es también, digno de notarse que los príncipes insensibles a su reputlbion, 
han sido comunmente indolentes o voluptuosos, cuerpos viles y corrompidos, 
incapazes de toda virtud; También los ha,habido tiranos y crueles, que han 
¿ustado de la adulación; pero esta odiosa vapidad es nn vicio mas que los afea, 
porque, leios de merecer elojios, sus hechos han sido y son el oprobio de la 
humanidad. 

Para un príncipe vicioso, la lisonja es nn veneno* mortal que fecundízala 
semilla de su natural corrupción; para el virtuoso, es una mancha que enmo¬ 
hece y empaña el brillo de su gloria. 

Es preciso distinguir la adulación grosera de la astuta lisonja. Un hombre 
de talento rechaza la primera , pero rara vez sabe resistir a la segunda. Hablo 
de ese arte sofístico que emplean algunos con tanta habilidad para disimular 
los defectos y justificar las pasiones; que sabe dar a la erueldaa la apariencia 
de justicia; que confúnde la prodigalidad con la liberalidad, el vicio con el pla¬ 
cer ; y que cuida-sobre todo de exajerar los vkáos de los demas para qne re¬ 
salten menos los defectos del heroe. La mayor parte de los hombres caen en 
los lazos de estos aduladores, que, sin mentir por completo, hallan escusas pa¬ 
na toda dase de .acciones; y mucho menos podrán tratar los, con desden o rigor 
cuando les alaban sos buenas cualidades. 

La lisonjaque se funda sobre nna base sólida es la mas sagaz de todas; es 
preciso tener muy fino el discernimiento para poder distinguir aquello que 
añade por via de adorno, a la verdad desnuda. Un adulador fino no irá en 
pos del soberano a los campes de batalla con un séquito de poetas que cantea 

(t\ Claudio, según Tácito, no sabia dejarse llevar por el consejo de otro, ni guiarse por el sujo 
propio. 

(2) Alfonso, rey de Aragpn, tenia por elnaayor absurdo que los reyes se dirijiesen por sus minis* 
tíos, y los jenerates de un ejército por sus tenientes. (Fansmi. Z)é tetm$ getii» Alfenti.) 
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sus gloriosos hechos; nieometerá k torpeza de escribir dedicatorias, prólo¬ 
gos o epístolas en verso alejandrino ; ni menos tratará de aturdir al heroe cap 
«na pomposa narración de sus victorias; antes estudiará la verdad sencilla; ha¬ 
blara poco y con timidéz v pero siempre afectando la mayor inocencia. ¿Cómo 
es posible que un príncipe chistoso , o epigramático se enfade de que m amigo 
celebre en voz baja su buen humor? Gomo se podía esperar que Luis XIV, que 
reconocía con orgullo |a imponente majestad ae su propia persona, se enfada¬ 
re contra aquel viejo oficial que temblaba al dirijirlela palabra , v le dijo in¬ 
terrumpiéndose : «¿ Al menos V*AL se dignará creer que nuncane temblado 
así delante de sus enemigos?» 

Los príncipes (jue han sido simples particulares antes de ser reyes, podrán 
tal vez acordarse ae la que fueron y huir de los peligros de la adulación; pero 
los que han reinado siempre, se nutren de incienso como los Dioses, y mori¬ 
rían de consunción si les faltasen aduladores. 

Sería, pues, mas justo que compadeciéramos a los reyes en vez de conde- 1 
narlos. Los aduladores , y sobre todo los calumniadores, son los que merecen 
el odio del público, asi como son dignos de castigo los que les ocultan la ver¬ 
dad. Pero repito en conclusión que no debemos confundir la lisonja con la 
adulación. Trajano se sentía estimulado a la practica de la virtud por el pane* 
«trico de Piinio; mientras que Tiberio se encenagaba mas y mas en el vicio por 
la adulación de los senadores. 


CAPITULO XXIV, 


* Pohqüií los príncipes pe Italia han ppapipo sus bstados. , 

Un príncipe, aunque sea nuevo, se mantendrá tan fácilmente en la pose¬ 
sión de sus estados, como aquel que reine por título de herencia, si se coñdu-r 
ce con arreglo a las máximas que acabo deesplicar; y aun en el primer eado 
su condición será preferible bajo ciertos respectos a la de un príncipe heredi¬ 
tario, porque, como se examina con mas atención el sistema de un príncipe 
nuevo, principalmente si gobierna con tino y sabiduría, este mismo mérito 
suyo le captará el afecto y la estimación de los- pueblos^ mucho mejor todavía 
xjue la lejitimidad del título de su dominio. Siendo cierto, por otra parte, que 
los hombres atienden mas a lo presente que a lo pasado, y piensan en va¬ 
riar cuando se hallan bien , un príncipe que llena cumplidamente sus deberes 
.nunca debe temer que le falten su defensores. Leios de ser un motivo para 
disminuir su aprecio la novedad de su fortuna , doMará por el contrario stt 
gloria, como que su mérito solo será el que'haya vencido todos los obstáculos 
que se le presentaron; y al paso que el reino de este adquiere mas esplendoré 
por las buenas leyes que establece, por la instituoion deuna milicia respetable, V 
por los amigos útiles que se ha granjeado, y por empresas brillantes consu- J 
madas con buen éxito, asimismo se envilece y degrada aquel que por su impe¬ 
ricia o por su culpa pferde los estados que-había heredado de $us mayores. 

Si se examina la conducta del rey de Ñapóles , la del duque de Ajilan y la 
de otros que han perdido sus dominios en nuestros dias, se advertirá que "han 
incurrido todos en un grande errror, por haberse descuidado en levantar unjL 
milicia nacional , y además en no haber hecho caso de ganarse el afecto de 
- los pueblos, captando al mismo tiempo Ja voluntad de los magnates : tan cierto 
es que por desaciertos de esta naturaleza puede perderse un estado respetable, 
y capaz por sí mismo de poner en, campaña'un‘ejérüto nunwoso. Fdipo.de 
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Maoedonia, do oí padre de Alejandro-Magno, sinó el que fué derrotada por 
Tito Quintio (41, ¿oseta un estado muy poco considerable, comparado coa el 
ae Roma y los de la Grecia, contra cuyas fuerzas combinadas tuvo que defesb- 
dersr. Resistió, no obstante, a estas grandes potencias r y en muchos- años que 
duró la guerra, tan solo perdió unas cuanta ciudades; pero este príncipe era 
un .guerrero distinguido, sabía además contemplar a los grandes y hacerse 
pinar del pueblo^ 

. No deben, pues, nuestros príncipes de Italia echar la culpa a la fortuna 
de haber perdiao sus estados, sinó a su cobardía y a su falta de previsión; 
porque estaban tan distantes de creer posibles semejantes trastornos (como su¬ 
cede de ordinario a los gobiernos que han gozado de tranquilidad por algún 
tiempo), que, cuando vieron acercarse al enemigo y huyeron en vez de defender¬ 
se *, contando con que los pueblos , cansados bien pronto de la. insolencia del 
vencedor, no tardarían en volverlos a llamar. 

Cuando no hay otro partido que tomar, no es tan malo el último; peroy 
considerando que es una vergutíenza despreciar los medios honrosos de evitar 
su ruina, y dejarse asi caer con la esperanza de que otros nos levantará; egr* 
peranza por lo regular vana, pero que, aun teniendo algún fundamento, es 
espuesta, porque aquel que confia en el socorro estranjero, debe temer el bar 
llar un dueño en su vencedor. El príncipe ha de buscar recursos en sí mismo 
y en su valor contra, la mala fortuna. 

Examen. 

La fábula de Cadmo , que sembró los dientes de la serpiente que había 
vencido, y de eUos nació un pueblo de guerreros que se destruyeron unos a 
otros , es el emblema de tos principes de Italia, tales como eran en la época 
de Maquiavelo. Su perfidia, sus mutuas traiciones fueron causa de su ruina. 
Lease la historia deJtalia de fines del siglo XIV y principios del XV, y se ve¬ 
rán las crueldades, las seducciones, Tas violencias, las alianzas que formaban 
unos con otros para destruirse mutuamente, las usurpaciones, los asesinatos, 
en suma, un conjunto de crímenes tan enormes que causa horror solo enu~ 
morarlos. 

Sí, siguiendo tos consejos de Maquiavelo, consiguiéramos desterrar del 
mundo la justicia y la humanidad, el Universo entero se trastornaría : los crí¬ 
menes inundarían el Continente trasformándolo en un vasto desierto, y los 
príncipes Maqugvelistas serían los primeros que se hundirían en el abismo, a 
ejemplo de tos príncipes de Italia, víctimas de su propia barbarie e iniquidad. 

La cobardía de aquellos príncipes pudo sin duda contribuir a su desgracia; 
es cierto que esta fue la causa de la espulston del rey de Ñapóles; pero diga y 
argumente Maquiavelo cuanto quiera, invente sistemas, alegue ejemplos y 
gaste en buen hora la sutileza de su entendimiento, siempre tendrá que venir 
a parar en la justicia; no es posible, en política, hallar otro resultado: la fuer¬ 
za misma de los sucesos le obligará , a pesar suyo, a reconocer esta verdad. 

lo quisiera preguntar a Maquiavelo qué significan estas palabras suyas;, 
que copio en estracto: «Si el príncipe nuevo (esto es, el usurpador), se aa u 
conocer por las cualidades que dejo dichas, vivirá mas seguro de su trono que 
si fuese príncipe hereditario; porque los pueblos no hacen caso de anteceden¬ 
tes con tal que hallen conveniencia de actualidad, y , una vez satisfechos, ne 
tienen interés en cambiar de Soberano. » ¿ Supone acaso Maquiavelo que, de 
dos hombres iguales en valor y discreción , preferirán los pueblos el usurpa- 

(1) Felipe, padre de aquel Perseo, último rey de Macedooia. 
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dor al príncipe lejítimo? Esto se opone a las nociones mas vulgares del senti¬ 
do coman, porque no podría esplicarse la predilección de un pueblo en favor 
de un hombre que emplea la violencia para avasallarle, sin tener cualidad al¬ 
na que le haga preferible al lejítimo soberano. ¥ si el objeto del autor es co¬ 
locar al lado ae un príncipe sin virtudes un usurpador valiente y lleno de capa¬ 
cidad, debo advertirle que la desigualdad de circunstancias hace nulo su ra¬ 
ciocinio; y que aun así, nunca será estimado el hombre que se apodera con 
violencia del poder, porque una usurpación es una injusticia y un mal prece¬ 
dente para lo futuro. De un hombre que empieza su carrera cometiendo un cri¬ 
men , no pueden esperar los pueblos más que un gobierno violento y tiránico. 
Si la doncella se prostituye el dia antes de su boda, ¿ como podrá el marido vi¬ 
vir seguro de la virtud de su jó ven esposa? 

Maquiavelo pronuncia su propia sentencia en este capítulo, pues dice cla¬ 
ramente que, sin el amor del pueblo , sin la adhesión de los grandes y sin un 
ejército bien disciplinado, es imposible que un príncipe se sostenga en el tro¬ 
no. La verdad le obliga a rendirle homenaje, asi como los ánjeles malditos re¬ 
conocen a Dios, aunque le blasfeman. Y ¿qué medios debe emplear el prínci¬ 
pe para captarse ese amor de sus súbditos, que es, según Maquiavelo, indis¬ 
pensable para su tranquilidad? ¿No es natural que en vez de ser injusto, cruel, 
tirano v perjuro , sea virtuoso , humano , bienhechor, probo y discreto? 

Todo hombre que desempeña un destino o cargo público, por elevado o 
humilde que sea, necesita ser probo e ilustrado'para obtener la confianza de 
los demas. Los hombres mas corrompidos escojen siempre a un hombre de bien 
para depositar en él su confianza, asi como los mas incapazes de gobernar, 
«lijen siempre al mas discreto. ¡Pues qué!, cuando el último alcalde de mon- 
terilla está obligado a conservar recta y brillante la vara de la justicia, ¿ habrá 
de estar el príncipe solo autorizado para mancharla ? 

Arranquemos , pues , la máscara a ese escritor político que pasó en vida 
por grande hombre, y cuyas doctrinas han profesado tantos estadistas , a pe¬ 
sar ae haber conocido sus tendencias peligrosas. Las abominables máximas de 
Maquiavelo , que nadie hasta hoy se ha atrevido a combatir, han formado la 
base de la educación de los príncipes , y aun hay ministros que las aplican sin 
consentir que se les acuse. ¡ Dichoso el que pudiese desterrar del mundo el ma T 
quiayelismo ! Yo he tratado de demostrar la falsedad e inconsecuencia de este 
pernicioso sistema; ahora toca a los gobernantes convencer al mundo con bue¬ 
nos ejemplos. Ellos deben desengañar a los pueblos de la falsa idea que se han 
formado de la ciencia política, haciéndoles ver que es el sistenfc de la sabidu¬ 
ría y no él catecismo ae la mala fe. A ellos toca suprimir en el lenguaje diplo¬ 
mático las ambigüedades y sutilezas, reemplazándolas con la sinceridad y el 
candor, que, a decir verdad, son las cualidades muy raras en los soberanos de 
Europa. Los, reyes deben manifestar con su conducta que ni ambicionan los 
estados de sus vecinos, ni tolerarán que estos intervengan en el gobierno de 
Sus propios estados. El príncipe que todo lo quiere poseer , es como el hom¬ 
bre voraz que atesta su estómago de viandas, sin pensar que no podrá dijerif- 
las: el que se contenta con gobernar bien a sus súbditos naturales, es como 
«l que se alimenta con sobriedad, y dijiere fácilmente.;. 

> ■ . 4 * 
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CAPITULO XXV. 


¿Qué INFLUJO tiene la fortuna en las cosas de este mundo , Y de qué modo se 

LE PUEDE HACER FRENTE SIENDO ADVERSA? 

No ignoro que han creído muchos, y piensan todavía, que las cosas de es- 
te mundo se gobiernande tal modo por la Providencia o por la fortuna, que 
ningún poder tiene la prudencia humana contra los acontecimientos ; y es por 
lo mismo inútil tomarse cuidado por lo que ha de suceder en ciertas ocasio¬ 
nes , o tratar de evitarlo o impedirlo [\). 

Las revoluciones de que hemos sido y somos todavía testigos, son muy 
propias para acreditar una opinión semejante, de la cual aun a mí mismo me 
cuesta muchas vezes trabajo defenderme, considerando cuanto estos sucesos 
han pasado mas allá de lo que podíamos conjeturar. Sin embargo, como tene¬ 
mos un libre albedrío, yo pienso, y es necesario reconocer, que la fortuna no 
gobierna el mundo en tales términos, que no le quede a Ja prudencia humana 
una gran parte de influjo en todos los sucesos que vemos. 

Yo compararía el poder ciego de la fortuna con un rio violento, que, cuan¬ 
do sale de madre, ¡inunda los campos, arranca de cuajo los árboles, derriba y 
se lleva los edificios, trasporta las tierras de un lugar a otro, y nadie se atre¬ 
ve ni puede oponerse a su furor; todo lo cual no impide el que luego que 
vuelve a sujetarse dentro de sus márjenes, se construyan diques y calzadas . 
piara precaver nuevas inundaciones y estragos. Lo mismo sucede ciertamente 
con lá fortuna, que ejerce su poder, si no se le opone alguna barrera, 
f. Echando una mirada a la Italia , teatro de frecuentes convulsiones, que ella 
misma ha provocado, se advierte que es up pais falto de diques y sin defensa. 
Si se hubiera puesto en estado de resistir a sus enemigos, a imitación de Espa¬ 
ña, Francia y Alemania , o la irrupción de los estranjeros hubiera sido menos 
considerable y desastrosa, o no hubiera sido invadida. _ 

Ya no hablaré mas sobre los medios jenerales de vencer la mala fortuna; 
pero, limitáudome a ciertas particularidadés, debo notar que aun en el dia no 
es cosa rara ver a príncipes que han caido de un estado de prosperidad en la 
desgracia, sin que pueda esto atribuirse a alguna mudanza en su conducta o en j 
su carácter; lo cual en mi juicio proviene de las causas que he manifestado an¬ 
tes con bastante estension, a saber: que los príncipes que se fian demasiado) 
en la fortuna, se arruinan cuando ella los abandona. Aquellos que arreglan 
su conducta a las circunstancias, rara vez son desgraciados, porque la fortu¬ 
na se muda solamente para los que no saben acomodarse al tiempo. Prueba dé 
esto es |a diversidad de caminos que toman ios que cprren en pos de la gloria, 
o de las riquezas: el uno se dirije hacia su objeto a bulto y a la buena ven¬ 
tura, el otro con discernimiento y meflida; este usa de la astucia, y aquel de 
la fuerza; uno tiene espera, otro es impaciente; y no obstante, vemos a mu¬ 
chos conseguir su intento por estos medios tan diversos y aun contrarios; y 
algunas vezes de dos que siguen la misma senda, el uno llega a su destino, y 
el otro se estravía. La diferencia de tiempos puede únicamente descifrar la es- 
travagancia de los sucesos. 

Las circunstancias deciden también si en tal o cual ocasión un príncipe se 
ha conducido bien o mal. Hay tiempos en que es necesario valerse de suma 

(!) Tácito nos ofrece un ejemplo en la persona de Claudio, que la.fortuna había designado para 
al imperio, siendo el sujeto eu quien mono# pensaban los romanos. 
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I irudencia, y hay otros en que el príncipe puede o debe dejar alguna cosa & A 
a casualidad; pero nada es tan difícil como mudar de intento y a tiempo de 
conducta y de carácter, ya sea porque no sepa uno resistir a sus hábitos e in¬ 
clinaciones, o ya porque" con dificultad “se abandona un camino que siempre j 
nos había dirijiSo bien (1). 

Julio II, de un jenio violento y arrebatador salió felizmente de todas sos 
empresas, sin duda porque las circunstancias én que este pontífice gobernaba 
la Iglesia, requerían un jefe de semejante carácter. Aun hay memoria de su 

S rimera invasión del territorio de Bolonia, viviendo Juan Betóiwoiglio, con la que 
¡6 celos a I 09 Venecianos, a la España y a la Francia; pero no se atrevieron 
a incomodarle unos ni otros: los primeros, porque no se consideraban con 
filmas suficientes para resistir a un pontífice de aquel carácter ; la España y 
porque ella misma tenia que recobrar el reino de Nápotes; y la Francia, por*' 
que además del interes qne advertía en contemplar a Julio II, quería humillar 
también a los Venecianos, de suerte, que no titubeó en conceder al papa lo$ 
socorros que le había pedido. 

Así es como Julio IL salió felizmente de una empresa en que hubieran si¬ 
do intempestivas la prudencia y la circunspección; y sin duda esta misma em¬ 
presa hubiera tenido mal éxito", dando tiempo a la España y a los Venecianos 
para reconocerse, y a la Francia para que la entretuviera con escusas y dila¬ 
ciones. 

Julio II manifestó en todas sus empresas el mismo carácter de violencia, 
justificándolo el éxito plenamente; pero acaso no vivió bastante para probar te 
inconstancia de la fortuna, porque, si hubiese llegado tiempo de valerse de la 
prudencia y la circunspección, inevitablemente hubiera encontrado su mina 
en aqueilainflexibilidad de carácter e impetuosidad, que eran tan naturales en él. 

/De todo esto es preciso concluir que aquellos que no saben mudar de 
toao cuando los tiempos lo requieren, prosperan sin duda mientras van del 
acuerdo con la fortuna; pero se pierden luego que esta se muda, no sabiendo] 
seguirla en sus frecuentes variaciones^ 

Por último, opino que mas vale ser atrevido que demasiado circunspecto;! 
porque la fortuna es de un sexo que únicamente cede a la violencia (2), repetet 
siempre a los cobardes, y, si suele declararse por los jóvenes, es porque sonl 
ellos mas emprendedores y atrevidos. 


Examen. 


La cuestión de la libertad orijinal del hombre es nn problema que hace 
perder el juicio a los filósofos, y que ha provocado mas de una vez el anatema 
ae los teólogos. Los partidarios de la libertad dicen que, si el hombre no es li 4 - 
bre, fuerza es creer que sea Dios quien obre por ellos; y por consiguiente, Dios 
es quien se vale del nombre para cometer el robo, el homicidio y todos los 
demas crímenes; lo cual se opone a la ijlea que tenemos formada de S. S. Ade* 
mas, si fuese cierto que el Ser Supremo es padre de todos los vicios e iniqui¬ 
dades que en el mundo se cometen , no habría ya criminales qne castigar, por¬ 
que no existirían ni el crimen ni la virtud; y como es imposible examinar es¬ 
ta horrorosa doctrina sin echar de ver su falsedad y sus contradicciones, nanos 
queda mas recurso que declararnos en favor de la "libertad del hombre. 

Por otra parte, los sectarios del sistema de la predestinación dicen que Dfea 

'(!) Maquiavelo dice también en sus Discursos «que )a causa porque la fortuna abandona a un 
príncipe, es que ella muda los tiempos, y entonces el príncipe no muda de sistema ni de recursos.» 
Acusábase de mudable a un rey dé Esparta, que sabia obrar según las circunstancias: «No soy yo 
quien Yaría, respondía él, sínó los negocios.» 

(9) Aníbal llamaba a la fortuna madrastra de la prudencia. * * 
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sería mas imperfecto eif su naturaleza que uu operario ciego, si, despuesde ha¬ 
ber creado el mondo, ignorase lo que debía pasar en él. Un relojero, dicen, 
conoce la acción de la rueda mas pequeña de un reloj, porque sabe el movi¬ 
miento que le imprimieron sus manos y el uso a que la destiné cuando fue fa¬ 
bricada; ¿ y se quiere que Dios, ese Ser infinitamente sabio, sea un simple es¬ 
pectador curioso e impotente de las acciones del hombre? ¿Como es posible 
que el Creador, que puso tan admirable orden en todas sus obras, sujetándo¬ 
las a áertas leyes constantes e inmutables, haya reservado al homhre solo la 
independencia y la libertad? ¿ No es esto decir que el capricho dé los hom¬ 
bres, y no la Providencia , es quien gobierna el mundo? ¿Cuál es el autóma¬ 
ta; el CreadoF o la criatura? Natural es que lo sea el hombre , en quien resi¬ 
de la flaqueza, y no Dios, en quien residen la fuerza y el poderío. La razón y 
ks pasiones, son pues, cadenas invisibles,con las cuales la Providencia gobier¬ 
na y conduce ai jénero humano, a fin de que sus acciones todas cooperen a pro¬ 
vocar los acontecimientos que dispuso su eterna sabiduría. 

De modo que, por huir de un escollo, tropiezan los filósofos con otro, em¬ 
pujándose mutuamente hacia el abismo del error; mientras que los teólogos 
pinchan, cortan y tenaz ean en la tinieblas a los que caen bajo su férula, y se 
escomulgan uñosa otros devotamente por pura caridad. Estos furiosos escolás¬ 
ticos se pelean como los romanos y los cartajineses: cuando estos veían que 
las tropas romanas amagaban al Africa, llevaban ellos la guerra a Italia; y 
cuando los romanos vieron a Aníbal próximo a llamar a las puertas de Roma, 
enviaron las lejioñes a sitiar a Cartago. La índole de les solistas se asemeja 
mucho al carácter nacional de los soldados franceses: son muy buenos para ata¬ 
car, pero muy malos para defenderse. Por esto aseguraba un decidor chistoso 
que Dios era el padre de todas las sectas, porque a todas había dado armas 
guales, repartiendo entre ellas, por iguales partes, la razón y el desvarío. 

Maquiavelo ha querido desenterrar del campo de la metafísica este antiguo 
problema de la libertad y la predestinación oel hombre, para trasportarlo 
al terreno de la política, sin tener en cuenta que estas materias son enteramen¬ 
te estrañas a su asunto. El hombre político debe tratar de aguzar su penetra¬ 
ción a fin de obrar o escribir con prudencia; y poco le atañe averiguar si existe 
o no en el hombre el libre alvedrío, o si la casualidad y la fortuna son arbitros 
de los destinos del jénero humano. 

Fortuna y casualidad son palabras vacías de sentido, que sin duda deben su 
oríjeo a la ignorancia de los hombres, que han designado con nombres vagos e 
inciertoslos efectos cuyas causas desconocen. Así es que, cuando hablamos de 
k fortuna de Cesar, aludimos a las circunstancias y coyunturas que favorecie¬ 
ron los designios de aquel hombre* ambicioso; del mismo modo, que al hablar del 
infortunio de Catón, queremos dar a entender las desgracias que sobrevinie¬ 
ron, y aquella multitud de contratiempos cuyos efectos aparecieron contal 
rapidez en pos de sus causas, que toda la prudencia de Catón no bastó a pre¬ 
verlos ni a combatirlos. 

Lo que entendemos por casualidad se esplica por el juego de los dados me- 

Í # ir que con cualquier otro ejemplo. La casualidad bace que los dados, al caer so¬ 
re el tapete, marquen doce puntos en vez de siete, o siete en vez de doce. Para 
descomponer este fenómeno físicamente, seria necesario que nuestra vista fuese 
tan penetrante que pudiéramos ver la posición de ios dados cuando entran en 
el tubo de cartón, los movimientos de la mano que los sacude, las vueltas que 
dan, etc¿: todas»estas causas, en conjunto, constituyen lo que llamamos casua¬ 
lidad. Pero las facultades del hombre son muy limitadas, y por eso ño podremos 
nunca prever los golpes de la fortuna. Cuanto mas aguze el hombre su enten¬ 
dimiento, tanto mas se acercará a la resolución de los problemas de la casua- 
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lidad; pero la vida es demasiado corta para que podamos llegara este grado de 
luzidez, y nuestra inteiijencia es demasiado imperfecta para que pueda nanea 
combinar tanta multitud de causas y efectos. 

. Voy a citar dos grandes hechos, que probarán cuan lejos está la humana sa¬ 
biduría de prever ios,, acontecimientos. El primero es la sorpresa de la ciudad 
de Cremona, que intentó el príncipe Eujemo; empresa concertada con toda la 
prudencia imajinable, y ejecutada con un valor inmenso, pero que se frustró del 
modo siguiente: El príncipe se introdujo al romper el alba en la ciudad por una 
cloaca que le abrió al efecto un cura con quien se había puesto de acuerdo; pe¬ 
ro tropezó con un Tejimiento de suizos que, por un capricho de su jefe, se ha¬ 
bían reunido aquella mañana mas temprano que de costumbre en el campo de 
ejercicios. Este Tejimiento le opuso resistencia, y dio lugar a que se reuniera la 
guarnición. Además, el guia que debía conducir a sus soldados a una de las 
puertas de la ciudad, se estravió en el camino; de modo que el destácamento 
que aguardaba en las afueras el momento oportuno para entrar, llegó tarde al 
sitio de la refriega. 

El segundo acontecimiento a que me refiero es el de la paz que los ingleses 
hicieron con la Francia antes que terminase la famosa guerra ae Sucesión de 
España. Ni los ministros del emperador de Alemania, ni los mas profundos fi¬ 
lósofos , ni los mas hábiles estadistas hubieran podido sospechar en aquella 
ocasión que un par de guantes habían de cambiar la suerte de la guerra y los 
destinos de Europa. Y sin embargo, esto mismo fue lo que sucedió al pie ae la 
letra. 

La duquesa de Marlborough desempeñaba entonces un cargo palaciego cer¬ 
ca de la persona de la reina Ana de Inglaterra, mientras su esposo recojía en 
los campos de Brabante ricas cosechas de laureles. Ambos consortes sostenían 
entonces el partido de la guerra: la duquesa con su influencia y con el favor 
que gozaba en la corte, y el duque con su gran reputación y con sus continuas 
victorias; de suerte que el partido tory , que se inclinaba a la paz y aspira¬ 
ba ai poder, se esforzaba en vano por derribar a sus poderosos rivales. Pero 
una causa tan fútil como inopinada vino a echar por tierra el poder de la favo¬ 
rita. La reina y lady Marlborough habían mandado hacer al mismo tiempo unos 

§ uantes; pero la duquesa, mas impaciente que su augusta señora, dió a enten¬ 
er a la guantera que no había dificultad en que fuese ella servida antes que la 
reina. Pasados algunos dias, Ana pidió sus guantes con imperio: una dama de 
honor, enemiga de la duquesa, escusó a la guantera, informando a la reina de 
cuanto había pasado, y se prevalió de esta coyuntura con tanta malignidad 
que logró hacer pasar a la duquesa por una favorita insolente e insoportable. 
Por último, la guantera misma acabo de agriar el humor de la reina Ana re¬ 
firiéndole el cuento con toda la posible perfidia. Este lijero incidente puso a los 
cortesanos en fermentación; la intriga empezó a minar el terreno de la duque¬ 
sa; el partido tory, a cuyo frente se hallaba el mariscal de Tallard, convirtió 
el asunto en cuestión política, y la duquesa de Marlborough perdió entera¬ 
mente el favor de su soberana. 

Con la caida de la favorita cayó el partido wigh , que era el de los aliados 
del emperador de Alemania. El nuevo gobierno se apresuró a ajustar la paz con 
la Francia, y las demas naciones, viéndose abandonadas de la Inglaterra, ajus¬ 
taron también la paz con Luis XIV. Tal es a vezes el ortjen de los mas impor¬ 
tantes acontecimientos : la Providencia se burla de la sabiduría y de la grande** 
za de los hombres , cambiando la suerte de las monarquías por las causas mas 
fútiles.v aun ridiculas. En esta ocasión, una intrigadla ,de mujeres salvó a 
Luis XIV dejas consecuencias desastrosas de una guerra* que ni su sabiduría, 
ejércitos^ m susgrandes recursos hubieran podido evitar^ 
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Esta clase de acontecimientos suceden, pero no con frecueucia; ni es bas¬ 
tante su autoridad para desacreditar por completo la prudencia y la penetra¬ 
ción de los hombres. Son como las enfermedades que suelen alterar la econo¬ 
mía de un cuerpo sano, cuyo estado normal es la salud y robusiez. Es, pues* 
necesario que los que están’destinados a gobernar el mundo cultiven sus facul¬ 
tades de penetración y prudencia; .y si quieren cultivar la fortuna, aprendan 
a acomodarse a todas las circunstancias; empresa muy árdua y, hasta hoy* 
insuperable. 

Hay dos clases principales de caracteres: unos vivos y osados, otros pau¬ 
sados y circunspectos; y como estas causas normales dependen de una causa 
física, es casi imposible que un príncipe pueda doblegar su carácter al impe¬ 
rio de las circunstancias, variando de color con la facilidad del camaleón. Hay 
siglos en que los acontecimientos favorecen a esos hombres de carácter atrevido 
y emprendedor, que parecen nacidos para cambiar la faz de la tierra: las re¬ 
voluciones, las guerras y el vértigo belicoso que suele apoderarse de los 
reyes en determinadas épocas, ofrecen a un conquistador mil ocasiones favo¬ 
rables a sus designios. Él mismo Hernán Cortés , en su conquista de Méjico, 
fue favorecido por las guerras civiles de los americanos. 

Otros siglos hay en que el mundo, menos ajitado, quiere ser rejído con 
dulzura, prudencia y circunspección: es la calma bonancible que viene siem- 

5 re en pos de la tempestad. Entonces encuentran ocupación los caracteres pru- 
entes y sesudos ; las negociaciones diplomáticas son mas eficazes que las ba¬ 
tallas , y el hábil estadista consigue con su pluma lo que no podría conseguirse 
con la espada. 

Si un jeneral de ejército pudiese ser a un tiempo atrevido y circunspecto, 
sería casi .siempre invencible/Fabio, con su lentitud, destruía los ejércitos 
de Anibal; porque aquel prudente romano sabía que los cartajineses carecían 
de dinero y de reclutas, y que, sin necesidad de pelear, morirían los enemi- 

f os de consunción. La política de Anibal, por el contrario, le obligaba a 
uscar los combates. Su verdadera fuerza consistía en la iniciativa del prin¬ 
cipio de aceion ? y era preciso obrar con prontitud para establecerse sólidamente 
en el pais, por el terror que inspiran siempre las acciones rápidas y brillantes; 
y solo así podría hallar los recursos de que tanto necesitaba. 

S¡ en el año de 1704 el elector de Baviera v el mariscal de Tallard no hubie¬ 
sen salido de Baviera para avanzar hacia Blenncim y Hoghstet, queriendo ha¬ 
cer de este modo gala de su estupidez, se hubieran mantenido dueños de toda 
la Suabia; porque el ejército de los aliados, no pudiendo sostenerse por mas 
tiempo en Baviera, por falta de víveres, se hubiera visto obligado a retirarse 
hacia el Mein, y finalmente a disolverse. Fue, pues, una falta de circunspec¬ 
ción en el eléctor haber confiado al éxito de una batalla, memorable y (glo¬ 
riosa para la Alemania, la posesión de un territorio que pudo haber conserva¬ 
do fácilmente; falta que fué castigada con la derrota total de los franceses y 

L bávaros, y con la pérdida de la Baviera y todo el territorio situado entre el 
to-Palatinado y el Khin. 

Los que abogan por los caracteres intrépidos y fogosos no hablan nunca 
de los temerarios que han perecido , sino de los que han logrado vencer con ta 
ayuda de la fortuna. Sucede en esto como en materia de apariciones y profe¬ 
cías: todos se olvidan, de las muchas que han resultado falsas, y solo se 
acuerdan de las pocas que se han realizado. Esta clase de acontecimientos de¬ 
bieran esplicarse por las causas que los motivaron, en vez de querer esplicar 
las causas mismas, que se desconocen, por los efectos que han producido. 

En mi oponion los pueblos gobernados por príncipes atrevidos viven ame¬ 
nazados de continuos peligros, porque está ep el caxácter del hombre osa^ 
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arriesgarlo todo por conquistarse poder y gloria; mientras que el soberano 
parifico y circunspecto, si bien no es aptopara ejecutar heroicas acciones, es 
oías a propósito para gobernar. El uno aventura sus estados; el otro los con- 
coaserva; y para que cada cual en su esfera, pueda llegar a ser gran hombre; 
os preciso que venga al mundo en tiempo oportuno, sin k) cual sus talentos 
le serían mas perniciosos que útiles. Todo hombre que raciocina, y principal¬ 
mente los que eslan destinados a gobernar a los demas, deberían trazarse un 
plan de conducta tan lójico y razonado como una demostración matemática? 
por este medio conseguirían "ser siempre consecuentes en su modo de obrar, 
sin separarse de su objeto, y podrían aprovechar mejor las coyunturas y acon¬ 
tecimientos, encaminándolos al logro del fin meditado. 

Perol esos príncipes de quienes exijimos tantos y tan raros talentos ¿no' 
son hombres como los demas? Mientras no sean ¿otados de una naturaleza 
superior a la humana, es imposible que llenen todos sus deberes con la per¬ 
fección deseada. Mas fácil es encontrar el Fénix de los poetas o las unidades 
de los metafisicos que el hombre de Platón. Justo es, pues, que los puebles 
se contenten con los esfuerzos que hacen sus soberanos para hacerse dignos 
de su elevado cargo, y que toleren sus defectos, cuando esten compensados 
con buenas cualidades y sauas intenciones. Nada es perfecto el mundo; la 
flaqueza y el error son propiedades inseparables del hombre!*El príncipe mas 
perfecto sería aquel que menos se asemejase al príncipe de Maquiavelo; y el 
pais mas dichoso sería aquel en que existiese una mutua indulgencia entre e! 
soberano y sus súbditos, que haría revivir entre ellos ese amoroso espíritu de 
confraternidad, sin el cual la vida es una carga pesada y el mundo_un valle de 
mnargurastf- 

CAPITULO XXVI. (1) 


Exhortación para libertad la italla del yugo de los estranjeros. 

Cuando repaso las materias que contiene este libro, y me detengo a exami¬ 
nar si las circunstancias en que nos hallamos serán o no favorables para el es¬ 
tablecimiento de un gobierno nuevo, que fuese tan ventajoso para Italia, co¬ 
mo honroso a su autor, me parece qne no ha habido ni habrá tiempo mas opor¬ 
tuno de llevar a ejecución una empresa tan gloriosa. 

Si fue preciso que el pueblo de Israel estuviera esclavizado en Ejipto para 
apreciar las raras prendas de Moisés; que los Persas jimiesen en la opresión 
<Ie los Medos para conocer todo el valor y la magnanimidad de Ciro; en fin, si 
los Atenienses no hubieran percibido tan vivamente la importancia de los be¬ 
neficios de Teseo, a no haber esperimentado los males inherentes a la vida er¬ 
rante y vagamunda; ha sido necesario también que, para apreciar el mérito y 
talento de un libertador de Italia, se viera nuestro infausto pais maltratado 
mas cruelmente que la Persia ; que sus habitantes hayan estado mas dispersos 
que los Atenienses; y en fin, que hayan vivido sin leyes y sin jefes, sa¬ 
queados, divididos y esclavizados por los estranjeros. - 

Alguna vez, en verdad, han aparecido varones de un mérito tan singular, 
que pudiera habérseles creido enviados por Dios para libertamos; pero na paré- 
oe también sino que la fortuna celosa se empeñó en abandonarlos en la mitad 

(I) EsUe capitulo está suprimido en rarUs traducciones a dherios idiomas; pcro .noaofros kp* 
feos «teide conteniente no mutilar en nada la obra. 
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de 6» carrera (4); de suerte que nuestra desgraciada patria jime todavía exá- 
núne, y se consume esperando algún redentor que ponga fin a la devastación 
y /recuente saqueo de la Lombardia, de la Toscana y del reino de Nápoles; 
pide al cielo que levante algún príncipe poderoso para sacarla del yugo pesado 
y aborrecible de los estranjeros, para cicatrizar las hondas llagas que tiene 
abiertas tanto tiempo ha, y para conducirla bajo sus estandartes a una victoria 
permanente contra tan crueles opresores. 

Pero ¿en quién podrá la Italia poner los ojos sinó en vuestra casa, que, 
sobre hallarse visiblemente favorecida del cielo, y en el dia encargada del go¬ 
bierno de La Iglesia (2), posee además la sabiduría y el poder necesarios para 
intentar una empresa tan noble? Yo no creo que os presente .obstáculos inven¬ 
cibles la ejecución de este proyecto, si consideráis que los grandes príncipes, 
que os pueden servir de norma, no eran mas que hombres poderosos como 
yos, aunque su mérito les haya elevado sobre los demas de su especie; y a la 
verdad ninguno de ellos se halló en una situación tan favorable como la vues¬ 
tra. Debo añadir que, estando también la justicia de vuestra parte, su causa 
no podía ser mas lejítima, ni Dios «star por ellos mas bien que por vos. To¬ 
da guerra es justa desde que es necesaria; y es humanidad tomar las armas 
por la defensa de un pueblo, cuando está en ellas su único y postrer recurso. 
Todas las circunstancias concurren a facilitar la ejecución de un designio tan 
noble; y basta para llevarle a buen término, caminar por las huellas que de¬ 
jaron los hombres ilustres que os he dado a conocer en el discurso de esta 
obra. ¿Es acaso necesario que hable el cielo? Pues ya ha manifestado también 
su voluntad por señales prodijiosas. Se ha visto al mar abrirse y dar paso por 
sus abismos; a una nube señalar el camino que se debe seguir; brotar agua 
de una roca, y caer maná dei cielo. Todo lo dañas debemos hacerlo nosotros. 

1 >ues Dios no nos ha dotado de intelijencia y de voluntad sinó es para alcanzar 
a porción de gloria que nos está reservada. 

Si ninguno de nuestros príncipes ha podido hasta ahora hacer loque se es¬ 
pera de vuestra ilustre casa, y si la Italia ha sido en sus guerras constante¬ 
mente desgraciada, consiste en que no ha acertado a reformar sus instituciones 
militares aboliendo el antiguo método de pelear, y tomando otro mas adapta¬ 
ble a las luzes del dia. 

Nada honro mas a un principe nuevo, ni influye tanto en alcanzarle la ad¬ 
miración y respeto de sus súbditos, como las instituciones y leyes nuevas que 
establece, cuando estas son buenas y van acompañadas de un carácter de gran¬ 
deza. La Italia se halla indudablemente bien dispuesta para recibir nuevas for¬ 
mas. A sus habitantes de ningún modo les falta valor; les faltan buenos jefes: 
y prueba de esto es, que los italianos son muy diestros en los desafios y en 
otras contiendas particulares, al paso que en las batallas aparece casi apaga¬ 
do su coraje. Un fenómeno tan raro no puede atribuirse sinó a la debilidad e 
impericia de los oficiales, que no saben nacerse obedecer por aquellos que co¬ 
nocen o presumen conocer el oficio de la guerra; y asi vemos que las órdenes 
de lo» principales capitanes de nuestro tiempo no se han ejecutado jamás con 
exactitud y celeridad. Hé aquí porqué los ejércitos levantados en Italia para 
las guerras que hemos tenido de veinte años acá, han sido casi siempre derro¬ 
tados. Basta acordarse da las batallas de Tar, Alejandría, Capua, Génova, 
Vana, Bolonia y Maestri. 

Proponiéndose, pues, vuestra ilustre casa imitar a aquellos antepasados 
nuestros, que libertaron a su país del dominio de los extranjeros, debe antes de 


il) Parece «me el autor hace aqui alusión al P. Sareuarola. (Véase su Biitoria de Florencia). 
dó?!»electo napa en el aSede «H8, y que tomó el nombre de León X, llame 
oo comunmente el restaurador de iaaMias detrae. 
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todo formar tina milicia nacional, que es la única buena, y en cuya fidelidad 
puede tenerse confianza; siendo de notar que, aun cuando cada soldado en 
particular sea bueno, llegarán a ser todavía mejores todos reunidos, viendo 
que el principe los lleva por sí mismo al combate, los honra y recompensa. 

Síguese de aquí que es indispensable tener tropas sacadas del mismo pais, 
si se quiere que este no sea invadido por los estranjeros. La infantería suiza y 
la pspafiola son muy apreciables; pero ni la una ni la otra carecen de defectos^ 

Í ue pueden evitarse en la formación de la nuestra, y hacerla superior a ellas. 

os españoles no pueden resistir el choque de los escuadrones, ni los suizos 
sostenerse al frente de una infantería tan valiente y obstinaba como la suya, sin 
volverle la espalda. En efecto, se ha visto y se verá mucho tiempo que las tro¬ 
pas de infantería española no pueden resistir el choque de lá caballería fran¬ 
cesa, y que a la infantería suiza puede arrollarla la infantería española. Si se 
dudara de este último supuesto, traería a la memoria la batalla deRábena (t), 
en que la infantería española peleó con las tropas alemanas, que guardan 
en el combate el mismo orden que los suizos. Habiéndose arrojado los espa¬ 
ñoles con la impetuosidad que acostumbran, y abrigados con sus broqueles, 
en medio de las picas de los alemanes, fueron estos precisados a replegar¬ 
se; y hubieran sido derrotados enteramente, a no haber caido sobre los espa¬ 
ñoles la caballería. 

Trátese, pues, de formar una milicia que no tenga los defectos de la in¬ 
fantería suiza, ni los de la española, y que pueda sostenerse contra la caba¬ 
llería francesa: nada hay mas propio para que un príncipe nuevo ilustre su rei¬ 
no y adquiera una gran reputación. 

Es harto escelente para dejar perder la ocasión que se presenta, y ya es 
tiempo que la Italia vea quebrantadas sus cadenas. ¿ Con qué demostraciones 
de gozo y de reconocimiento recibirían a su libertador estas desgraciadas pro¬ 
vincias que iimen tauto tiempo ha bajo el yugo de una dominación odiosa ? 
¿Qué ciudad le cerraría sus puertas , o qué pueblo sería tan ciego que rehu¬ 
sara obedecerle ? ¿ Qué rivales tendría que temer ? ¿ Habría tin solo italiano 
que no corriera a rendirle homenaje? Todos se hallan ya cansados de la domi¬ 
nación de estos bárbaros. Dígnese vuestra ilustre 'casa, fortalecida con todas 
las esperanzas que da la justicia de nuestra causa , formar una empresa tan 
noble, a fin de que recobre nuestra nación hajo vuestras banderas su antiguo 
lustre, y sea tal que pueda cantar con mejores auspicios aquellos .versos dé 
Petrarca: • 

Vktú contro al fwrOTe - 

Prenderá V arme, e fia il combatter corto, 

Che l’ antico valore 

NegV italici cuor non é ancor morto. # ’ 

EXAMEN. ■ ' 

De cas diversas clases de negociaciones y DE LAS CAUSAS QUE HtBDEN MOTIVAR 

JUSTAMENTE UNA DECLARACION DE GLERfiA. ! 

Ta hemos visto en el curso de esta obra la falsedad de los argumentos 
que ha empleado Maquiavelo para fascinar al lector, disfrazando a los mal¬ 
vados con máscaras de grandes hombres. A arrancarles esta máscara sé han 

(4) Se dió el día 44 de abril de 4542 ; y aunque en ella quedó victoriosa la Francia /tuvo que llo¬ 
rar la pérdida irreparable del vencedor, el maiogrado joven Gastón de Foix % sobrino de luis XII» 
lío contento con haberle cubierto de gloria delante de Rávena» de haber antes rechazado pn ejér¬ 
cito de suizos, y lanzado al papa dn.Bolpnja, atravesando rápidamente cuatro ries, perseguía a un 
cuerpo de españoles que iba de retirada , buandoíue muerte^ > w . > * > \ > 
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dirijido todos mis esfuerzos, a fin de desengañar a muchos de la idea errónea 
que se han formado, o pudieran formarse, acerca de la conducta política de 
los soberanos en jeneral. He dicho a los reyes que su verdadero interes está 
eü hacerse superiores a sus súbditos en virtudes, para que no se vean estos 
obligados a condenar en otros los mismos vicios que tolerarían de la real per¬ 
sona. He probado en fin, que no bastan gloriosos hechos de armas para estable¬ 
cer la reputación de un buen príncipe, sino que debe procurar en lo posible 
la felizidad de su pueblo. A. esto añadiré ahora, para concluir, algunas con¬ 
sideraciones sobre dos puntos que considero muy esenciales en política: el 
uno locante a las negociaciones diplomáticas, y el otro referente a las causas 
que pueden constituir un casus belli. . 

tLos embajadores y ministros residentes en las cortes estranjeras deben 
serVconsiderados en jeneral como una raza privilejiada de espías, cuya misión 
es observar cuidadosamente la conducta del soberano en cuya corte residen, 
penetrar sus designios * interpretar 1 sus disposiciones y prever sus obras, a 
fin de poder informar de cuanto ocurra al príncipe que los emplea en su ser¬ 
vicio. El principal objeto de un embajador debe ser, sin duda alguna, el de 
estrechar los vínculos de amistad y alianza entre los soberanos;.pero, en vez 
de ser mensajeros de paz, son con frecuencia precursores de la gue«raJLa 
audacia, la astucia y el soborno son las armas que jeneralmente emplean’pSra 
arrancar a los ministros los secretos del estado, atrayéndose a los débiles con 
pérfidas razones, a los orgullosos con lisonjas, y a los interesados con ricos 
presentes. En una palabra, hacen todo el mal que pueden porque creen pecar 
por deber y están seguros de la impunidad. Contra los artificios de estos espias 
deben los príncipes tomar justas medidas. Cuando las negociaciones diplomá¬ 
ticas son importantes, entonces debe el soberano examinar cuidadosamente la 
conducta de sus ministros, a fin de averiguar si alguna lluvia de Danae ha 
logrado alijerar en ellos el sueño de la virtud. 

En épocas de crisis en que suele tratarse de formar alianzas, el soberano 
debe poner enjuego toda su prudencia y discreción; debe disecar la naturale¬ 
za de sus promesas, para que pueda cumplirlas en lo sucesivo, porque un 
tratado, considerado en todas sus partes y en sus consecuencias futuras, apa¬ 
rece con mucha mayor trascendencia de la que resulta considerándolo en con¬ 
junto. Sucede con frecuencia que aquello que a primera vista nos parece una 
ventaja real y positiva, no es sino un miserable paliativo que puede acarrear 
la ruina del estado. A estas precauciones hay que añadir un cuidadoso esme 
ro en la elección de palabras, a fin de que no pueda hacerse una distinción 
fraudulenta entre la significación de los términos y el sentido que se leá 
quiere dar. 

Debiera formarse una colección de todas las faltas que han cometido los 
príncipes por lijereza o esceso de confianza para uso de los que quisieren fir¬ 
mar tratados o hacer alianzas en lo sucesivo. El tiempo aue perderían los 
reyes en su lectura les serían sumamente útil en la practica de estas espinosas 
negociaciones. 

No siempre se hacen los tratados por conducto de ministros debidamente 
acreditados. A vezes suelen los príncipes enviar comisionados sin carácter di- 

E lomé tico que hacen sus proposiciones indirectamente y con tanta mayor li- 
ertad cuanto que de este modo comprometen menos la dignidad de sus sobe¬ 
ranos. Los preliminares de la última paz entre la Francia y la Alemania se 
concluyeron de esta manera, sin que el resto del imperio ni las potencias 
marítimas tuvieran noticia de ello. . 

. Yictor Amadeo, el príncipe mas artificioso y mas hábil de su época, sabía 
mejor que nadie el arte de disimular sus, designios: Ja Epropa fue victima en 
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mas de una ocasión de sn astada y sagazidad. Citaré en otros el ejemplo' dé 
su alianza cón la Franda, cuando el mariscal de Catinat, disfrazado bajo el 
hábito de un monje, entró en su palado so pretesto de escuchar su confesión, 
siendo el verdadero objeto del confesor y del confesado ajustar secretamente 
las bases de una alianza entre la Francia y la Savoya, separándose esta última! 
del partido del emperador de Alemania. Esta negociación se llevó a cabo coir 
tanto silencio y destreza, que la Europa, sorprendida con las nuevas de su re¬ 
pentina alianza, ereyó ver un fenómeno desconocido en la ciencia política. Ño 
pretendo justificar m censurar la conducta de Víctor Amadeo; he propuesto 
su ejemplo como modelo de habilidad y discreción, que son cualidades nece¬ 
sarias a todo soberano, cuando se emplean con un fin loable. 

Es regla jeneral que deban emplearse en las negociaciones hombres saga- 
zes, penetrantes y persuasivos, que, no solo esten versados en el manejo de 
la intriga, sino qne sepan leer en la fisonomía los secretos del corazón. 

No conviene abusar de la astucia. Sucede en esto como en el modo de 
usar los estimulantes que despiertan nuestro apetito: si se usan con demasiada 
frecuencia, gastan el paladar y pierden su virtud. La probidad, por el con¬ 
trario, es un alimento simple que conviene a todos los temperamentos y que 
robustece el cuerpo sin irritarle. 

El príncipe que llegue una vez a tener reputación de candoroso, se capta¬ 
rá infaliblemente la confianza de ¡todos los soberanos de ¡Europa; será dicho¬ 
so sin apelar a la intriga, y fuerte por la sola fuerza de su virtud. La paz y la 
felizidad de los pueblos son el centro a donde , vienen a reunirse los senderos de 
la sana política y el blanco de todas las negociaciones honradas. 

La tranquilidad de la Europa depende muy principalmente en nuestros dias 
del mantenimiento del equilibrio de los poderes; con el cual se consigue que las 
monarquías poderosas estén contrapesadas por otros poderes reunidos. Si lle¬ 
gase a faltar este equilibrio, sería ae temer una revolución universal que tal 
vez diera por resultado el alzamiento ¡de una nueva monarquía compuesta de 
los despojos de las demás. El interes de los príncipes de Europa les aconseja, 

§ ues, que no se descuiden en ¡formar alianzas y hacer mutuos convenios, a fin 
e que, reunidos, puedan oponerse con fuerzas iguales a los designios de al- 

f ;un monarca ambicioso; desconfiando sobre todo, de los que traten de desunir- 
o, por medio de la zizafia. Acuérdense de aquel cónsul que, queriendo demos¬ 
trar cuan necesaria es la unión a los débiles, asió de la cola de un caballo, e hi¬ 
zo mótiles esfuerzos para arrancarla; pero luego que, separando la crines, pu¬ 
do arrancarlas.una a una, logró reunir en su mano fácilmente la cola entera. 
Esta lección es tan útil para ciertos príncipes modernos como lo fué para las 
lejiones romanas: solo su unión puede hacerles temibles y mantener la paz y 
la tranquilidad en la Europa. 

f El mundo sería muy dichoso si las negociaciones diplomáticas bastasen a 
mantener la justicia y a conservar la paz y buena armonía entre las naciones; 
si los hombres empleasen argumentos en vez de armas, y se contentasen con dis¬ 
cutir en vez de matarse unos a otros/La necesidad, empero, obliga a los prín¬ 
cipes a recurrir a otros medios mas crueles. Hay ocasiones en que es precjso 
defender con las armas la libertad de los pueblos, obteniendo asi por medios 
violentos lo que no puede conseguirse con razones pacíficas. En estos casos el 
soberano juega la suerte de su pueblo en los campos de batalla ; y solo enton¬ 
ces deja de ser una paradoja ese dicho tan conocido de un gran jeneral, que 
¿una buena guerra aa y asegura una larga paz¿y 
(JUna guerra es justa o injusta según las causas que la provocan! Los sobe¬ 
ranos, ofuscados a vezes por sus pasiones o por la ambición, no*Ven la injus¬ 
ticia de su conducta, y las acciones mas violentas les parecen justificadas. La 
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guerra está ‘recurso que solo debe emplearse en casos desesperados ,• exatni- 
iando antes si es el OTgullo o la razón lo que nos mneve a emprenderla. 

Hay guerras defensivas, y estas son indudablemente las mas justas./ 

Hay guerras de interés, que son las que emprendenles reyes para mantener 
sus derechos. Las armas son sus argumentos, y la suerte de" los combates de¬ 
cide de la Validez o injusticia desús pretensiones. 

Hay guerras de> precaución, que suelen emprender los príncipes por motivos 
de interés político. Estas guerras son ofensivas, mas no por eso menos justas. 
Cuando el poder gigantesco de una monarquía parece próximo a desbordarse, 
inspirando sferios temores a los demas soberanos, es prudente oponer diques a su 
impetuosidad. Estes sucesos se anuncian siempre con ciertos preliminares sig¬ 
nificativas, qne dan a entender al soberano amenazado la proximidad de una lu¬ 
cha, difícil de sostener con sus propios recursos. Es, pues, indispensable qne se 
renna con sus aliados para hacer frente al enemigo coman. Si los reyes de Eiíp¡ 
to>, de Syria y de Macedón» se hubiesen ligado contra los romanos, jamas nu¬ 
meran estos pbdido arrebatarles sto coronas: semejante alianza hubiera dado 
por resaltado una guerra ofensiva; y probablemente el aborto de los designios 
ambiciosos de aquel imperio jigante, que logró sucesivamente encadenar el uni¬ 
verso, *• 


Siempre es prudente preferir los males ccmocidos a los inciertos. Vale mas 

J ue un principe arrostre los peligros de una guerra ofensiva, cuando aun es 
ueSo de optar entre el laurel y la oliva, que aguardar a que su adversario 
le declare la guerra en momentos menos propicios, cnando tal vez no consiga 
Binó retardar por algún breve tiempo el desastre que le amenaza. Es mas pru¬ 
dente vivir sobre aviso que esperar el aviso de otros: los que han observado 
esta máxima conocen su utilidad. 

Muchos principes han tomado parte en las guerras de sus vecinos, sin mas 
interés qne el de cumplir sus tratados de alianza, en virtud de ios cuales se han 
visto obligados a suministrarles un número determinado de tropas auxiliares. 
Estos compromisos son hijos de la necesidad, porque, como los soberanos no 
pueden conservar sus tronos sin prestarse ayuda mutuamente, ni hay príncipe 
alguno en Europa que pueda hacerse respetar con sus solas fuerzas, de aqm 
resulta esa necesidad de prestarse mutuamente auxilio en los momentos de peta 
gro, contribuyendo cada cual con sus fuerzas a la seguridad de todos. El éxito 
de la guerra suele favorecer a unos aliados mas que a otros, según el rombo 
que toman los acontecimientos; pero esta desigualdad en los beneficios, imposi¬ 
ble de prever bidé equiparar, no impide que los tratados sé hagan y.se cum¬ 
plan con la mas rehposa escrupulosidad, como lo aeansejan la honradez y la 
sabiduría. Las alianzas son también de gran valor para tos mismos pueblos, 
porque hacen mas eficaz la protección que les debe el soberano. 

' Podemos; pues, concluir que toda guerra que tenga por objetó rechaza? Ja 
usurpación, mantener legítimos derechos y garantizar la libertad delmundo, es 
conformes la justicia; y el soberano quek emprenda con este fin, no será nun¬ 
ca responsable de la sangre derramada, porque obrará por necesidad, y porque 
la guerra en ciertos casos es preferible a la paz. 

En otros tiempos, los principes desdeñaban las alianzas, prefiriendo vender 
sos soldados a la parte mas ienerosa, y traficando vilmente con la sangre de 
sus súbditos. La institución del soldado tiene por objeto la defensa de la patria: 
venderle a un estrafio como se venden las fieras para nn anfiteatro, es deshon¬ 
rar la noble carrera militar y pervertir el objeto de la guerr&Dícese qoe es 
sacrilego vender las cosas sagradas; ¿y hay algo mas sagradoque la sangre 
del hombre?/ 

Las religiosas, si son intestinas, se deben generalmente a 1» imprudencia del 
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soberano, Cüando esté favorece a «naseeta mas que a «tra, cuando seprimeo 
ensancha demasiado al ejercicio público de ciertas relijiohes, o cuando se mez¬ 
cla él mismo en cuestiones departido, no debe estrañar que el fanatismo en¬ 
cienda la te* de la discordia. El medio mas seguro de versé libre de las tempes¬ 
tades que el espíritu dogmático de los teólogos suscita con tanta tenazidad en¬ 
tre los hombres, es mantener la preponderancia del gobierno civil en su ma¬ 
yor vigor, dejando a cada cual la libertad de su conciencia- El príncipe debe 
siempre ser rey y nunca monje. 

, En cuanto a las guerras relijiosas que se mueven en el estertor, debo decir 
que sou el colmo del absurdo y de fa injusticia. Salir de Aix la Cbapelle para 
ir a convertir a los sajones oon la espada como hizo Garlo Magno, o equipar 
una flota para obligar al sultán a que se haga cristiano, son empresas que no 
es posible calificar; La manía de las Cruzaos pasó ya, y ¡quiera el cielo que 
nunca vuelva! • ,-y . 

* En ¡enera! la guerra es tan fecunda en calamidades, son tan inciertos sus 
resultados y tan funestas sus consecuencias, que nunca son inútiles los esfuer¬ 
zos que haga el soberano para evitarla. Las violencias que cometen las tropas 
en un país enemigo son nada en comparación de los males que amenazan a 
los estados del príncipe belicoso. Estoy persuadido que, si los monarcas tuvie¬ 
sen a la vista el cuadro fiel de las miserias que preparan a los puebles con una 
simple declaración de guerra, no serían insensibles a un espectáculo tan dolo¬ 
roso. Los reyes no pueden formarse una idea exacta de estos males que.no co¬ 
nocen, porque su condición les pone al abrigo de estas calamidades de laguer? 
ra, ¿Cómo es posible que sientan el peso de las contribuciones que agobian a los 
pueblos , la falta de la juventud trabajadora que cambia la azada par el fusil, 
el estrago de las epidemias que diezman el ejercito, el horror de la batalla, la 
desesperación del soldado mutilado, que pierde quizás con los miembros de su 
cuerpo el único instrumento de su industria, el dolor dé la viuda y del.huérfa¬ 
no y la pérdida de tantos hombres útiles al estado, que muerenantes de tiem¬ 
po privando a la patria de sus servicios? 

Los reyes que tratan a sus Súbditos como si fueran esclavos, esponensus 
vidas sin piedad y los llevan a la matanza con bárbara indiferencia; pero los 
príncipes que tratan a los demas hombres como a sas iguales, y que saben que 
el pueblo es un euerpo, del que ellos son el alma, economizan siempre que pue¬ 
den la sangre de sus súbditos. 

Antes de concluir esta obra, ruego a los soberanos oue no se ofendan de la 
libertad con que Ips hablo: mi objeto es decir la verdad, exhortar »los hom¬ 
bres todos a que practiquen la virtud, y no adular a ninguno. La buena opi¬ 
nión que tengo de los príncipes que reinan actualmenteen el mundo , me hace 
creer que son dignos de escuchar la verdad. (1) Solo a un Nerón, a un Alejan¬ 
dro, Vi, a un Cesar Borja o a un Luis XI, sería peligroso decirla. Gracias al 
cieio, la Europa se ve libre de semejantes monstruos; y el mejor elojio que pue? 
de hacerse desús actuales soberanos es decir que un escritor se atreve a cen- 
. surar las vicios que degradan a los reyes, y las leyes contrarias a la justicia, , 

'• i.** . ,, ' _ . \t < i¡ * 
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;• • (•) Esoribia <1 autor enl7io. 
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